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    No hay por qué demostrar la existencia de otros universos, porque sencillamente, esa realidad siempre ha existido, en la imaginación de cada ser humano.
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    Dedicatoria


     


    A Eduardo, mi padre; quien me hizo la historia del día que le propinó el palo en la cabeza al ladrón que estaba agachado detrás de uno de los muebles de la casa.


    A Julián, mi primo; quien estoicamente y a nombre de los dos, recibió una golpiza de parte de Julio, mi tío, por el incendio que tuvimos a punto de desencadenar en la azotea de la casa de la vecina.


    A Iluminada, mi prima, que si no nos hubiera exigido el gancho metálico que dejamos abandonado en la azotea de la vecina, no hubiéramos lanzado la llanta encendida sobre la azotea, buscando tranquilizar las abejas de la colmena que destruimos.


    A Martín, el hijo de doña Ana; por tanta felicidad ofrecida a todos.  


    A Ruddy, el hijo de doña Fortuna; por sus divertidas historias. 


    A Rolandito, el hijo de Antonia; quien hizo de piloto el día que sobrevivimos de milagro cuando, él pedaleando y yo en la barra de la bicicleta, nos lanzamos desde el inicio de la diabólica pendiente de la calle Duarte.


    

  


  
    


    Advertencia 1


    Esta es una novela categorizada en el género de humor y con ciertas palabras endémicas de la preciosa República Dominicana; así que no se ponga a coger lucha tratando de entender algunas frases o palabras que se encuentran escritas según el argot popular; tampoco la busque en cualquiera de las versiones de la real academia de la lengua española porque no la va a encontrar allí. En vez de ello, diríjase al pequeño diccionario que se encuentra al final de este manuscrito, donde hallará su significado correcto.

  


   


  
    Advertencia 2


    A pesar de que esta historia está compuesta de algunos eventos que pudieron ciertamente ser inspirados en anécdotas verdaderas, también es cierto que la mayor parte de los acontecimientos fueron plasmados por la imaginación del autor; así que puede reírse si lo siente, puede juzgarla como se lo merezca, pero por favor, no intente recrear ningunos de los eventos que usted leerá en esta obra; recuerde, los tiempos han cambiado.


    Advertencia 3


    Se da por entendido que los nombres de lugares, personas, animales o cosas, escritos en el siguiente son, por igual, una mezcla de posibles nombres reales y la imaginación del autor. No vaya a cometer el crimen de ponerle por nombre a ningún hijo suyo «algún» nombre o apodo de los expuestos en este documento; en su lugar, mejor consígase un calendario Bristol, que todavía se pueden encontrar en algunas farmacias, y mátese usted mismo con la rica variedad de nombres que encontrará en él. No se apresure, usted tiene nueve meses para buscar un nombre que valga la pena. 


    


    


    

  


  
    Prologo


     


    ─Creo que estamos listos; ya podemos comenzar con la historia.


    ─Bueno… ¿qué te puedo decir? Uno de los líos más memorables inició cuando nos reunimos una tarde en el cuarto de los regueros de la casa de Abelardo, a planear como íbamos a conseguir unas guayabitas; y luego Samangolo fue a buscar la bicicleta de canasto, que era la bicicleta del colmado, y que era la que yo manejaba, y nos preparamos, y entonces los muchachos se metieron al patio de la casa de don Frank para conseguir las frutas que yo tenía que trasportar dentro del canasto delantero de la bicicleta; pero antes de esto, Martín y Segundo fueron atacados por el abuelo de Cristina, y entonces… 


    ─ ¡Un momento! ¡Un momento, Yayo! No es la manera como deberías contar la historia. Tienes que hablarle al caballero con más detalles… y desde el principio; para que él entienda los pormenores. ¿Comprendes? ─La joven se colocó la palma de la mano en la frente y volteó la cara hacia un costado.


    ─Sí, Samuel. Hay que ir desde el principio, y describir con más detalles para que el lector se haga una idea clara de lo que vamos a desarrollar en el libro. ¿Sabes? ─El escritor asintió con la cabeza y señaló a Cristina con la punta del lapicero como queriendo decir: «Samuel, ella tiene razón».


    Yayo reflexionó y, aunque a regañadientes, dejó que su esposa narrara los eventos desde el punto de vista de un observador imparcial.


    ─Cristina, por favor; puedes iniciar con la historia tal y como sabes que ocurrieron los hechos. 


    El escritor tomó la grabadora, la colocó dentro del bolsillo de su camisa y se recostó del asiento de la sala; finalmente, cruzó una de sus piernas sobre la otra y prestó atención a Cristina.


     


    ─…La historia tiene lugar en el pequeño pueblo de Caracuya, 250 kilómetros al noroeste de la ciudad de Santo Domingo. 


    ─Ves, mucho mejor. ─El escritor asintió con la cabeza.


    ─El primero de todos fue Martín, quien llegó al hospital Máximo Gómez junto a la señora Fonsina… Era el año 1971…


    ─ ¡Oye, Oye, Oye…Tampoco tan atrás! Qué crees, que vas a contar la historia desde tan al comienzo… ─Yayo se paró de su asiento y le devolvió el mismo gesto de desaprobación a Cristina.


    ─No, Samuel; lo que tu esposa hace está muy bien; además, le había dicho a ella que quería conocer al grupo completo; creo que sería conveniente saber quiénes eran los integrantes del grupo así será más claro para cualquiera que comience a leer las crónicas; no le des mucha mente que esta no es la historia. Continúa, Cristina. ─El escritor sujetó a Yayo por una mano y le incitó a sentarse nuevamente.


    Cristina desaforró a su esposo con la mirada, se acomodó, y cruzó una de las piernas; miró al escritor y continuó con la introducción a la historia.


    »La dama estaba pálida, y mostraba claros signos de dolores de parto. Llegaron a bordo de una Motoneta; tú sabes, esas que sólo tienen tres llantas pequeñitas y que por el frente parecen el pico de un perico. ─El señor denotó, con un gesto, ser conocedor del vehículo─. La señora que portaba la valiosa carga fue recibida en una de las camillas del área de emergencia del edificio y, velozmente, fue trasladada al centro de operaciones con la premura que ameritaba la situación. Una vez que la ingresaron al quirófano, la colocaron en posición de parto, con las piernas levantadas, y comenzaron con la gestión de tratar de sacar el bebé que llevaba en su interior. 


    ─ ¡Puja, carajo…puja! ─El doctor se posicionó al frente de las piernas e intentaba estimular a la señora para que les ayudara a sacar la cría que llevaba en su vientre.


    Detrás de la cabecera de la parturienta había un enfermero que hacia todo lo posible por mantener calmada a la sudorosa dama. A un lateral, en la zona del vientre, estaba la pediatra, cuyas manos acariciaban suavemente la hinchada barriga.


    ─ ¡Arrrrgggg! ─Fonsina gritaba cada vez más fuerte debido a los dolores de las bruscas contracciones. 


    Los intentos por tratar de sacar al bebé vía parto natural se hacían cada vez más infructuosos, por lo que, después de varios intentos, el doctor tomó la decisión de cambiar el modo de cómo la criatura debería ser extraída.


    ─ ¡Tendremos que hacer cesárea! ─exclamó el galeno a los demás participantes de la sala de operaciones; señaló a los asistentes para que tomaran partido en la maniobra de extracción.


    El equipo procedió con el requerimiento; la sedaron, mientras preparaban velozmente los utensilios necesarios. La cesárea fue realizada con un corte horizontal en la parte baja del vientre y, mientras la pediatra empujaba la barriga severamente hacia la dirección del doctor, salió por la incisión un saco brilloso, conteniendo en su interior la criatura. El obstetra procedió a cortar la membrana y prontamente un líquido cristalino comenzó a fluir hacia el exterior, mostrando una inmensa superficie negra llena de sebo; no le costó mucho trabajo sujetarle y halarle hasta tomarle de los hombros. El proceso continuó...hasta que Martín fue sacado al exterior. Luego, el doctor cortó el cordón umbilical, miró a la morada e hinchada madre y entregó la criatura a su colega. 


    ─Ahora sí puedo decir que lo he visto todo ─susurró al oído de la pediatra. Seguido acto, la enfermera clavó la vista al techo y se persignó. 


    ─ ¡Qué cabeza tan inmensa…parece una lechuza! ─El enfermero que estaba en la cabecera se recostó en dirección a la joven doctora y le murmuró al oído. 


    La nueva madre estaba aturdida por la anestesia y tan enfocada en querer ver a su primogénito que no escuchó el comentario de los doctores.


    ─ ¿Cómo está mi bebé? ¿Está bien? ─preguntó Fonsina a la pediatra. 


    ─Nunca había visto unos pies tan lindos como los de tu hijo… ¡son preciosos! ─la doctora le regaló una sonrisa y luego puso al bebé en el pecho de su progenitora.


    La señora Sonrió. 


    Martín fue retirado de los brazos de la doña para darle su primer baño y, hasta donde somos conscientes, uno de los pocos que sí sabemos con toda seguridad fue aplicado a Martín. 


    Y así, con la cabeza parecida a la de un renacuajo, nació el primer integrante del grupo. 


    Para esos mismos dias había nacido otro de los Caracuyeros. La localidad era lo suficientemente pequeña; a lo sumo, de unos diez mil habitantes y, debido a esto, en el pueblo era costumbre ir al hospital a conocer a los recién llegados. 


     Abelardo fue el segundo en nacer; su madre rompió el records de amenazas de pérdida de la barriga. Con unas dieciocho caídas dentro de la bañera, un estrallón desde la cama mientras dormía, una caída desde la motocicleta de su marido ─la cual ocurrió el día que se la tomó sin permiso para ir a conseguir un antojo de orejitas de puerco en la fritura de Piringa, la esposa de Fulele─, más una plancha caliente que se pegó por accidente en la barriga. Se podría decir que Benito Abelardo nació de milagro y, aunque su nacimiento no fue tan traumático como el de Martin, él también tuvo sus propias características que le hacían destacarse. 


    Por supuesto que Abelardo no tuvo la suerte de ser bendecido con el gen de la belleza, haciendo que la experiencia de verle sea todo un espectáculo para la mayoría de las personas que iban al hospital con la intención de conocerle. Lamentablemente, al ver esta cosa rara, se sentían un tanto incomodas, en parte, porque no encontraban cómo manifestar algo gracioso, algo hermoso, o algo lo suficientemente atinado que pudiera relacionarse con un cumplido para el bebé y; aunque las personas parecían perdidas mirando a los alrededores, buscando «pegarle» a algún bonito comentario que coincidiera con los atributos del bebito, casi siempre terminaban descubriendo el enlace genético con el rasgo más llamativo de la cría. 


    ─ ¡Cirilo, pero el niño sacó tus orejas! 


    Uno de los atributos más destacados del nuevo Caracuyero eran sus graciosas orejas, las cuales les sirvieron de soporte al obstetra que participó en su nacimiento, para extraerle jalándole por allí. 


    El tercero fue Segundo, quien en realidad fue el primero no nacido en Caracuya en llegar al pueblo. Sus padres se mudaron cuando él era una cría de apenas seis meses; tanto Abelardo, como Martín, le llevaban ocho meses. Desde que Segundo era un bebé mostró su predisposición a los problemas. Tan pronto le afloró el primer dientecito comenzó a morder como un cangrejo todo lo que se le acercara a la boca; su madre, Teresa, tuvo que destetarlo prematuramente, por razones obvias, por supuesto; así que la leche hubo que prepárasela en biberones, pero como despellejó todas las teteras posteriormente hubo que preparársela en jarros. Segundo no estaba configurado para seguir la secuencia lógica de resolución de problemas; que era, primero analizar y luego enfrentar el problema; Segundo lo hacía al revés, primero se metía en el berenjenal y luego averiguaba.


    El cuarto en sumarse fue el manganzón de Samuel, el hijo de Avelina, quien nació en el mismo hospital once meses después de Abelardo; y lo voy a dejar ahí...Sin dudas que Yayo era verdaderamente especial. ─Samuel fusiló a Cristina con la mirada.


    El quinto nació en el hospital de Caracuya a mediados del 1972. La madre de Joselyn se había casado con uno de los ingenieros de origen anglosajón que estaban aquí ayudando a construir una red de puentes, caminos vecinales y casas. La compañía Bridge and Dine tenía una mala reputación debido a la mediocre calidad de sus construcciones, ya que algunos puentes construidos muchos años antes, en algunas localidades de la isla de Santo Domingo, habían colapsado. El nombre fue evolucionando debido al poco entendimiento de la lengua inglesa para aquel entonces, pasando de: «La Bridge and Dine» a «la brigue-andina», hasta convirtiese en «La brigandina»; término usado por los compueblanos para referirse de manera peyorativa a los trabajos mal hechos. Esta empresa tuvo a su cargo la construcción de las casas y los edificios municipales del pueblo de Caracuya, por esto, casi todas las casas eran relativamente iguales, excepto aquellas que fueron modificadas por los propietarios que tenían los recursos para hacerlo. Joselyn, cariñosamente Farolo, fue el más brillante de todo el grupo; y aquí viene una de las ironías que hasta el día de hoy no hemos podido comprender: Siendo un joven que rayaba en los límites superiores de la genialidad, no se sabe las razones de por qué era arrastrado por los líos de los chicos. Farolo, a pesar de que pocas veces iniciaba los problemas, parece que era atraído a ellos vía control remoto; el tipo terminaba como uno de los principales protagonistas en todas las historias.


    Ricardito nació unos meses después que Joselyn; sus padres eran los propietarios del único colmado-ventorrillo del sector de Camino Chiquito; también, su papá, era el propietario del vehículo que el grupo de mi esposo utilizaba: «La bicicleta de canasto del colmado de don Cocolo». Fue el más sensato y el más atinado de todos…pero, nuevamente, por una de esas extrañezas de la naturaleza; Ricardito, quien sería aquel que debería ofrecer el equilibrio y evitar que sus amigos se metieran en problemas, era inducido por uno de los eslabones principales de la cadena de eventos y, el nombre de ese eslabón, era nada más y nada menos que Samangolo.


    Samangolo nació en el mismo mes que Ricardito; descendiente puro de una familia Filipina, era amarillo como un grano de ajonjolí. Los padres de José vinieron desde el otro lado del mundo, pero fue engendrado en la isla, por lo que tenía también la nacionalidad. Con José contando cinco años de edad, su familia se radicó en la ciudad en el año 1977. Samangolo tenía la habilidad de desconfigurarle el cerebro al más bonito, pero a quien más se le hacía fácil convencer era a Ricardito, razón por la que era el emisario para la adquisición de la bicicleta. Los padres de Samangolo tenían dos tiendas; una de importaciones de chuchadas y chucherías, y una farmacia. La tienda, lamentablemente, fue parte de la historia de la ciudad de Caracuya, ya que estaba ubicada en la zona del mercado que fue destruida debido a la explosión de la planta de gas.


    En 1978, contando seis años de edad, se mudó al pueblo la familia de Miguel Antonio; sus padres, originarios del país que comparte la isla con nosotros, emigraron al territorio nacional antes de concebirle. El padre de Antonio trabajaba como bracero en el ingenio azucarero Cristóbal Colon, ubicado en el sector de la Taina, y su madre, desempeñaba el oficio de costurera. Antonio nació en la parte de la isla que corresponde a la república; sin embargo, sus rasgos físicos eran notablemente acentuados debido a su descendencia africana; a pesar de esto, con él nunca hubo pena, pues él decía que era un «morenito, aceitoso, brilloso y con piquete»; aunque en realidad su color era más o menos un negro tirando a un mate cenizo. Los pelos de su cabeza tenían una estructura muy similar a un bollo metálico de los que se usan para brillar los calderos, con la excepción de que era negro en vez de gris. Lo único blanco de Antonio eran los dientes, ya que las escleróticas de los ojos y las uñas eran amarillas. 


    El tiempo siguió su curso natural, pero luego, cuando todo el futuro de la ciudad estaba destinado a salir más o menos bien, la historia dio un giro dramático; cuatro años después del nacimiento de Yayo, nació Mickey…Bueno, que te digo sobre Chapulin…Lo primero es que la historia no sería la misma sin Chapulin, quien desde antes de su nacimiento estuvo marcado sí o sí para venir a este mundo. Su madre, un año antes de parirle, intentó emigrar del país en busca de suerte, lo hizo sobre una barcaza destinada a trasportar personas ilegales hasta una de las islas cercana a la nuestra; la yola zozobró y nada más hubo un sobreviviente, la mamá de Mickey. Meses más tarde a este evento la madre de Chapulin conoció a su pareja, el señor Fonso, quien era uno de los técnicos soldadores que trabajaba para la famosa constructora de puentes y casas. Don Fonso fue pensionado a temprana edad debido a un accidente que casi le cuesta la vida; una edificación colapsó sobre un grupo de empleados que estaba adentro, haciendo trabajos de terminación, y sí…nuevamente, el único sobreviviente fue el padre de Chapulin. Luego, la señora Malta quedó encinta del último de la pandilla. ¿Qué les puedo decir de Chapulin?... simplemente que es Chapulin, el más pequeño de la cuadrilla, y la persona con más suerte que he podido conocer en mi vida. 


    ─ ¡Muy Interesante…! Ahora sí, podemos iniciar con una de las historias, luego seguiremos con los demás relatos. ─exclamó el escritor con cierto aire de entusiasmo.


    ─ ¡Excelente! Comenzaremos con el evento que ocurrió en el año 1984, y que implica a mi abuelo, don Beltrán. ─aclaró Cristina esbozando una agradable sonrisa.


    La grabadora fue sacada del bolsillo de la camisa, y colocada sobre la mesa central de la sala, en la casa de Cristina, la esposa de Yayo.
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    E l hombre, interrumpió su estado de sigilo y caminó con su arma en dirección al lugar donde se encontraba su recompensa, se detuvo, y procedió a colocar los trofeos dentro de una gigantesca bolsa negra. En el piso habían grandes cantidades ciguas y tórtolas, todas con las patas hacia arriba, muertas de un certero disparo a la cabeza. Al cazador le tomó un tiempo importante recogerlas; sin embargo, el principal inconveniente era la gran cantidad de aves, ya que era prácticamente imposible almacenarlas en un solo contenedor; cada vez que una se llenaba y el cazador desviaba la miraba hacia adentro de la bolsa, el lugar volvía a presentarse con la misma variedad de aves regadas por doquier; todas posicionadas de la misma manera, con un solo impacto en la cabeza y las patas hacia arriba. 


    Esta historia se repetía continuamente, cada vez que el señor Paniagua tomaba sus regulares siestas en su confortable mecedora de caoba centenaria. Beltrán, acomodaba su trono de tal manera que le fuera posible estar en reposo y, al mismo tiempo, alerta a cualquier oportunidad de disparo que se pudiera presentar. Con su temible arma a un costado, uno de sus principales hobbies era tratar de lograr un disparo letal sobre lo que sea que se posara en su patio. Con cierta regularidad, él, junto a su peculiar arma, gustaba de mostrar sus logros a todos los vecinos cercanos a su vivienda.


    Las imágenes continuaron en la mente de Beltrán, hasta que Muñeca se acercó a la mecedora. La dama llevaba en su mano derecha una bolsita plástica conteniendo una gran cantidad de jarabes y pastillas, usados como tratamiento de las diferentes enfermedades que aquejaban a su padre…


    ─Papá…papá… ¡Despierta que tienes que tomarte las pastillas de las tres de la tarde! 


    ─ ¿Eh? ¡Las ciguas, carajo! ─espanto. 


    El viejo se alarmó e instintivamente tomó a gran velocidad la temible arma.


    ─ ¡Papá, algún día vas a lastimar a alguien con esa cosa! Espero no ser yo a quien apuntes el día que hagas un disparo sin darte cuenta. ─Muñeca sonrió y pasó sus manos por la brillosa calva aceitosa de su padre. 


    Beltrán ya tenía una edad muy avanzada como para poseer la respetada cabellera gris de los hombres maduros; en vez de ello, el cabello de la cabeza del señor se había trasladado a sus peculiares orejas; la mayor cantidad de pelos les salían, grises también, desde dentro de los oídos, algo muy parecido a un florero de espigas de caña de azúcar; les salían en ramilletes desde las gigantescos hoyos, contrario a los que mostraba en su brillosa cabeza, los cuales eran muy pocos.


    Muñeca terminó de acariciar suavemente la calva; se agachó a colocar en el suelo un enorme vaso de agua de aproximadamente un litro y medio de volumen que llevaba junto a la bolsa de medicamentos.


    ─Mi pequeñita; tú sabes que yo estoy pendiente a las ciguas y a las tórtolas, no me espantes de esa manera, mi corazón. ─Don Beltrán trató de hablar con claridad. Inició un veloz movimiento de vaivén en su acolchonada mecedora.


    ─Papá, aquí tengo las pastillas. ─La chica se puso de pies y procedió a sacar desde la abultada bolsa una gigantesca pastilla de color morado. 


    ─Muñeca, mi hija; otra vez esa condenada pastilla. Esos doctores no saben el peligro con esa vaina; ellos creen que eso se desbarata en el estómago, pero no es verdad, esa cosa sigue derechito y es por eso que tengo problemas para la digestión; tú sabes que ella se atraviesa en el camino ¿verdad?, a mí que nadie me diga, eso es el motivo de mis estreñimientos.


    ─ ¡Ay, papá! No seas tan dramático. ─Muñeca acarició el cuello de su padre.


    ─ ¡Ah, sí…! bébetela tú y dime si no te estriñes.


    ─Son las de la presión, así es que tienes que tomártelas que si te enfermas es peor.


    ─ ¡Pero Dios mío! Que joder con esa gente. Mira, hija; lo primero es que esa pastilla es del tamaño de una capsula de un fusil antitanque, ¿tú crees que a mi edad esa cosa le da tiempo a disolverse?, no, claro que no, ella pasa derechito; ¿y sabes a donde llega…? 


    ─ ¡Papá, por Dios! ─La señorita Julia Alexandra dejó escapar media sonrisa.


    ─Hija… no me la bebo, no me la bebo… ¡y no me la bebo!... ¡Jumm!


    Beltrán aceleró el movimiento sobre la mecedora; la mano de Muñeca sobre el hombro derecho de su padre llevaba la misma frecuencia de vaivén.


    ─Si te la tomas, iremos a la casa de Tomasa, la esposa de Gogolo, a llevarles las tórtolas que conseguiste hace dos días; ¿¡recuerdas que el lunes te fue de maravilla, eh!?


    Cuando Beltrán escuchó las palabras de su hija, abrillantó los ojos y los graduó en el tamaño «bárbaramente»; apretó los puños del asiento con ambas manos, y aceleró el movimiento de vaivén. 


    ─ ¡Y las ciguas también! ¿Se las llevamos? ¿Verdad, hija? ─Se acomodó un objeto plástico que se le estaba saliendo de la boca.


    ─Ves, cómo nos entendemos. ─Muñeca le obsequió una cálida sonrisa y un beso a la accidentada cabeza de sólo siete pelos.


    ─Pero rómpela en tres mi hija, aunque sea.


    ─Ya sabes que no se puede papá, son capsulas que si se abren se derraman…─Muñeca metió una de sus manos dentro de la bolsa en busca de la pastilla.


    ─ ¡Puta madre! Esos doctores quieren internarme a como dé lugar. ¿Pero sabes qué, hija? Conmigo no, yo se demasiado como para caer en sus tretas. ─El viejo se empujó la dentadura artificial hacia dentro de la boca nuevamente.


    ─ ¡La pastilla…Papá! ─Julia miró al techo de la terraza; comenzó a desesperarse.


    ─Bueno, bueno…─Don Beltrán detuvo por completo el movimiento de la mecedora.


    Muñeca soltó su cuello, se agachó a tomar el gigantesco vaso, pero…antes de que se terminara de parar con el recipiente…ya Beltrán había dado otro paseo por fantástico mundo de Morfeo.


     ¡Rmg-rmg-rmg…Pssss! ─ronquidos. 


    Julia Alexandra se paró al escuchar el sonido en una fracción increíblemente corta de tiempo. Desde su posición de detrás de la mecedora, sacó la cabeza hasta mirar la cara de su padre. 


    ─Papá… ¡Chuip! ¡Qué joder con esta joroba…Dios! ─Muñeca tocó con sus labios la brillante cabeza y le hamaqueó la mecedora.


    ─ ¡Ciguas! ¡Se llenó la bolsa, hija! ¡Corre! 


    Beltrán dio un salto desde el trono de caoba, sujetó fuertemente el arma y jaló la banda del tirapiedras en dirección a la pared de madera que limitaba el patio con la calle.


    ─ ¡La pastilla! ─Muñeca soltó la pequeña bolsa al suelo y colocó su mano derecha sobre su propia cintura; bajó la cabeza por la gran frustración; sabía que tendría que comenzar el proceso nuevamente. 


    ─ ¿Qué pastillas?


    ─«¡Pero qué joder, carajo! ¡Jumm! ¡Qué rabia!» ─susurró. Miró hacia el firmamento; levantó y dejó caer una de sus piernas en un gesto de desesperación; remeneó la cabeza de un lado a otro y su larga cabellera castaña se movió de hombro a hombro.


    ─Mi hija; otra vez esa maldita pastilla. ¡Si ya me las bebí hace un rato! ─Se empujó la caja postiza hacia adentro de la boca.


    ─ ¡No papá! Te dormiste…como un bebe; ¡y todo en menos de tres segundos!


    A pesar de la frustración, la dama disfrutaba de las novedades de su padre. Muñeca dejó escapar una sonrisa muda y expuso su preciosa dentadura blanca. 


    ─ ¡Que no me las bebo! 


    El señor Paniagua se sentó nuevamente, alzó la nariz al cielo y cerró los ojos; inició un movimiento de vaivén. Tac, tac, tac, tac…Beltrán comenzó a golpear el mango de la mecedora con una pequeña piedra.


    ─ ¡Papá, pero que problema contigo, eh! ¡Ay Dios! Son para la presión, ¡para la presión papá!, para que no te me mueras. ─La hija más pequeña de Beltrán alzó las manos al cielo como un gesto de frustración.


    ─Si mi hija, pero esas pastillas son un…


    ─Si…lo sé…Un truco de los doctores para que uno tenga que estar a su merced en todo momento…Me has dicho eso más de quinientas veces, mi amor bello. ─Julia volvió a hacer el mismo gesto de frustración con su mano derecha. 


    ─Te dije ya que no me beberé esos proyectiles. 


    Beltrán puso los bembes de la boca como la boquilla de un clarinete, cerró los ojos y... Tac, tac, tac, tac, tac, tac, tac…aceleró el tacaneo sobre el brazo del asiento. 


    «Aquí vamos de nuevo. ¡Dios!» ─pensó Muñeca. Arrugó la cara─. Papá…iremos donde el señor Cartagena, el marido de Ñica para regalarle unas ciguas de las que mataste el lunes.


    ─ ¿Y las tórtolas, también? ─Mingulo comenzó a enrolar con los dedos uno de los ramilletes que le salía desde sus horribles orejas─ ¿¡Y les llevamos las tórtolas también, mi amor; eh!? ─Sus ojos volvieron a abrillantarse como los de las palomas.


    ─Sí, mi rey. ─Otro beso en la apoteósica calva.


    Muñeca se colocó de frente al asiento e introdujo suavemente en la boca de su padre la gigantesca capsula medicinal; posicionó el vaso de agua de tal manera que el lubricante hiciera el trabajo de tratar de empujar la pastilla al menos hasta el esófago.


    ─«Arrrrgggg». 


    Don Beltrán se aferró a los mangos de la mecedora, comprimió los ojos y se empujó hacia adelante; torció el rostro y lo colocó en una configuración propia de un demonio de una película de exorcismo; allí, la quijada salió de su base regular y se proyectó hacia delante como un gato mecánico de los de tijera; sus legendarias orejas colapsaron, mostrando un rostro terrorífico, sin dudas no apto para mostrarle a todo público.


    ─Ves mi tesoro, que no es tan complicado. 


    Muñeca bajó el vaso de agua al piso y al mismo tiempo le empujó suavemente hacia atrás con la intensión de que se recostara del espaldar de su trono.


    El viejo hizo un gesto de asfixia usando las dos manos; señaló con el dedo índice de su mano derecha su garganta, ─«está atorada en el galillo»─ susurró; en tanto se auto estrangulaba con la izquierda.


    ─ ¡Es que…papá, tienes que tomarte todo el envase de agua! 


    Beltrán abrió los ojos, y los proyectó al exterior como dos jobos de puerco. Su hija le empujó suavemente hacia atrás y le acomodó nuevamente; procedió a racionarle cierta cantidad de agua, luego el don soltó las manos de su cuello, las colocó nuevamente en los puños de la mecedora y se acomodó plácidamente sobre los cojines.


    ─Que optimista eres, hija; todavía sigues pensando que una cosa así va a salir de mi…─miró sarcásticamente a su hija.


    ─Ya papá, ya papá; no vengas con tus palabras descompuestas que yo sé lo que vas a decir. ─Muñeca no le permitió terminar la frase─. Ahora tenemos que completar con las demás que tienes que tomarte. 


    El don miró al suelo, luego miró al cielo, empinó la barbilla hacia arriba y elevando los brazos en la misma dirección los sacudió con los puños cerrados; continúo con unas de las quejas de impotencia más populares y conocidas por los vecinos:


    ─ ¡Que me lleve el diablo; Dios mío! ─gritó.


    ─ ¡Papá, es por tu bien, vamos! 


    Muñeca le agarró por los hombros y le besó la frente a su viejo; Beltrán volvió a introducir las órbitas oculares y cerró los ojos.


    El ritual continúo por unos interminables veinte minutos, hasta que el señor Beltrán completó su dosis de medicinas de cada ocho horas.
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    L a pared de madera era demasiado alta como para que una persona de tamaño promedio pasara por sobre ella sin ayuda de alguien más; no obstante, Martín y Segundo saltaron por encima del seto como dos acróbatas de circo; se gaviaron por la empalizada que limitaba el patio de la casa de don Beltrán con la calle «Santiago Angulo», y la volaron tal corredores olímpicos de salto de vayas. 


    ─ ¡Párense ahí hijos de la gran...Coño! ─El padre de Muñeca lanzó al aire una enorme palabrota, pero no pudo terminar la frase porque resbaló desde sus propios pies, cuando sus chancletas de cuero de vaca se deslizaron inesperadamente al hacer contacto con el gollejo de media toronja que estaba tirada justo en la entrada del patio de su casa─. ¡Voy berechito paba onde zus pabres par e puñetas, cazajo! ─voceó al tiempo que luchaba con la caja de dientes para que no se le saliera de la boca; pero se le cayó de todos modos. 


    Los chicos lograron salvar la gigantesca cerca y cayeron rodando del lado de la acera; se pusieron de pie, pero aún con la inestabilidad de la caída salieron disparados dando tumbos por el centro de la calle Santiago Angulo.


    ─ ¡Corran, carajo! ─Abelardo le gritó a Segundo y a Martín desde la parte alta de la mata de mango de la casa de Chichilo─. ¡Corran que Mingulo tiene un tirapiedras! ─Asomó la cabeza a través del montón de hojas y elevó la voz justo en el momento que los dos compañeros estaban en peligro de ser alcanzado por el peligroso disparo de Beltrán.


    El viejo se levantó, intentando acomodarse la caja de dientes en la boca. Sostuvo con una de sus manos la orquesta de la máquina de cacería, e intentó cuadrar un disparo a la cabeza de uno de los dos jóvenes que corrían desbocados por todo el centro de la calle. En estas circunstancias, la decisión de «a quien apuntar», estaba de más predeterminada, ya que la cabeza de Martín era tan inmensa que hasta un miope podía ser capaz de destacarla a kilómetros de distancia. ¡Su enorme calabaza le asemejaba un alíen de los de las películas de Steven Spielberg!


     «No puedo fallar. A ese le pongo este callao en la mollera» ─pensó. 


    Se concentró, controló la respiración y, tal francotirador experimentado cerró uno de los ojos, estiró la goma de hule hasta llevarla a su pecho. Los muchachos corrían con una enorme desventaja, ya que ambos iban justo por el centro de la calle. En estas condiciones no había lugar donde pudieran refugiarse del peligroso disparo del anciano.


    La «Patrulla» ─como ellos mismos solían llamarle─, era uno de los grupos de chamacos más pintorescos de todos los grupos de los diferentes vecindarios que componían el pueblo de Caracuya, éste fue uno de los más populares... «Los chicos del barrio», específicamente la manada de Camino Chiquito, estaba categorizada como una de las trullas más problemáticas, ya que solían figurar en todos los rollos habidos y por haber; como lo fue precisamente éste, el último brollo al que se habían enrolado, en medio de la temporada de colección de guayabas.


    El señor Paniagua, mejor conocido en la vecindad como: Beltrán el de Muñeca; llegó varios años atrás, cuando su hija menor, Julia Alexandra, le sacó del asilo donde los demás hijos lo tenían internado. Mingulo tenía la mala costumbre de ir a todas las casas cercanas a obsequiar las ensartas de aves cazadas, y aprovechaba para relatar sus anécdotas de vida, de cacería y aventuras, a las que se mantenía dándoles entradas hasta que se agotaban las historias, y luego…bueno, pues luego, volvía nuevamente con las mismas historias: «En el año 1919, cuando yo era un muchacho…». Y por ahí arrancaban los interminables bucles narrativos de don Mingulo. Aunque la mayoría de personas no tenía la paciencia para escuchar sus crónicas durante horas, sí que eran conocedores de la destreza que él tenía con el tirapiedras; gozaba de una gran reputación como cazador ya que sus peregrinaciones iban acompañadas siempre de la presencia de sus presas ensartadas en una gruesa soga de cabuya, como una prueba tácita de la realidad de sus vivencias. De tal modo, que era imposible poner en dudas la calidad de su puntería, un verdadero profesional de la letal arma de energía almacenada; no solía fallar ningún disparo, a pesar de su avanzada edad de 80 años. Tenía una puntería endemoniada y por esta razón, el grupo de jóvenes tenía un dilema, ya que, aunque los tigres de la patrulla respetaban su patio, consideraban una mejor opción entrar al patio de Frank por esa vía, que transportar las guayabas a través del patio de la casa de José, el marido de Antonia. 


    Mingulo retrocedió, colocó uno de sus pies en cuatro y se recostó a la sólida empalizada de su vivienda; haló la parte de la onda que contenía el misil y, apuntando justo a la cabeza de Martín, hizo un certero disparo. El cohete salió disparado a una velocidad cercana a la del sonido. La piedra comenzó su trayectoria parabólica, mientras el chico de la frondosa mata de mango, sorprendido por la agilidad del viejo miraba atónito el seguimiento de la roca. Las piernas de los jóvenes se movían tan rápido como la bala misma, dándose patadas a sí mismos en las nalgas y con sus barbillas alzadas, movían sus brazos desplazándolos en movimiento de medialuna, desde su pecho hasta sus espaldas. El tiempo se paralizó en la mente de Abelardo, congelando el momento en que la roca seguía la trayectoria de los dos cuerpos.


     ─ ¡Mierda, le va a dar! ─Abelardo se colocó las manos detrás de la cabeza, esperando que la roca impactara en el caco de Martín. 


    La piedra llevaba una trayectoria precisa, cuya dirección mostraba el único camino posible de su llegada; el lugar donde casi seguro se iba a colocar el próximo parche contra las infecciones para el cabezón. Segundo corría detrás del velocista más ágil del vecindario; sin lograr alcanzarle, se relegó a la segunda posición; entonces…


    ─ ¡No te dejes agarrar, Martín! ─gritó Segundo…y de repente, hubo un momento de tensión, donde sólo fue posible sentir el bullicioso sonido del silencio y…Sap. Sonó un golpe seco, que se escuchó como si se hubiera golpeado un coco de agua con un bate de béisbol de madera; y… ¡Bum!, Segundo rodó como un balón de futbol americano por toda la calle, pasando de largo la gigantesca mata de mango donde se encontraba embutido el espectador de la patrulla. 


    ─ ¡Mierda, conectaron a Segundo! ─voceó Abelardo. 


    Martín giró el rostro hacia su lado derecho y, sin dejar de correr, vio como el cuerpo de Segundo pasaba a gran velocidad entre sus propias canillas.


    Segundo calculó dar un brusco zigzag para evitar ser alcanzado por el disparo, pero sin quererlo, y por uno de esos golpes del destino, se atravesó perpendicular a la trayectoria de la roca, ubicando su cabeza en las mismas coordenadas de impacto. Él estaba seguro, porque había visto en innumerables series de televisión, películas y muñequitos, que una de las formas más efectivas de esquivar un proyectil era recreando un movimiento curvilíneo para «desconcertar» la mira del tirador. Se equivocó. La piedra le golpeó justo en la región occipital central de la parte trasera del cráneo; pero tuvo suerte, ya que la roca había perdido bastante energía debido a la distancia; aun así, le recreó en ese lugar una protuberancia del tamaño de su propia cabeza.


    Abelardo se movió como un mono entre las hojas; se lanzó desde la rama del árbol donde se encontraba y, entre los dos agarraron a Segundo en sus brazos; e iniciaron un festival de pescozones fundamentados en la teoría del estrangulamiento, intentando con éste método, hacer que Segundo recobrara el conocimiento; el cual era el principio básico usado por los muchachos cada vez que alguien caía víctima de alguna de las llaves de sumisión que practicaban; por lo que tanto Abelardo como Martín, entendían que Segundo debería, con esta técnica de reconexión cerebral, regresar lo antes posible al lugar de los hechos.


    ─ ¡Dame los pies! ─gritó Abelardo, en tanto que Martín, sin mediar palabras, le tomó por la cabeza. 


    ─ ¡Se me resbala, el caco es demasiado inmenso…! ─Martín recreó una posición de cuclillas para poder colocar el apéndice sobre sus piernas. Intentó colocar la cabeza de Segundo sobre las rodillas, la cual era algo muy parecida a un cacahuate gigante.


    ─ ¡Rápido, cocotealo! ─Abelardo le sugirió a Martín─. Muévete que ahí viene el viejo. ─Sacudió las piernas del herido y llevó su estado de desesperación al máximo por la cercanía del anciano.


    Ambos jóvenes pasaron de la modalidad emergencia al modo desastre inminente y, como un intento desesperado de salir del aprieto, aceleraron la tanda del cocoteo a la cabeza de su compañero.


    ─Éste si pesa, ¡carajo!, me lleva el diab…─Martín no terminó de decir bien la grosería, cuando… ¡Sap! otro golpe justo en uno de sus glúteos─ ¡Coñazo esto si pica carajos! ¡Demonios...Dejémoslo! ─lanzó al aire un enorme grito. 


    Martín soltó a Segundo y éste cayó tendido boca abajo debajo de la inmensa mata de mango, cuyo tronco estaba empotrado entre la empalizada de la lujosa casa de Chichilo con el contén de la calle Santiago Angulo.


    A pesar de que la distancia de la casa a la mata de mango era de casi tres cuartos de manzana, Mingulo había logrado llegar a apenas quince metros de distancia; ya estaban a punto de ser atrapados, cuando sorpresivamente y justo en el momento más oportuno…torció la esquina a toda velocidad otro de los integrantes de la susodicha patrulla; pedaleaba parado y dando tumbos sobre una robusta bicicleta de canasto.


    ─ ¿¡Y el saco dónde está!? ─El nuevo héroe frenó justo en frente del contingente de jóvenes y preguntó extrañado por el contenedor que debería estar en el lugar asignado.


    ─ ¡A la mierda con las guayabas…! ─Martín se sobaba las nalgas, en tanto que Abelardo, atortojado, daba vueltas sobre su propio eje.  


    ─ ¿Y éste quién es? ─Yayo, en medio del caos señaló la persona que estaba tendida boca abajo sobre el pavimento. 


    ─ ¡Es Segundo! ─Abelardo le gritó al allegado, se sujetó la cabeza con ambas manos; seguía dando giros como un limpiaparabrisas.


    ─Mingulo lo arregló de una pedrada y no encontramos como carajos cargarlo para llevarlo. ¡Ya, ya, ya, ya…Muévete; corre, corre que ahí viene! ─Martín se puso eufórico haciendo ademanes con sus manos en dirección al viejo, cuyos pasos lentos y arrítmicos, a pesar de sus limitaciones motrices, les indicaba su inminente llegada.


    ─ ¡A la mierquina pero que chichón! ─Yayo Arrugó la cara. Apretó los manubrios de la bicicleta─. ¡Pero si tiene dos cabezas! ─El impacto de ver a su amigo con la cabeza como un granadillo gigante hizo que elevara tanto la voz que irremediablemente se les hincharon los conductos aorta y cava de su jirafezco pescuezo. 


    ─ ¡Deja de hablar, puñeta, y muévete que nos agarran! ─Abelardo sujetó a Yayo por los brazos.


    ─ ¡Imposible! ─El hijo de Avelina se refirió a la extrañeza de ver una cabeza más grande que la de Martín; esto era verdaderamente algo muy extraño para cualquiera. 


    Yayo se tiró al pavimento y entre todos, montaron al herido dentro del gigantesco canasto de la bicicleta; quedó con los pies distendidos hacia abajo, simulando algún tipo de arnés de paracaidismo. Su cuerpo se desproporcionó en una condición incontrolable, haciendo que la bicicleta tendiera a inclinarse desmedidamente; entonces…Martín dio la solución más brillante que pudo haber sugerido por el resto de su vida…


    ─ ¡Agárrale la cabeza, Abelardo, que yo lo cojo por los sobacos! 


    Así lo hicieron; Abelardo le sostuvo la cabeza con una mano, en tanto que del lado contrario, Martín le tomaba de las axilas; Samuel el de Avelina agarró los pedales, y arrancaron en bola de humo con el traumatizado compañero de aventuras. 
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    A rribaron en pocos minutos a la casa de Benito Abelardo y entraron como siempre lo hacían, por la parte trasera para no ser detectados; la hermana de Abelardo se encontraba enjuagando unas sábanas y estaba, lamentablemente, ocupando toda la periferia de la entrada de la parte trasera de la casa. ¡No había acceso!


    ─Benito, ¿y ahora que hacemos?, está la jabladora de tu hermana en la entrada y no tenemos donde llevar a Segundo para rebajarle ese cardenal que tiene en la cabeza. ¡Qué joder! ─comentó exhausto Martín desde un costado de la puerta de la empalizada. Mostró una clara frustración.


    ─No te preocupes, que yo la voy a distraer, tranquilos. Déjame eso a mí ─Abelardo esbozó media sonrisa de seguridad. 


    ─Déjale eso a oreja…─replicó Yayo el de Avelina─ él tiene eso amarrao ─afirmó, al tiempo que arrugaba los bembes con un marcado optimismo.


    El joven se dirigió tímidamente hacia su hermana, quien estaba sentada al lado de la batea de lavado. El grupo quedó esperando en la puerta; percibieron como la niña les clavó los ojos mientras notaban como las esquinas de sus cejas se flexionaban en dirección a los cordeles del patio.


    ─Manita linda. ─Abelardo se acercó dando tumbos.


     ─No me jodas que estoy lavando. ─Josefina bajó la cabeza dirigiendo la vista hacia la batea.


     ─Es que necesito…


    ─ ¿¡Vienes a joder, Benito!? ─Hizo ademanes y movimientos de hombros insinuando una actitud ofensiva.


    ─Es que...Segundo... ─Abelardo trató de justificar la entrada a través del campo de ropa mojada.


    ─ ¡A mami!... ¡A mami coño! ─Josefina elevó la cabeza; se paró del taburete, empuñó el jabón de lavar en una de sus manos y una sábana mojada, retorcida en forma de trenza en la otra.


    ─ ¡Ah, pero es loca que tú eres!


    ─ ¡A mami, te dije!


    Abelardo apretó los dientes; se quitó el poloché gris, en cuya parte delantera tenía estampada la «S» de Superman; lo envolvió en el puño derecho e intentó penetrar, «atento a él», a través del intransitable campo minado de poncheras, bateas y cubetas. Josefina se cuadró con la pasta de jabón en su mano izquierda y, con la sabana retorcida en la derecha; le lanzó un fuerte sabanazo que le arropó todo el cuello. 


    «Spaffffff». 


    El latigazo generó un sonido grave tan fuerte, que la vibración llegó hasta la posición de los forasteros de la bicicleta. La sabana se acomodó como una serpiente pitón alrededor de su cuello… Y con esta, los chicos estaban de dos cero…


    ─ ¡Caracoles, encajó perfectamente! ─Yayo le acomodó un codazo a Martín entre las costillas. 


    Martín se tapó los ojos; hizo una mueca como si estuviera estreñido.


    ─ ¡Guay, mi mai!…─Abelardo gritó y brincó como un conejo. 


    La sabana le arropó todo el cuello desde la clavícula, pasando por el omoplato, hasta terminar en un latigazo sobre su espalda; destiló un chorro de espuma y burbujas que se dispersaron en el aire.


    ─A mami coñete. ─Josefina giró en dirección al fiel cumplimiento de su palabra.


     Abelardo daba vueltas como un perro detrás de su rabo, tratando infructuosamente de sobarse la parte de la espalda que había recibido el impacto; no la alcanzó. Con las manos, Yayo arañaba el aire de arriba hacia abajo, simulando a la distancia, tratar de rascarle la espalda con las uñas. 


    ─Ahora tenemos dos heridos ─Martín murmuró y pasó sus manos suavemente por el chichón de la cabeza de su valiente amigo, a quien todavía tenían sentado en la bicicleta; observó que Segundo parecía un ovejo matado a palos; tenía la lengua afuera y mordida a un costado de la boca. 


    ─Vámonos de aquí. Estoy segurísimo que ahí va a venir la mai de oreja ─susurró Yayo a Martín. 


    Abelardo cabeceó hacia la cocina de la casa dando seguimiento al trayecto de la chismosa, luego se volvió hacia sus compañeros de batalla. Tenía los ojos aguados. 


    ─ ¡Come-bat, come-bat! ─Yayo le hacía gestos con las manos para que regresara. 


    Abelardo puso atención al llamado y giró rápidamente su cuerpo en dirección a la entrada del patio.


    ─Ya te dije que saquemos pies de aquí ─manifestó el pedalista, quien no dejaba de embullarse tratando de descascarillarse las postillas de las espinillas de su cara.


    ─De hecho, creo que es un plan excelente ─agregó Martín al pequeño grupo de insurgentes.


    Pasaron la operación al modo «backwards»; pero…justo cuando estaban amontonados en la puerta, luchando para poner su cuerpo fuera del alcance de visión de la doña…


    ─ ¡Míralos mami! ¡Se van! ¡Se van, míralos ahí! 


    Los chicos voltearon y apuntaron la mirada hacia la zona de proveniencia de las voces; sintieron un estupor terrible y una sensación de escalofríos cuando vieron esa imagen de terror. El reflejo de la silueta de Josefina y los ojos en llamas de la madre de Abelardo fue suficiente como para que los intestinos se descontrolaran.                           


    ─ ¡Abelardo; Samuel; Martín y Segundo! Ni se les ocurra poner un pie afuera…Vengan acá los cuatro...─vociferó Justina─. ¿Quieren decirme por qué carajos tienen a Segundo montado en el canasto de la bicicleta del colmado? ─culminó.


    Los tres chicos se congelaron y dejaron de insistir para pasar la entrada. Esperaron la llegada de Justina y Josefina.


    ─Es que Ma. Lo que pasó fue…─Abelardo picó adelante con las excusas.


    ─ ¡Agálletealos mami! ¡Dales una pela! ─Josefina interrumpió a Abelardo.


    La joven brincaba sobre las puntillas de sus zapatillas; con sus ligeros e impulsivos movimientos de vaivén, esperaba emocionada una de las repetidas palizas que tan frecuentemente Justina aplicaba a su hermano mayor.


    ─ ¡Cállate, chismosa! ─Abelardo fusiló a la niña con una mirada de asesino─. «No te apures que yo te agarro» ─pensó, irritado; sin despegarle los ojos de encima.


    ─Vamos a ver, y silencio a todos ─prosiguió Justina. Dirigió su rostro a los presentes en el mismo sentido de las manecillas de un reloj.


    ─Mami. Lo que pasa es que Segundo tuvo un accidente. ─Abelardo improvisó.


    ─ ¿Y cómo pasó eso? ¿Cómo es que Segundo tiene un hematoma del tamaño de su propia cabeza? 


    Abelardo, Yayo y Martín se miraron; sabían que eso no lo habían pensado; no habían determinado que decir si alguien les preguntaba y, conociendo a Justina, hablarle mentiras, por pequeña que pudiera ser, no figuraba como uno de los mejores planes. 


    Justina era la presidenta de la junta de vecinos desde hacía cuatro años y era conocida en todo el vecindario como la única proveedora de té y café de la agropecuaria vecindad. Se levantaba a las cuatro y treinta todos los días, y trataba diariamente con los niños y a los adultos cuando iban a sus respectivos quehaceres; la esquina de Justina era una de paradas más normales. Debido a la combinación de interacción con los vecinos y su condición de presidenta de la junta de vecinos, le hacía participe de mediar e intervenir como jueza de la mayoría de los conflictos que se presentaban en el vecindario. 


    Doña Justina era una mujer sensata y muy seria, por lo que debido a esto tenía luz verde para «arreglar» a cualquiera de los muchachos del pueblo, todos los niños le temían y le respetaban debido a la creatividad de sus castigos. Justina no tan sólo era hábil para la preparación de insumos, también era buena para enderezar a los chicos del barrio, incluso los de otros vecindarios. En una ocasión, medio pueblo presenció cómo Abelardo pasó toda la mañana, hincado, al lado de la mesa de los recipientes de las bebidas, con un termo de café sobre la cabeza; fue obligado a pararse y servir la bebida cada vez que alguien la solicitaba. Ningún compañero preguntó las razones ─y con razón, a menos claro que quisieran hacerle compañía.


    Abelardo bajó la cabeza ante la amenaza de su madre, y lo mismo hizo Samuel, esperando lo peor; Martín se rascaba la gigantesca cabeza con las igual de enormes uñas de águila de sus caravelescos dedos. Se sinceraron, y comenzaron a relatar los acontecimientos detalle por detalle.


    ─Segundo fue alcanzado por el tirapiedras de Beltrán, el papá de Muñeca ─aseguró Abelardo.


    ─ ¿Y pueden explicarme por qué él les atacó con su resortera? Así que hubiera matado a uno de ustedes. No quiero ni pensarlo. ¿¡Qué diablos hacían ustedes, puñetas!? ─La doña trataba de armar dentro de su cabeza las diferentes versiones de lo sucedido. 


    ─Peldon. Doña Justina. ─interrumpió Martín. 


    Dio unos pasitos hacia atrás casi de manera instintiva; él sabía que la señora tenía los brazos como el tirapiedras del viejo, y debido a esto, el alcance de sus pescozones eran legendarios. Imaginó a manera de flash back como le dejó un oído desconectado del espectro de los cincuenta decibles a Farolo; recordó, cuando Joselyn hizo intento de alejarse, pero la rapidez de Justina era endemoniada y, combinada con la técnica de lanzarse sobre su víctima a la velocidad de un rayo, le agarró de lleno en el mismo tímpano del oído, sacándole del aire la capacidad de escuchar por un espacio de tres días. De ahí en adelante sostener una conversación con Farolo se hizo una tarea irritable, porque adquirió la mala costumbre de decir « ¿Eh? » cada vez que le tocaba hablar en medio de cualquier conversación. 


    ─Lo que pasó fue que teníamos que pasar el callejón de don Frank y no pudimos porque estaba cerrado; eso nos llevó a que tuvimos que volarnos por la empalizada del señor Beltrán, el de Muñeca, y él pensó que nosotros estábamos allí para tumbar las guayabas y las manzanas de oro del patio de su casa, pero no fue así, así que nos atacó ─manifestó Martín.


    Martín sabía que tenía que ser comedido en cuanto a lo que iba a decir; intentando no mentirle, trató de decir las cosas a medias, pero lamentablemente era él, Martín; no se podía hacer mucho al respecto.


    Justina cruzó los brazos y mostró una cara de incredulidad, tomó un rincón de entre el campo de recipientes para recostarse de la empalizada. Justina asentía con la cabeza y abría frecuentemente la boca, le llamaba la atención escuchar las maravillosas historias, cuyo denominador común era las contradicciones entre los diferentes argumentos.


    ─Está bien…hablaron tanto…y al mismo tiempo no me dijeron nada…─Justina desenredó los brazos y se enderezó─. Eso lo podemos averiguar más adelante. Tranquilos…Pero tengo una pequeña inquietud. ¿Pueden decirme cómo es que no pudieron detenerse a hablar con el señor Beltrán? 


    ─Él no nos dio tiempo a nada, doña Justina. ─Intervino Martín─ Simplemente nos voceó un San Antonio, a mí y a Segundo, y agarró su tirapiedras. Segundo le voceó: « ¡estimado señor Mingulo…somos nosotros…pero él!...». ─A Martín se le escapó el término «Mingulo».


    ─ ¿¡Cómo carajos se les ocurre llamarle Mingulo al señor Beltrán!? ─Justina interrumpió a Martín─. ¡Buenos irrespetuosos! ─Josefina destiló una sonrisa visual─. Mira ahora; es probable que tengamos que llevar a Segundo al hospital pues me parece que tendremos que hacerle unas radiografías. ─Justina Abrió los brazos y miró hacia el cielo en un estado reflexivo.


    Ambos; tanto Martín como Abelardo, expandieron los ojos entendiendo la gravedad de los hechos. Yayo miraba a todos lados como si estuviera perdido. Josefina, mostraba unos ojos brillosos, casi como si estuviera feliz por lo que estaba sucediendo; exhibiendo una actitud relajada, estudiaba la cara de los tres jóvenes, dando la impresión de estar disfrutando de los diferentes relatos.  


    ─ ¿¡De qué te ríes tú, moño malo!? ─Abelardo se estaba alterando. Señaló el rostro de su hermana.


    ─ ¡Oigan a este despeluñao! ─Josefina le movió los hombros insinuando una franca pelea.


    ─No quiero discusión ahora, así que se me alinean toditos. ─Justina interrumpió el altercado.


    ─ ¿Puedes decirme, Abelardo, por qué tienes ese morado en el pescuezo?


    Justina hizo un inciso pues las señales de que algo le había pasado eran muy notorias: la piel rojiza, la espuma en la espalda, las burbujas en el aire, etc. intentó investigar con rigor el cuerpo de cada uno de los presentes.


    ─Lo que pasó, mami, es que Abelardo…─Josefina se metió en la conversación.


    ─Tú…te callas. ─Justina no permitió que Josefina si quiera comenzara su oratoria.


    ─El problema es…─volvió Josefina a interrumpir. 


    ─Te vas para la escuela sin dinero, el lunes. ─Justina volvió a bloquear el comentario de Josefina. No le despegaba los ojos a su hijo. 


    Abelardo era capaz de sentir el aura de asesina de su querida madre.


    Justina miraba Abelardo, Abelardo miraba a Martín…y de ultimo josefina miraba a su madre…Yayo le revisaba la cabeza a Segundo como si le buscara piojos.


    «Es el diablo metio que tiene mami. Déjame echarme un chin para atrás que doña Justina tiene las manos suaves y, como na’, me mete un trompón sin pensarlo dos veces». ─Abelardo fundaba el temor de que su madre le hiciera una casita encima de un ojo. Él podía sentir esa conocida energía que emanaba de los poros de su madre.


    ─ ¡Pero mami! ─insistió Josefina. 


    ─Sin desayuno te vas, también.


    ─No entiendo por qué...


    Abelardo giró la cara hacia abajo; guiñó uno de los ojos y realizó una mueca con los labios mientras esperaba que su madre le asignara el pedazo del bizcocho que le tocaba, a la respondona de su hermana.


     «Si Josefina sigue hablando, por mi mai, que mi mai le va a acomodar la cruz de los cuatro moños en una sola dirección. Si dice media palabra más vamos a tener dos personas con chichones en la misma casa, tú vas a ver» ─pensó Abelardo.


    ─El fregado de los trastes es tuyo, y antes de que comiences tu comida; es más, vas a tener que esperar a que todos coman. ─A Justina no le dolió el pecho para amonestar a su hija más pequeña.


    Josefina comprendió que si seguía insistiendo en hablar iba a terminar debiendo castigos por el resto del mes, así que bajó la cabeza, y por primera vez su rostro mostró un semblante de preocupación…Pero sin quererlo, de su boca se escapó un leve sonido similar a un «Chuipi», casi tan imperceptible, que pudo haberse confundido fácilmente con el canto de un grillo. En realidad se trató de un gesto de resignación. 


    Justina quitó los ojos que tenía puestos sobre su hijo, y con una mirada seca y directa, atravesó los ojos brillosos de su pequeña hija.


    ─Sólo almorzarás la comida de las doce del día; te toca el lavado de los trastes de la tarde y la brillada de los calderos, más el fregado de los trastes de la noche…


    Josefina miró directo a la cara de su madre y, luego de aguarle los ojitos, bajó la cabeza; pensó que con esa infalible técnica le iba a ablandar el corazón. Justina, pasó con ternura una de sus manos por la cabeza de su pequeña; y luego le levantó suavemente la barbilla, hasta que los ojos de ambas se alinearon nuevamente…


    ─Te acuestas sin cenar también, mi muñequita. ─La terminó de acribillar.


    Abelardo bajó la cabeza en señal de sumisión, apretó los ojos haciendo creer un gran pesar. ─Embuste que por dentro estaba muerto de la risa.


    «Sihhh, Sihhh» ─recitaba Abelardo en su mente. Benito se vio a si mismo danzando en el espíritu santo. Apretó los puños ligeramente como aprobación por los castigos impuestos. 


    ─ ¿Abelardo?, por favor. 


    Justina le hizo señas para que continuara.


    El joven alzó la cabeza simulando una gran preocupación, así que empezó la explicación de cómo llegó a él el cinturón de seguridad que tenía tatuado en su espalda. No podía resistir el deseo de estallar de la risa, pero sabía que las consecuencias de una acción como esa delante de su madre, significaba que sus preciados dientes iban a salir de paseo a conocer el mundo exterior. Con un esfuerzo sobrehumano y con un histrionismo ejemplar, arrugó la cara, se pasó la palma de su mano derecha sobre el colorado y, simulando un intenso dolor, apretó el otro puño, miró al techo metálico de la casa y comenzó su explicación.


    ─Josefina me golpeó con una sábana cuando intentaba ir a buscarte para que le veas la cabeza a Segundo.


    ─ ¿¡Josefina!? ─Justina abrió los ojos y dislocó la cabeza.


    ─ ¡Mami!, es que Abelardo me tiene jarta; nada más vive desbaratándome todo, no me deja terminar con los oficios; me voltea la casa con sus amigos. Mira Mami; se mete con los zapatos sucios cuando estoy trapeando, se mea en la empalizá, llena el baño de miao por toda la orilla también, y como si fuera poco, cuando lavo me ensucia las sabanas. Mami es ajorcarlo que quiero.


    ─Pero esa no es la manera, mi niña. ─Justina miró con ternura los cuatro moñitos que formaban una cruz en la mollera de su hija.


    «Se va a devolver, carajo; tengo que impedir que mami se apiade…Mierda ahí va» ─pensó Abelardo, al tiempo que presionaba sus dientes y los puños del pique tan grande que tenía. 


    No podía creer que después de todo Josefina recibiera sólo ese castigo; si quería desquitarse ese era el momento, sabía que tenía que asegurar un castigo ejemplar...Tenía que hacer que se humillara en presencia de todos…


    Justina miró a Abelardo esperando su respuesta.


    ─Mami, yo quiero mucho a mi hermanita. ─Abelardo simuló un afecto desmedido hacia su hermana menor.


    Josefina abrió los parpados, de tal manera, que los pelos de las pestañas se acercaron tanto a las cejas, que casi se volvieron invisibles. «¡La lengua! Este fatal rasquiñoso si es hipócrita» ─pensó.


    La niña tenía un pique tan grande, que no dejaba de girar la cabeza de un lado hacia otro; se mordía los labios en señal de desesperación e impotencia.


    ─Mi manita es muy buena conmigo y yo le respeto, pero ella no sabe cómo tratarme y me habla duro, mami…Bueno, esa parte no es para que le hagas nada, ya que no quiero que la lastimes. ─Abelardo devolvió la sonrisa visual a los ojos endemoniados de Josefina.


    ─ ¿Y entonces…? ¿Qué hacemos Josefina? ─Justina cruzó los brazos, esperando la solución al conflicto por parte de la niña.


    ─Perdón, Abelardo. ─Josefina mostró una mirada esquiva a uno de los extremos de la deteriorada empalizada de planchas metálicas.


    ─ ¿Y…? ─Justina abanicó las manos en dirección a la niña.


    Josefina entendió que debía ser más sínica si quería salir de esto más rápido. Ya había comenzado un proceso de eventos en su mente, donde en todos los finales de sus fantasías su hermano quedaba clavado como perico en la estaca. Independizó una inclinación de los labios tratando de fabricar una sonrisa que más bien parecía la respuesta de un rostro a un purgante de los amargos, y procedió a lo que Abelardo. 


    ─Lo siento mucho, manito lindo; te voy a curar. ─lanzó los brazos con sus manos abiertas, como si le fuera a estrangular pero, en el último momento, sus brazos se inclinaron en dirección a las costillas y le cruzó con las manos, pasándolos por debajo de las axilas, hasta agárrale los hombros desde la espalda. Abelardo se aventó como un sapo por entender que la victoria era de él.


    ─Chicos, miren que linda es mi hermanita. 


    Justina quebró una pequeña sonrisa.


    Josefa se empinó, y se acercó a las gigantescas orejas de su hermanito dos años mayor que ella, y le susurró en los pabellones. 


    ─Ojala; oye bien, ¡ojala! y se te explote el testículo que tienes bueno, manito lindo. ─Se refirió a que a Abelardo le habían extirpado uno de los cojones por una hernia que le había agrandado uno de los genitales. Josefina le regaló un besito acompañado de una preciosa sonrisa; luego, le rastrilló toda la espalda con las uñas cuando le retrajo las manos desde la espalda.


    ─Gracias mi manita querida. ─Abelardo expulsó una sonrisa tan extraña, que las orejas se movieron como las alas de una mariposa.


    ─Bien mis hijos, debemos ganar tiempo, ahora, lo que tenemos que hacer es llevar a Segundo al mueble de la sala; esperemos que con el descanso recobre el conocimiento, de lo contrario tendremos que ir con su madre y llevarlo al hospital a hacerle una placa de la cabeza...


    Todos asintieron y entre Justina, Abelardo y los amigos de éste, procedieron a llevarlo hasta dentro de la casa. La bicicleta fue abandonada a su suerte en medio del campo de ropas.


    Una vez que colocaron a Segundo en el mueble de la sala, Justina se acomodó como los japoneses y, desde su posición de rodillas comenzó a dirigir las operaciones de salvamento.


    ─Tráeme un jarro de agua fría, Benito, y tú, Josefina, ve a buscar el sebo que tengo en la gaveta donde pongo los pantis, está embollado en un papelito gris dentro de una fundita azul; recuerda, hija, que al sebo hay que darle una calentadita en la estufa. Tú, Martín, ve a avisar a Teresa y dile que venga que su hijo está en mi casa.


    ─ ¡Vete en la bicicleta, Martín! ─Abelardo le sugirió al cabezón.


    ─Te me vas caminando, con los dos piecitos; mi papucho lindo. ─Justina le hizo la seña mundial con el dedo índice y el mayor, de que se fuera a pies.


    El orejón y el manganzón de Yayo se miraron simultáneamente y pelaron los dientes, cuando la doña le dijo a Martín «papucho lindo».


    ─…Que sé que tú das para traer a Teresa adentro del canasto de la bicicleta. ─terminó de contestar a Martin.


    Después de esto, cada quien atendió al llamado de sus respectivas asignaciones. Benito giró en dirección a la cocina en lineamiento con la solicitud de su madre, mientras Martín salía a toda prisa en busca de la mamá de su amigo; Josefina estaba ya adelantada en su tarea de conseguir el ungüento.


    ─ ¿¡Y yo que hago!? ─preguntó Samuel apresurado. Cruzó sus brazos en señal de impotencia porque no lo habían puesto a «brillar» en la importante operación «recobrando la conciencia de Segundo».


    ─ ¿Tú?...─Justina alzó la cabeza en dirección a él─ ¡No haces nada! ─culminó. Torció una de las boquillas y volvió a enfocar su atención en la segunda cabeza de Segundo. 


    Yayo percibió una mueca de algo muy parecido a una sonrisa dibujada en la cara de la heroína.
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    L a vivienda de Segundo estaba a poca distancia de la de Abelardo, distancia prudente como para que Martín llegara trotando; así que, en cuestión de poco tiempo arribó a la casa del herido. Penetró por la puerta delantera, la cual se encontraba a medio abrir, cruzó la sala y atravesó el pasillo hasta llegar a uno de los cuartos previos a la cocina; desaceleró su paso cuando alcanzó a ver, jugando con unos aviones de juguete, la cabeza de un niño conocido. 


    ─ ¡Eh, tú!, Tercero. ¿Y tú mai? ─Martín sacó la cabeza por un extremo del marco de la puerta.


    El pequeño alzó la vista en dirección a la silueta que se había plantado en el marco; paralizó el movimiento de planeo que hacía con el avión. 


    ─ ¡No me digas así, jodido despeluñao! ─gruñó el hermano menor de Segundo. Le dio un aventón al avión de plástico en dirección a la cabeza de Martín.


    No había nada que aclarar, los tigres de la patrulla lo tenían al volar diciéndome «Tercero» al pobre de Angelito, dizque porque había nacido después de Segundo. 


    ─ ¿Y no es verdad? La primera es Clavel, Segundo llegó de segundo, y tú, bueno tú eres el tercero. ─Martín exhibió sus superpuestos dientes amarillos y se mostró en el centro de la entrada. 


    ─Coouuuññño…que no me jodas te dije, maldito «cabeza de caco e’ vaca». ─Explotó Angelito. Se paró del piso y se lanzó sobre Marto haciendo ademanes y agresión con su cuerpo. 


    Ambos se encontraron en la entrada a la habitación. Angelito le abrió los dos brazos, apretó los puños; giró los ojos deslocalizando sus pupilas en orbitas circulares y se le cuadró de lado como los peces bettas, mirándole una pierna con un solo ojo.


    ─ ¿Que donde está tu mai? ─Martín asumió una actitud más seria; abalanzó su cuerpo en la dirección al pequeño y le hizo un gesto con las manos en forma de abanico.


    El color de la piel de Angelito pasó en fracciones de milésimas de segundos por todo el espectro de los colores del arcoíris, fue algo más o menos parecido al cambio que experimentan las sepias marinas cuando se preparan para pelear. 


    Martín flexionó las rodillas; aproximó la cara tan cerca del chiquito que a éste no le faltaron intenciones de morderle un ojo.


    ─ ¿A que no sabes cómo te decimos en la escuela? ─Angelito asumió una postura retadora y bajó el tono de su voz.


    ─ No, no se…


    ─Ca-be-za…─Angelito le deletreó la palabra con un susurro. Ambos chocaron las narices. 


    ─ ¡Ja! Así me dice todo el mundo…─Martín se alejó un poco de la cara del pequeño. Le indicó con los dedos índice, mayor y anular el número tres; Ángel se puso bizco por la proximidad de los dedos con los ojos.


    ─De...ajo…─Angelito terminó al ritmo del hipnotismo de los dedos de Martín, proyectando el número tres a milímetros de su nariz.


    Martín enderezó el rostro, y colocó nuevamente las manos sobre las flexionadas rodillas. Se acercó a la nariz del diablillo y preguntó con una actitud mucho más seria.


    ─ ¡Tú Mamá!, ¿dónde está? … Y te das rápido que a tu hermano le dieron una pedrada en el caco y esta tendido en la casa de Benito; tiene la cabeza como un mamoncillo de dos semillas. 


    ─ ¿¡Y lo partieron!? ─Angelito se sorprendió, aceleró el ritmo de las palabras y le miró a los ojos.


    ─No, no ta’ paltio, pero tiene un golpe bien fuerte en la cabeza. 


    Ángel acomodó sus pequeñas manos a la barbilla. Se recostó de las paredes de la casa en señal de querer saber lo sucedido.


    ─ ¿Y cómo fue esa vaina, «Mar»? ─Martín entendió que Ángel le apocopó la palabra «Martín», pero mentira porque lo que le quiso decir fue Marciano. 


    ─No preguntes y busca a tu mai. Rápido que tengo que llevarla.


    ─Ella está donde Cocolo comprando unas habichuelas blanditas que va a preparar unas habichuelas con dulce. ─Ángel se refirió a las habichuelas cocidas que se vendían en el comercio de la casa de Ricardito, y que se embazaban al detalle dentro de una pequeña bolsa plástica. 


    Martín no medió más palabras con el niño, giró su cuerpo, y torció el pasillo para dirigirse a buscar a la madre de su amigo.


    ─ ¡Gracias, tercero! 


    ─ ¡Tercero es tu mai, cabeza de caco e’ cebolla! ─Angelito arrancó a darse cabezazos contra el seto de la casa y a vocear improperios.


    Martín salió en dirección a la puerta de la vivienda; sonrió al escuchar el ruido de la cabeza del pequeño chocando repetidamente de la pared de madera de la habitación.


    Una de las cosas que más le divertía era subir al hermano menor de su amigo sobre unos patines; sin dudas que todos disfrutaban poner al jovenzuelo de cabeza. El único que no se metía con Angelito era Chapulín; ya que eran de una misma edad y tamaño, y por lo tanto, una acción como esta derivaría en una inevitable pelea de ambos, y a los puños.


    Martín recordó aquella vez cuando producto de una alteración de los nervios de Angelito hubo el primer enfrentamiento registrado entre los chicos de Camino Chiquito y el grupo de Burruñé, los eternos rivales del barrio contiguo. En esa ocasión, dos de los integrantes del grupito de la vecindad de Salta lo Maco, se toparon por accidente, con el niño en el mercado modelo ubicado entre la planta envasadora de gas y la iglesia, y perpendicular al final de la «bajada del Camello». De los dos forasteros, sólo el más pequeño era de un mismo tamaño, por lo que los resultados no se hicieron esperar, ya que únicamente los grandes podían llamarle Tercero a Angelito; cualquiera que midiera más o menos el diez por ciento de su tamaño, el diablillo le aplicaba, sin dudarlo, el factor matemático de corrección.


     

  


  
    La pelea de Angelito 


     


    Aquel día, el niño estaba en el mercado modelo de la ciudad de Caracuya, comprando unas rodajas de raspadura de caña de azúcar, usadas como edulcorante para las bebidas y elaboración de dulces; Ángel se encontraba en frente del mostrador de despacho, tenía que empinarse para poder mirar sobre la mesa debido a que la misma estaba saturada de productos del lugar. Al costado derecho, el vendutero tenía varios atados de caña morada recostados del mostrador y a su izquierda había varios sacos conteniendo diferentes tipos de especias. 


    ─Mira Juanchiprin, tú ves ese chamaquito que está allí, ese es Tercero, debes ser educado y llamarlo por su nombre; pregúntale donde podemos conseguir unos cocos de agua. ─Idelfonso tocó a Juan por los hombros y le señaló la dirección hacia el pequeñín.


    El pequeño Juan, de unos cinco pies de estatura y nueve años de edad, se acercó a Angelito por la espalda.


    ─Oye, Tercero ¿cómo estás? ─Juan ignoraba las consecuencias de su error. 


    Más adelante veremos cómo esta frase tuvo que ver con el origen del sobre nombre de «el abollado» que le fue acuñado a Juan a partir de aquel día.


    Ángel alzó la vista, miró al hombre que le estaba despachando la raspadura, escondió las bolas negras de los ojos como los tiburones; apretó el puño de su mano izquierda y calculó la posible distancia del jovenzuelo que, según el sonido de su voz le indicaría a Ángel cuales deberían ser sus coordenadas; el chamaquito se volteó a  la velocidad de un rayo, y le lanzó una recta con la izquierda que de haber sido grabada en un video se hubiera deducido que tanto el tiempo como la trayectoria habían sido calculadas. Con el impulso de su giro, Angelito desplegó su brazo izquierdo con su puño cerrado sobre el ojo izquierdo del niño. ¡Puffff! Sus ojos se pusieron bizcos y Juan alineó sus brazos y piernas hacia abajo, hasta estirarse como el atado de caña morada que había a un costado; cayó tendido boca arriba como si lo hubieran cuadrado para acostarlo en una caja de muerto.


    ─Para que me digas tercero, coge ahí ese canquiñazo. ─Se acomodó instantáneamente en posición de boxeo a esperar la reacción de Juan. 


    Idelfonso corrió apresurado a socorrer a su amigo. 


    ─ ¡Despierta Juanito, despierta! ─A Juan se le puso negro el ojo que le abollaron.


    ─Páralo para que nos vallamos al bollo, páralo pa’ ve’…─instigó el menor. 


    En realidad no se iba a parar. Idelfonso trató de reanimarlo; le hamaqueó los hombros intentando hacer que recuperara la conciencia. El ojo morado se le aventó como el saco sonoro de los sapos. 


    Hubiera sido más atinado llamarle Demonito que Angelito.


    El manganzón se paró, y se abalanzó sobre el pequeño en represalia por la agresión de éste a su amigo. Angelito comenzó a tirar brazadas como un nadador olímpico, tratando de defenderse de la entrada del gigante cuando, de repente, una voz inconfundible resonó por detrás de Idelfonso…


    ─Si le topas te desenchufo los dos ojos. ─La voz penetró hasta los tuétanos del invasor. 


    El chico miró con tristeza al vendutero de la mesa de raspadura al escuchar el escalofriante sonido; se le hizo salada la boca y un nudo en la garganta le comenzó a impedir el flujo del aire a los pulmones. El sonido que fluyó desde la parte trasera era indudablemente la voz del chamaquito más respetado del pueblo de Caracuya. 


    Idelfonso, quien se hallaba de frente a la mesa no se percató que el pequeño andaba junto al sanguinario Segundo.


    ─Pero tú no viste lo que él le pidió a Juan y él no le compró nada. ─la voz se le resbalaba y decía incoherencias; a Idelfonso se le comenzó a poner espesa la saliva...


    ─ ¿Ah, sí?…No me digas…Lo que sí yo sé es que ahora nos arreglamos tu y yo.


    Segundo le comenzó a dar brillo a los nudillos de los puños. 


    Era costumbre, en aquella época, retirarse al menos la camisa y los accesorios para no dañarlos durante las peleas. Segundo movió el poloché en señal de que se lo iría a quitar y, Idelfonso, quien sabía que era segura la pelea, hizo lo mismo; su subconsciente le decía que Segundo le iba a entrar a la conga sí o sí, así que resignado a coger su tanda, se comenzó a quitar también el poloché. Tremendo error. Segundo era un experto luchador en las peleas cuerpo a cuerpo, ¡y también mañoso!, así que aprovechó el momento en que Idelfonso tenía el poloché atravesado entre el cocote y la cabeza, y ahí se le lanzó. Los brazos estaban inutilizados ya que estaban embutidos entre las mangas y con la cabeza tapada con la franela; exactamente como las cascaras de un repollo.


    ─ ¡Ay mi madre! ─Angelito se tapó los ojos. Sabía perfectamente lo satánico que era su hermano. «Seguro que Segundo le pone para llevar un par de servicios de pescozadas» ─pensó.


    Segundo esperó que las manos estuvieran bien arriba y justo en el momento ideal, le estranguló los brazos con el ruedo del poloché; comenzó una caterva de trompadas, pescozones y patadas, y en escasos segundos ya Idelfonso había perdido el conocimiento.


    Una turba de gente se aproximó a socorrer a los lastimados. Los hermanos cruzaron miradas y, haciendo uso de una de las frases típicas más popular de todos los tiempos, pusieron en ejecución la parte práctica de la sentencia…«Por este lado que es mucho más cerca». La pareja de hermanos abrió gas por los atajos y los escondrijos de los predios del mercado; atravesaron por el centro de la plaza, hasta salir del alcance de las personas.


    Desde ese momento quedaron dos cosas claras para el hermano mayor de Angelito. La primera y la más evidente, era que ya sabía cuál era el límite que existía para retozar con su hermanito, y la segunda, era que estaba claro de que una guerra entre ambos grupos de tigueritos era inevitable.


     


     


    Martín iba sonriendo debido al recuerdo de aquella historia, hasta que la imagen del colmado que estaba más adelante le hizo volver en sí sobre el caso de su amigo.


    La madre de Segundo estaba cuadrada, recostada del mostrador, hablando con Miguelin, el ayudante del ventorrillo de Cocolo, sobre un evento que había ocurrido previamente en el colmado. 


    ─Eso no hace ni un minuto, Teresa, pero el punto fue, que todos nos pusimos nerviosos cuando escuchamos ese sonido fuertísimo dentro de la casa. Todas las cajas tiradas en el cuarto de Ricardito, la lámpara rota en el suelo…Yo no sé si fue la oscuridad o eran los nervios, pero imagínate como me puse cuando vi aquel celaje de esa vaina como si fuera un perro pasando de la habitación mía a la Cocolo…


    ─ ¡Ay jehová! ─exclamó Teresa.


    ─Pa’ que sepa, Teresa… 


    ─Pero Miguelin, explícame si lograron aclarar qué era lo que estaba adentro del armario ¿fue un ladrón o fue el gato…? ─Teresa estaba ansiosa por saber el desenlace de lo ocurrido. 


    ─Bueno, Teresa; ¿qué te puedo decir? Cocolo dice que no le demos mente, pero a mí no hay quien me saque de la cabeza de que eso qué pasó gateando y que después se escondió en el armario, era una gente; no un perro, ni un gato. 


    Miguelin dudaba sobre la realidad de los sucesos mientras Martin finamente llegaba a la sección del andén que daba con el frente de una de las puertas del colmado.


    « ¡Mírala ahí!» ─pensó Martín cuando alcanzó a ver a Teresa a la distancia. Iba barajando en su mente como plantearle lo sucedido en todas las combinaciones posibles. 


    »Su hijo cayó de una empalizá y tiene un pequeño chichoncito chiquititico.              


    »Estábamos jugando y él se cayó hacia atrás, y se hizo un rasguñito muy pequeñito en la cabeza, pero se le hinchó un chin-chilin solamente. 


    »Justina está mirándole un pequeño dolorcito por un golpecito que se dio su hijo en la cabeza. 


    Martín pensaba de mil maneras como acomodar las palabras para que la madre de Segundo no le diera uno de sus repentinos ataques de pánico.


    La reunión entre Teresa y Miguelin continuó hasta que fueron interrumpidos por Martín quien se le tiró en medio a la conversación.


    ─Doña Teresa, Peldon. ─Martín puso un pie por dentro del colmado, y se acercó dando pequeños pasos erráticos, buscando en su mente como explicar la situación a doña «Tere». 


    ─ ¿Dime, hijo? ─se volteó sosteniendo la pequeña bolsa plástica de habichuelas blanditas en una de sus manos.


    ─ ¡Doña! ¡A Segundo lo arreglaron de una pedrada en la cabeza; esta inconsciente, tiene dos cabezas y Justina dice que está grave! 


     Miguelin hizo intento de saludar a Martín, pero todo ocurrió tan rápido que aprovechó que ya tenía la boca abierta y abrió los ojos al máximo, completando de esta manera la secuencia de sorpresa. 


    ─ ¡Ay mi madre, ay mi madre! ─A la madre de Segundo se le puso el botón del estado emocional en modo «pánico total».


    Teresa no terminó con el protocolo de recibimiento; dejó caer la bolsita de habichuelas pre-cocidas y, antes de que Miguelin cerrara la boca, ya Martín había arrancado en carrera detrás de la doña hacia la casa de Abelardo.


    ─ ¡Coño…pero si corre más que Segundo!… ─Martín no lograba acercarse a la doña─. «Al menos llegaremos rápido». ─El cabezón se excusó a sí mismo como compensación por la «metidita de pata».


    Martín todavía no razonaba por qué es que las cosas le salían justo contrario a como las calculaba; para ser uno de los líderes del grupo, lo extraño era cuando no les metía en un lio.
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    M ientras tanto, en la casa de Abelardo, Yayo movía la cabeza de un lado a otro, figuraba como un abanico de pedestal, de pies y detrás del mueble de terciopelo, pero aún sin hacer nada. Josefina se volvía loca vaciando y rebuscando, entre todas las gavetas de la habitación de su madre, el misterioso contenedor de la desconocida untura. Abelardo daba zancadas cortas imaginando los posibles escenarios futuros.


    «Que joder con esta fuquin vaina; como nada, y a Segundo hay que operarlo para sacarle esa pelota de sangre del caco. Ojalá y no quede loco, el pobre». ─El orejón pensaba en su amigo al tiempo que caminaba a lo largo del angosto pasillo empotrado con planchas madera. Continuó, hasta llegar a la raída nevera Westinghouse de unos diez años de antigüedad. 


    Justina le sobaba la bola a Segundo. Samuel continuaba furioso, con los brazos cruzados y las cejas retorcidas como flechas en dirección al techo; tenía los ojos como dos tapitas de refresco abolladas. Se apretaba las axilas con las dos manos. 


    A la medida del tránsito del tiempo, se fueron acercando cada uno con sus diferentes asignaciones. 


    Abelardo fue el primero en llegar, arribó con un galón de agua fría que había acareado desde la cocina, lo puso al lado de su madre; regresó a por detrás del asiento y se colocó al lado de Yayo; también cruzó los brazos.


    Josefina tuvo, finalmente, que ir a la botica farmacéutica de Gilberto, el papa de pato ñato, a conseguir el sebo de ovejo con el que le irían a sobar la cabeza a Segundo. 


    ─ ¡Esto es una mierda! Yo hubiera conseguido todo eso mucho más rapidísimo. Ahora viene y le da una sirimba a Segundo por ustedes estar de lentos. ─Samuel se inclinó al oído de Abelardo; le susurró tan imperceptiblemente que al orejón le tomó unos quince segundos decodificar el mensaje. 


    Justina agarró el pote de agua fría y, con la tapa a medio abrir, dejó caer un chorro en su mano izquierda, miró al techo, sus ojos se contornearon, luego se cerraron y…


    « ¡Ahí va de nuevo!». ─Yayo le dio la vuelta a la cabeza como un giroscopio; lanzó una esquiva mirada al techo metálico de la humilde vivienda.  


    ─ ¡Te reprendo demonio de dolor, demonio de chichón, sal de la cabeza de esta criatura! ¡Oh Jehová tú que todo lo puedes! Libera a este hijo tuyo de las garras de satán. ¡Oh mi Dios…! ¡Jama-zama-laya, kacalla! 


    ─Qué vaina «Benao», ¡ahora está tu mai hablando en lenguas! ─Yayo le habló con la boca del estómago, más bien pudo haber pasado por ventrílocuo; ni siquiera sus labios se separaron.


    El manganzón desdobló sus triangulezcos brazos para colocarlos en los bolsillos de su pantalón corto número dos. Samuel era un tipo simple en todos los sentidos; decía que la vida no tenía por qué ser tan complicada, que sólo necesitaba dos pantalones para sobrevivir, y así, si hoy le tocaba ponerse el número dos, automáticamente sabía que al otro día se ponía el número uno. En casi todos los aspectos de su vida, la simplicidad de Yayo era soberbia, al punto de que, tanto sus pensamientos, como sus acciones, rayaban en la zona amarilla del cerebro marcada como estupidez extrema.


    ─ ¡Oh Señor, tú que todo lo puede! ¡Jehová de los ejércitos! Saca de este cuerpo ese demonio de joroba. ¡En el nombre de Jesús! ¡Te reprendo…Uy! ¡Hurra-caurra, yala-zalá-maya, vaballa!... ¡Te reprendo, te reprendo, te reprendo; la criatura, tú criatura, tú criatura…Uy… papá! ─la señora Justina estaba eufórica y ungida en el espíritu santo; entretanto, con los ojos cerrados, le oraba y le rastrillaba el apoteósico hematoma a Segundo con sus deterioradas uñas.


    Al poco tiempo del tratamiento «en el nombre de Jesucristo» a la cabeza del malogrado, arribaron a la casa, haciendo un estruendoso sonido dos personas; eran la señora Teresa de los Santos, seguida muy de cerca de Martín, quien nunca le pudo alcanzar.


    ─ ¡Carajo…Uff…pero…Uff, cuanto corre…Uff! ─A Martín se le puso la cabeza como un ají morrón de los rojos ─literalmente─. Tenía la lengua afuera que casi le rodaba hasta el ombligo; se flexionó para agarrarse las dos rodillas.


    ─¡Guay, mi hijo…!¡ Ay Dios mi hijo…!¡ Ayyyy mi madre!¡ Ayyyy que le pasó a mi chichi!¡Ayyyy mi madre! ─La madre de Segundo gesticulaba descontroladamente al tiempo que se abalanzaba al mueble donde estaba su hijo terciado. La cara estaba posicionada de lado, mirando al espaldar del mueble rojo.


    ─ ¡Ay si tiene la cara desfigurada, Dios mío! ─Teresa se puso una mano en la sien; señaló la cabeza de su bebé, había confundido el hematoma de su hijo con la cara; estaba realmente asustada, le daba la impresión de que lo que tenía en frente era un mega renacuajo.


    ─ ¡Tranquila, Teresa! ─Justina sacudió inútilmente los hombros de su amiga, esperando que esta reaccionara de manera sobria ante la realidad de la situación.


    ─ ¡Ay mi madre, mi Segundo! ─Teresa montó un espectáculo en la casa de la presidenta de la junta de vecinos; comenzó a lanzar brazadas a todos lados.


    La madre del traumatizado jovenzuelo gritaba, acelerando más y más su crisis de descontrol de nervios; continuó desbocada hasta que se salió completamente de control.


    ─ ¡Guay! … ¡Guay mi mai! … ¡Ay…mi madreeeeee! …


    ─ ¡Samuel, ayúdame! ¡Rápido; agarra a Teresa! ─La presión que Yayo le montó a Justina con su cara amarrada, hizo que lo primero que le llegara a la mente a ella sea el nombre de Yayo. ¡Qué error!


    « ¡Mierda, mi turno!» ─pensó. 


    El corazón le dio un brinco a Yayo, aventó el pecho como un palomo y se cuadró como el Chapulin colorado. No podía ser más estúpido. Saltó del espaldar del mueble como si éste fuera un trampolín y cayó en la parte delantera. Rodeó a la señora que se encontraba enfrente, posicionada a un costado de Justina y, en fracciones de centésimas de segundos, se le encacató por la espalda a la desbocada madre; le atravesó con sus brazos por debajo de las axilas y, tan rápido como una culebra, cruzó sus dos manos detrás de la nuca de la señora.


    Abelardo miró atónito como Yayo aplicaba una de las llaves de lucha libre más difíciles que cualquiera haya ejecutado jamás. 


    El corazón de Benito se comenzó a acelerar al ritmo del trote de un caballo, « ¡Mi madre, la llave tuerca! ¡Seguro que la duerme, carajo!». ─Abrió desmedidamente sus gigantescos ojos por las escenas que aún no era capaz de comprender. 


    Yayo fue tan veloz que no dio tiempo a que nadie reaccionara. 


    ─ ¡La vas a ahorcar puñeta! ─Justina manoteó con ambas manos los codos de Yayo como un intento desesperado de que el audaz joven zafara de su llave maestra la ya morada señora.


    ─ ¡Yayo, suéltala! ─gritó Martín.


    Como era natural, todos los tigueres del barrio, acostumbraban a ensayar las diferentes llaves de la lucha libre tales como la «llave Nelson», «la dormilona», y «la llave tuerca». Esta última era la más poderosa y la más difícil de todas, ya que era necesario aplicar un cruzado de pecho al colocarse en la parte trasera de la víctima, enredando ambos brazos a través de las axilas y apretando el cuello con los antebrazos, de tal manera, que el flujo de sangre hacia el cerebro se redujera y la victima perdiera el conocimiento. 


    Para los jóvenes, la lucha libre era más que estar en la onda y, al igual que todos sus compañeros, Samuel sentía especial pasión por el popular deporte. La lucha libre era un toque de queda todos los sábados después de las cuatro de la tarde; la mayoría de las veces se reunían en la única casa donde había un televisor que no era de tubos catódicos y, para rematar, era a color; en toda la pequeña vecindad de Camino Chiquito, la casa de Kukitin era también la única que tenía acceso a las líneas de teleclub, que no era más que una antena hecha de dos trozos de tubos de aluminio de media pulgada de diámetro, huecos y doblados en forma cuadrada, con el que era posible «Jalar la señal» desde otros países; de esa manera, se conectaban con frecuencias extranjeras que, aunque no se pudiera entender un carajo lo que se hablara, para los lugareños era una vacaneria y un lujo. Por supuesto, que la única televisión a color, también era la única que podía verse a pesar de que estuviera tronando, ya que no era de tubos, por lo que no había excusas para no asistir a la casa de Kuki. La patrulla completa, se sentaba en blocks de ocho pulgadas, en pedazos de madera y cubetas invertidas a esperar la hora en que los héroes de sus sueños comenzaran la popular presentación; una vez y terminaban de ver el episodio de aquella tarde, se reunían en una zona neutral como la explanada de la iglesia del pueblo de Caracuya, a practicar las novedosas llaves de control que los luchadores profesionales realizaban para dejar inconscientes a sus rivales.


     


    ─ ¡Coño Yayo la estás estrangulando! ─voceó Abelardo al tiempo que brincaba el sofá para intentar acercarse al estirado. ¡Demasiado tarde!


    Abelardo corrió tan rápido como pudo, a intentar quitarle la doña de las manos al vikingo de Samuel, pero se topó en el mismo trayecto con Martín, quien iba a toda velocidad a tratar de zafar el candado de su amigo. Benito brincó desde el espaldar del mueble y se lanzó como si estuviera haciendo un clavado a una piscina, Martín corrió en la misma dirección de su amigo… ¡Puffff!, chocaron con tal intensidad que el orejón se devolvió por sobre el espaldar del sofá, cayendo del lado opuesto, justo desde donde había salido; Martín, recibió un golpe en la misma cabeza y retrocedió con el impacto, cayó sentado sobre el piso después de dar cinco pasos en reversa. 


    Luego de caer, Abelardo se asomó por el espaldar del mueble, pero ya era demasiado tarde. 


    ─ ¡Crac! ─se escuchó un sonido parecido al tronado de los dedos y la doña perdió el conocimiento. 


    ─Acabaste de masticarla con todo y plumas, pedazo de idiota. ─Abelardo le quiso decir que había metido la pata hasta la ingle.


    Justina terminaba de quitarle a Teresa de las manos al cavernícola, que casi la mata por haber interrumpido el flujo de oxígeno a la cabeza.


    ─ ¡Ay! Lo siento, es que se me engarrotaron los brazos y no pude desenmolderlos ─mostró un gesto de lastima.


    ─ ¡Quítate de ahí, pedazo de…! ─Abelardo se acercó y le fusiló con la mirada. Le empujó a un costado del Sofá.


    La situación había cambiado nuevamente, ahora, había una persona más lastimada, así que Justina se hincó para acomodar a Teresa en el ruedo de la parte baja del mueble, Martín aprovechó para echarle agua en la cabeza con la esperanza de que la doña recobrara el conocimiento.


    ─ ¡Tú!, pásame el pote ese, que ahora te atreves a echarle el agua entre la nariz y la boca. ¡Ay mi Dios…! ─Justina le quitó el galón de agua a Martín.


    ─Lo lamento. ─Yayo bajó la cabeza, y sus ojos se aguaron, acción que fue percibida por Justina como un gesto de arrepentimiento real. La presidenta, al inclinar la cabeza hacia arriba se encontró con los ojos frustrados de Yayo. Le regaló una expresión de perdón.


    «Era una de mis mejores llaves, si la doña no hubiera tenido anemia, seguro que no se duerme» ─pensó Yayo. Sus ojos aún se colmaban de tristeza y pesar. 


    Por increíble que pareciera, Yayo estaba abatido, pero no por haber dejado inconsciente a Teresa, sino más bien porque había aplicado la mejor llave tuerca que cualquiera hubiera ejecutado jamás; se tardó menos de tres segundos en dormirla, todo un verdadero records; sin embargo, nadie le hizo ningún reconocimiento por ello.


    Casi al mismo tiempo, Josefina arribó al lugar portando en su mano derecha una cantinita en cuyo interior se encontraba «el sebo de flande» fundido que se le había solicitado.


    ─Mi Mamucha, aquí tengo la cosa que me pedís…─la niña suspendió el comentario cuando miró repentinamente la imagen de la doña tirada en el piso.


    ─ ¡Devuélvete, corre! Vete a buscarme el «verrón» que está en una botella entre la mesita de noche y la cama; muévete y consígueme el mentol que también tendremos que sobarla. ─Justina estaba alterada. Le apuntaba con el índice en dirección al pasillo. 


    ─ ¿Y qué es lo que pasó, Mami? ─preguntó la chiquita al tiempo que miraba atónita el nuevo cuerpo que se encontraba tendido en el piso de la pequeña sala.


    ─ ¡Oh!, nada; que el salvaje de Samuel le aplicó una llave de lucha libre a Teresa… 


    ─ ¡La llave tuerca, se llama! ─Samuel levantó el dedo índice de su mano derecha, hizo un alzamiento de cabeza y le corrigió, dándole a entender el correcto nombre de la llave de lucha.  


    ─ ¡Silencio Samuel, por el amor del carajo…! ─Justina le apuntó con el puño.


    ─ ¡Qué…qué…! ─Josefina miró a Abelardo con los ojos activados en mayúsculos. Abelardo comprimió los labios y movió de lado a lado la cabeza.


    ─Que la estranguló… ¡Pero un chin, nada más! ─Martín levantó el dedo índice. 


    ─ ¡Por Dios!, estos muchachos van acabar con este pueblo. ─Justina culminó con un suspiro. Josefina le pasó el jarrito con el sebo fundido y se regresó a la habitación de sus padres.


    Martín notó como Abelardo comprimía los labios y los ojos para darle una charla visual a Samuel, el hijo de Avelina, que en palabras estrictas le quería decir: 


    « ¡No tengo dudas de que siempre serás la persona más estúpida que conoceré por el resto de mi vida!». 


    Josefina no perdió tiempo, y salió sobre unos patines en busca de la poción; penetró a toda velocidad por el angosto pasillo. 


    Mientras tanto, Yayo le subía y le bajaba las cejas a Martín, señalándole con los dedos índice y anular de su mano derecha la muñeca de su mano izquierda, como diciendo con cada toque de los dedos: «¿¡cogiste el tiempo!?…rompí el records!».


    Al cabo de menos de un minuto se regresó Josefina a la sala con la botella de Bay-Rum y el ungüento mentolado.


    ─Toma mi mai, toma. ─La jovencita se acercó y se hincó a ayudar a su madre en medio de la crisis de los dos traumatizados. 


    Justina dejó de prestar atención al cuerpo de Segundo para enfocarse en Teresa. Colocó su mano empapada con la loción entre la boca y la nariz de ella; así, mientras trabajaba con la recuperación continuó dirigiendo la pequeña operación.


    ─Tú, Marto; rápido, coge ese cartón que está allí y acércate para que le eches fresco a Teresa. ─Justina le señaló una caja de cartón para que le arrancara un pedazo y lo usara como abanico. 


    La malograda, comenzó a mover la cabeza de un lado hacia el otro, abrió tímidamente los ojos. 


    ─ ¿Qué fue lo que sucedió…? ─Entre el atortojo y la tontera, Teresa preguntó más calmada las razones de por qué había perdido el conocimiento.


    ─Tranquila Teresa, estás bien; y tu hijo también lo está ─culminó, mientras pasaba sus manos empapada de Bay-Rum por la cabellera de la dama.


    En el declive de las escenas de tensión, el único que estaba trabajando era Martín, quien abanicaba con el cartón como si estuviera tratando de encender el fuego de un anafe; el sonido en la sala era similar al aleteo del vuelo de un ave; el silencio que se sentía en el lugar era notable, hasta que un sonido más intenso quebró la pesada atmosfera. Hubo un reflejo, seguido de un brusco movimiento axial del cuerpo que estaba tendido encima del mueble. Los presentes despatillaron los ojos al ver como sorpresivamente se escuchó una estruendosa voz que gritó en dirección al techo de la casa…


    ─ ¡No te dejes agarrar, Martín! ─Segundo balbuceó un fuerte sonido desde el sofá; se sentó como un relámpago y, lanzando sus brazos al aire como si estuviera remando, comenzó a tirar brazadas al vacío. 


    Las imágenes de los hechos regresaron a Abelardo en aquel momento «caray, fue como si al golpearlo con la roca le hubieran puesto la conciencia en modo “pausa”; ahora parece que le hubieran presionado el botón de “play” al cerebro». ─Abelardo meditó en las imágenes.


    ─ ¡Mi hijo, mi hijo! ─clamó la madre de Segundo. Le abrazó y le besó hasta los ojos.


    ─ ¿Cómo te sientes, pana? ─Martín paró de abanicar el cartón y se aproximó más hasta el chichoneado compañero.


    ─Me pica mucho atrás de la cabeza. ─Segundo se pasó las manos por el área cubierta de material grasoso. Se miró los dedos; se los olió.


    Se sentía mareado, su cabeza daba vueltas y le latía como si las aspas de un helicóptero dieran vueltas dentro de él.


    Uno a uno, sus compañeros se fueron acercando, exhibiendo una coreografía de saludos con las manos, el pecho y los brazos, hasta que Justina interrumpió el ritual de bienvenida.


    ─Tendrás que llevar a Segundo a hacerle unas radiografías para sacarles unas placas, no vaya a ser cosa que tenga un golpe por dentro o una rotura en el cráneo. 


    Teresa tenía a su hijo abrazado por el cuello y con los ojos lagrimosos, asentía con la cabeza a cada uno de las recomendaciones de Justina.


    ─ ¡Mi mai...! ─exclamó el traumatizado con una tranquilidad sin dudas no acorde al momento.


    ─Sí mi corazón…─La señora colocó la mejilla junto a la de su hijo.


    ─Si no es mucha molestia ¿podrías desengancharte de mí pescuezo? ─Segundo no podía respirar debido al amarre que le tenía Teresa. 


    ─ ¡Ay mi chuchi! ─Teresa le aflojó el cuello; lo estaba estrangulando sin darse cuenta. 


    La mamá de Josefina se paró del piso, esbozó media sonrisa y luego suspiró.


    ─Creo que ahora tenemos tiempo para que me expliquen todo; pero todo desde el inicio, se me preparan que vamos para la casa de don Beltrán…Así que si desean arrancamos desde aquí a hablar. ─Señaló a tres de los cuatro involucrados─. Teresa, te quedas con Josefina dándole cuidados a tu hijo, yo iré con estos sinvergüenzas a la casa de don Beltrán para poner las cosas claras ─agregó a última instancia Justina.


    Hicieron los arreglos de lugar, y salieron en dirección a la casa de Julia Alexandra; Justina delante, Martín a su derecha, Abelardo a su izquierda, y Samuel el de Avelina detrás; se alejaron del puesto de socorro caminando por el angosto pasillo que comunicaba con la pequeña cocina. 


    Los diablillos decían incoherencias, pero ninguna de las historias dejaba clara la realidad de los acontecimientos que desencadenaron el problema del golpe a Segundo. 


    ─La bicicleta se pinchó y yo tuve que llevar a reparar la llanta al taller de Julio pedales ─decía Yayo.


    Samuel, el hijo de Avelina, trataba de desviar el tema con una larga historia, Justina caminaba erguida y sin prestarle atención, hasta que justo en el momento que se disponían a salir de la pequeña cocina, entró a la casa de una manera abrupta la madre de Joselyn, que también era la tía de Chapulín, con ambas manos en la cabeza y gritando desesperadamente…


    ─ ¡Justina, Justina, coooorrre, corrrre, que se armó un fuego en la casa de Antonia la mujer de José el de la ferretería! ¡Ay corre que también acabamos de llevar a un niño al hospital que encontramos en el techo! Ay Justina, la verdad es que no sabemos quién es ese tiguerito porque es gordísimo y está jinchao de arriba abajo. Agregó desesperadamente Andrea, la madre de Farolo.


    La mamá de Abelardo hizo una regresión de la marcha que llevaba, mostró una peculiar detención de los brazos en cámara lenta, hasta que quedó petrificada con la boca abierta. Los jóvenes presenciaron cómo el rostro de la doña se fue tornando de manera progresiva de un rosado claro fucsia a un anaranjado tirando a rojo fuego; giró completamente, hasta que sus ojos en llamas se toparon con los ya dilatados ojos de su hijo.


    ─ ¡Por el amor de mi maldita madre, Abelardo…! ¿¡Qué demonios hicieron ustedes esta vez!? …Ya sabía yo que no había sido sólo la pedrada. 


    ─ ¡Pero yo no sé mami! Yo estaba arriba de la mata que está en la acera de la casa de Chichilo cuando le dieron la pedrada a Segundo. ─Abelardo se tocó el pecho con los dedos de las dos manos. Miró extrañado a Martín y a Yayo. 


    ─Deja que tu pai llegue, que no sé dónde carajos te vas a meter, cojoyo. Le voy a contar todo a Cirilo, así que te vas preparando. ─Justina hizo intento de ahorcar a su hijo.


    Martín hizo un gesto de incertidumbre al voltear ambas manos hacia el cielo. Miró a los dos secuaces y elevó los hombros hasta el comienzo de su enorme cabeza. Yayo le siguió con un gesto similar. Abelardo tragó saliva. Una sexta persona que estaba detrás de las cortinas de la cocina sacudió las manos en señal de que de esta otra no se iban a salvar.
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    E l lugar de reposo del señor Paniagua se encontraba ubicado en la parte trasera de la vivienda, en el área de una pequeña terraza construida especialmente para que él descansara. La galería estaba intencionada para poder inspeccionar el lugar a 180 grados; en esa posición, el señor Beltrán podía disparar a los diferentes tipos aves desde su mecedora y, como pasaba el día completo sentado en ella, también era el lugar de dormir del padre de Muñeca; así que luego de la tanda de medicamentos necesarios para mantenerle bajo óptimas condiciones, su hija le premió permitiéndole que continuara con sus actividades de cacería. Sin embargo, inmediatamente después que su hija abandonó la terraza, colocó el arma en su regazo, aseguró en uno de los brazos de la mecedora una bolsa con su selecta provisión de misiles; cerró los ojos, y durmió. 


    ─Muévete, que tenemos que pasar lo más rápido posible por el patio de Mingulo…─Martín le dijo a Segundo; unió sus manos en forma de «V» para ayudar a su amigo a subir por el lado de la empalizada que daba a la calle.


    ─ ¡Chsss!, cállate cabezón si no quieres que el viejo nos descubra. ─Segundo volteó su cara hacia abajo y le susurró desde el borde de la parte alta de la muralla; intentó asegurar sus pies dentro de un agujero que había en la pared de madera.


    Martín y Segundo se dirigían al punto de encuentro acordado, para recoger el viaje de la mercancía de frutas que debían acarear desde el patio de Frank hasta las coordenadas del árbol de mangos Yamagi. 


    El patio de Mingulo era uno de los más peligrosos, ya que el viejo siempre estaba sentado en el zaguán que daba con la parte trasera de la casa, por lo que las condiciones para poder atravesarlo eran dignas de compararse con una de las películas de James Bond; por tanto, el tiempo perdido al tratar de superar esta área era verdaderamente importante, y la principal razón de que dos sean los que se dedicaran a cruzar a través de la zona restringida. A parte de la ayuda mutua, debían también protegerse la espalda del disparo del señor Mingulo, ya que éste era un tanto nervioso, y además miope, todo lo confundía con un ave, y como era medio cegatón, no tenía que ver para disparar a lo que sea que penetrara a su patio; nadie podía explicar esta contradicción de su mala vista y extraordinaria puntería.


    Segundo asomó la cabeza sobre el borde de la cerca y alcanzó a ver al viejo durmiendo; no perdió tiempo, así que se acomodó mejor y se lanzó desde lo alto, cayó de puntillas del lado de la casa de Beltrán; el sonido que hizo fue casi un susurro del movimiento de las hojas secas del patio. Martín intentó hacer lo mismo luego que su compañero cayó del otro lado, pero no pudo ser tan silencioso, ya que, como iba de último, no tenía la ventaja de la ayuda por parte de alguien para gaviarse encima de empalizada, tan alta como unos siete pies de altura.


    ─Arrrggg, unmñ, arrrggg. 


    Martín buscó desesperadamente anclar los pies dentro del orificio de la empalizada de madera que se encontraba a unos cuatro pies de altura desde el piso; pero, para cuando logró exhibir su pecho, ya el rostro, las piernas, los antebrazos y toda la barriga lucían como si las hubieran sometido a una cirugía estética; tenía todo el cuerpo rayado, como si un lince le hubiera hecho mil sajones en todo su cuerpo.


    ─Oye pero estás colorao ¿Te la fuiste al bollo con Grillin? ─Segundo miró hacia arriba y se burló de Martín al verle la cara como un tomate maduro. Le recordó lo agresivo que pudiera llegar a ser el gato del colmado-ventorrillo de la casa de Cocolo. 


    ─Apárame que no quiero hacer bulla. ─susurró Martín.


    ─Tienes que aprender a caer de puntillas, pana; tu sabes, como los ninjas. ─Segundo se metió el meñique para rascarse los oídos, se removió la cerilla excedente de los pabellones de sus orejas y luego se miró los dedos.


    Como era natural, cada uno de los chicos del barrio tenía alguna cualidad que le destacaba por sobre los demás amiguitos; en éste caso, pasar inadvertido no era parte del fuerte de Martín; primero que nada, su enorme cabeza, era completamente inocultable y, para rematar, casi no tenía cuidado en ninguna de las acciones que realizaba.  


    Las casas de las vecindades de Caracuya, a pesar de ser un pueblo remoto, estaban muy bien organizadas y casi todas tenían un lindero que limitaba las diferentes viviendas. Las manzanas eran, en la mayoría de los casos, del mismo tamaño y geometría; el único problema para poder atravesar los patios, era precisamente la configuración de las empalizadas. El diseño de las barreras era muy similar en casi todas las casas, y eran de madera de pino tratado colocadas en planchas una al lado de la otra, con un espacio entre ellas de unas tres pulgadas. Cada tramo tenía una parte liza y del lado contrario tenían soportes para sostener las maderas, esto hacia que en las casas hubiera una sección con un lado lizo en tanto que el tramo de la sección contraria tenía los travesaños horizontales y verticales que le sustentaba; por esta razón, había un lado que ameritaba de ayuda, en tanto que el otro era muy sencillo de salvar. Había excepciones a esta configuración como era la de la casa de Abelardo, cuya empalizada era de planchas metálicas de «Zinc». Para el caso de tener que atravesar cualquier valla, ellos, los chicos del vecindario de Camino Chiquito, ya sabían que tenían que gaviarse por lo menos a una altura de siete pies desde el piso. 


    Martín se lanzó desde la parte alta de la valla y fue atrapado por su compañero desde que tocó el suelo.


    ─Tú ves, ahora si te pareces a Krueger, Freddy. ─Le dijo cuándo se toparon de frente después de la caída; Segundo volvió a burlarse de las heridas y las ronchas que había logrado Martín en la cara y alrededor de sus brazos. Martín le acuchilló con la mirada. Se sacudió las estillas de madera incrustadas en su franela desmangada. 


    ─Allí está. ─Martín puso los labios en forma de pico de cotorra y apunto al lugar donde se encontraba sentado el señor Mingulo.


    ─Si es por ti nos ateta una pedrada. Es casi imposible que pases inadvertido y, además, no sabes cómo aterrizar; ¿entiendes?; como los hombres rana de la marina y esas vainas. ─Segundo esta vez se perforaba la nariz con el meñique.


    ─Cállate y agáchate que tenemos que cruzar el condenado patio. ─Martín puso el índice en señal de silencio; se agachó y jaló por un brazo a Segundo hacia abajo.


    El señor Beltrán acababa de recibir su tanda de medicamentos de la tarde y se entregó, como siempre, a los brazos del dios de los sueños. 


    ─Aprovechemos ahora que está dormido ─sugirió Segundo. 


    Mingulo parecía un muerto desde la distancia, su cuerpo estaba guindando de costado, a por fuera de la mecedora.


    Ambos jóvenes se pusieron en cuclillas y, con una marcha de patitos comenzaron a trasladarse, cuidando siempre de seguir la línea de la pared de madera, hasta tratar de dar con el límite de la vivienda de Frank, que estaba del lado opuesto a su trayecto. Continuaron con su caminata pausada, pero consistente; hasta que sin previo aviso, algo salto desde el lado de la empalizada de la casa de Frank hacia el patio de Mingulo. No había ninguna duda; eran Antonio, Chapulín y Samangolo, quienes cayeron uno detrás del otro del lado de la casa del señor Beltrán. Esto no sólo llamó la atención de los dos jóvenes que iban consistentemente a su único objetivo.


    ─ ¿Pero qué demonios? ─murmuró Segundo.


    ─ ¡Algo debió pasar! ─aseguró Martín con una muy baja voz desde la parte trasera de la reducida fila.


    Ambos iban agarrándose los tobillos, dando pequeñas zancadas. No obstante del cuidado que tuvieron de no alterar el sueño del viejo, un objeto zumbó por sobre la cabeza de Martín. 


    ¡Zup!


    Seguido hubo un fuerte choque en la madera. 


     ¡Slots! ─Estalló un fuerte sonido.


    ─ ¡Corre que Mingulo tiene un tirapiedras! ─gritó Segundo en un acto de desesperación. 


    ¡Zup! ─Otro disparo al grupo de jóvenes que había saltado por el lado de la casa de Frank.


    Éste otro grupo que se componía de Antonio, Chapulín y Samangolo, no tuvo más remedio que retornar por el mismo camino que tomaron la primera vez. El primero en regresar al patio de Frank fue Chapulin, que como un grillo, voló por los aires gracias a la ayuda de sus dos compañeros, quienes lo agarraron entre hombro y pantalón, y lo lanzaron hasta el otro patio; seguido, Samangolo puso sus pies sobre las manos cóncavas del moreno, subió por la empalizada, desde donde junto a Chapulin, tendieron la mano a Bemba, quien se rastrilló por toda la madera, llenándose inevitablemente de un «saco» de estillas por todo su cuerpo.


    El viejo tomó un grupo de piedras, las colocó dentro de uno de los bolsillos de su pantalón de gamuza y cargó nuevamente el tirapiedras, comenzó a caminar en dirección a los dos intrusos.


    Martín y Segundo cambiaron automáticamente de la modalidad patos a la modalidad sapos y se engancharon al mismo tiempo del borde superior de la cerca de madera; se subieron por los soportes, giraron sus cuerpos hasta acostarse en el borde superior y cayeron desgranados del lado de la calle; se pusieron de pies y emprendieron la huida.


    Beltrán se dirigió lentamente en dirección a la entrada del patio, haciendo disparos continuos y cargando frecuentemente su arma.


     ─ ¡Mingulo es la mamá de tu maldecía madre! 


    Abrió la puerta de la pared de madera y salió a la acera, vio como ambos jóvenes intentaban reponerse pero, al dar un paso afuera, uno de sus pies se topó con la mitad de una toronja que alguien había soltado previamente; el señor Mingulo resbaló hasta caer sentado sobre el andén del frente de su hogar. Se repuso rápidamente y se arregló la caja de dientes. Vociferó algo a los dos velocistas.


    «Sin dudas que será el disparo más difícil que haya hecho en mi vida; pero la distancia que la compenso con la mira» ─pensó─. Tengo suficiente área en esa cabeza para no fallar ─susurró, refiriéndose a la cabeza de Martín. Guiñó un ojo tratando de buscar el centro de impacto y apuntó a la borrosa pero enorme cabeza; estiró la honda del tirapiedras y lo llevó a su pecho; realizó el disparo más difícil de su vida… ¡pero falló! Algo se interpuso entre la mira del cazador y la cabeza de Martín, algo rodó a la distancia. Mingulo miraba confundido el objeto que había derivado.


    ─ ¡Demonios pero a que fue que le di! Déjame ir a ver pa’ ver. ─Se preparó para apersonarse al objetivo derribado. 
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    L a casa de Frank era de muy difícil acceso, pero el tesoro que tenía su patio muy bien que valía la pena. Para penetrar al lugar tenían que atravesar por una de dos vías, ya sea entrando por la casa de José, o por la casa de Mingulo, ambas ubicadas en esquinas opuestas de la misma cuadra; la razón por la que no entraban por la parte delantera de la casa de Frank, era que la casa tenía en parte alta de la empalizada del frente un cerco de alambres de púas, pero no ocurría lo mismo con los accesos de los patios de José o de don Beltrán, ya que don Frank, para no gastar dinero innecesariamente, aprovechó el hecho de que las otras secciones estaban protegidas por el cerco de la casa de José, por la sección de la ferretería ─que era también de Jose─, y en el otro costado la casa de Mingulo, quien no salía de su patio y, para el tacaño de Frank, el viejo, como guardián, era un excelente perro; en cualquiera de los casos su patio estaba protegido desde esos flancos. Un mal cálculo, porque no incluyó la realidad de la existencia de la pandilla de Camino Chiquito.


    ─ ¿Sabes que hoy es el último día que la casa de don Frank estará vacía? Mira que la mujer de él estará llegando dentro de unos días y a partir de ahí la casa estará siempre con gente. Los tigueres nos esperarán en el cuarto de los regueros para planear como lo vamos a hacer; anímate viejito. ─Samangolo intentaba convencer a Ricardito.


    ─Mira que hoy la bicicleta no se mueve ni un solo pelo…Miguelin está dando demasiadas vueltas por el colmado y se sospecha que yo voy a salir. Tú sabes que a Cocolo lo podemos marear, pero a ese no. Miguelin es un lio, pana…─Como siempre, Ricardito no quería entrar en el negocio de comprometer la bicicleta para uno de los canes del grupo.


    ─Bueno…Pégale pestillo a la habitación y así pensará que estás dentro y no te molesta. ─Samangolo le tiró al cuello.


    ─El lio es que en el cuarto también hay muchísimos disparates. ¿Y si les da con entrar a buscar algo?


    ─ ¿Y la bicicleta? ─Samangolo le volvió a enderezar el tema a Ricardito.


    ─Pero mi hermano… te dije que no; y eso quiere decir… ¡No! ─Ricardito le batió las manos en dirección al cielo a Samangolo.


     Cada uno de los integrantes del equipo tenía cualidades distintas a las de los demás, condición que era explotada según las necesidades del grupo; en éste caso, Samangolo era el único que podía «doblar» los altos escrutinios de Ricardito, llevándolo inclusive a tomar decisiones que, en cualquier otro contexto hubiera sido imposible hacerlo cambiar de opinión; por esta razón era el emisario del equipo para la adquisición de la bicicleta.


    De pronto, un animal de pelos chamuscados, salió de entre las piernas de unos de los chicos que estaban parados en la entrada de la cocina de la casa. 


     ¡Grau, Grau! ─La masa de pelos ronroneó y sobó su cuerpo entre las piernas de Samangolo.


    ─ ¡Grillin!...mi gatito lindo. ─Samangolo enfocó su atención en la obesa mascota del colmado. Flexionó su cuerpo, y pasó sus manos por la rubia e irregular cabellera del felino.


    Grillin, fue un gato de raza angora propiedad de la familia Pérez desde el nacimiento de Ricardito; había desarrollado el arte de la haraganería a niveles artísticos. Grillin era tan especial, que las visitas sólo tenían que pisar el área limítrofe de cualquier lugar de la casa para que él se acercara a acariciarle. 


    El gato era adorado, respetado, querido y…castrado; pero aun así, el amor que le profesaban era inmenso, todos los miembros de la familia le mimaban, excepto Ricardito, quien lo odiaba hasta la muerte.


    ─Le tengo un odio a ese gato de la mierda. ─Ricardito miró al felino con los ojos a medio abrir, en tanto que Samangolo pasaba sus manos por el pelaje rubio del viejo animal.


    ─ ¿Pero por qué le odias tanto si todos tus amigos le quieren?; además, ya no lo puedes odiar más al pobre animal, recuerda que fuiste tú que lo castraste cuando le pusiste la ratonera de resortes en los testículos. ─Bajó nuevamente a acariciar el gato─. Grillin, Grillin, mishu, mishu, mishu.


    La razón del odio desenfrenado de Ricardito al gato, fue porque este le había dibujado un jeroglífico en uno de sus brazos al pequeño secuas de la pandilla. La runa que le tatuó en la muñeca, fue porque él, siendo aún un pequeñín de unos cinco años, dejó caer por accidente un trozo de salami al piso, intentó arrebatárselo de la boca a Grillin, tremendo error, hasta la fecha tiene empotrada una de las uñas en el brazo. 


    ─Ese gato de la mierda es un idiota, Samangolo. El sólo sabe pegarse de zalamero a todo el mundo, y te vive cogiendo detrás, sólo para nada. Ese gato es un estúpido; ves cómo está de gordo, el desgraciado no come ratones, no, claro que no; ¿Sabes por qué?... ¡Sí!, el pelao no come ratones porque lo que come es salami. No come más nada. ¡Es un perfecto inútil!


    ─Ya, ya. Deja el gatito que se me siga pegando, me gusta que me acaricie. Ve tú buscando la bicicleta. ─Samangolo miró como medio de lado a Ricardito.


    ─Te dije que no y te dije que no. Las cosas no podemos forzarlas. ¿Te acuerdas cuando me convenciste para que fuéramos a tirarnos desde la bajada del Camello, y ese día casi se nos mata Bemba? Somos expertos en armar líos. No voy en esta, lo siento.


    Ricardito acomodó la mano derecha en la barbilla, miró al techo de la casa, recordó los acontecimientos que ocurrieron ese fatídico domingo en la mañana, y que posteriormente detonaron los eventos siguientes con el uso de la bicicleta del colmado.       


     

  



  

    La bajada del Camello


     


    Samangolo llegó un domingo en la mañana a la casa de Ricardito. Su misión: persuadirle para que tomaran la bicicleta e ir por primera vez a la bajada más peligrosa del pueblo de Caracuya; con una pendiente de cuarenta y cinco grados y quinientos metros de distancia, desde el parque Coronel Conrado, hasta la línea que atraviesa el mercado; era una pendiente evitada hasta por los vehículos, pero nuestros amigos tuvieron el valor de montar a Antonio sobre Dulcinea y lanzarlo desde el parque, donde unas tres manzanas antes de finalizar cometió un error de cálculo y tanto la bicicleta como él bajaron dando vueltas hasta la última esquina de la calle...              


     ─ ¡Eh!, Ricardito, búscate la bici que estamos planeando dar unas vueltas por el vecindario. 


    Samangolo llegó a la casa, como siempre, intentando convencer al noble de Ricardo para involucrarlo en las actividades del grupo; arrancó dándole una de sus rigurosas y refinadas tandas psicológicas. 


    ─Es que mi papá está en inventario y va a notar la falta de la bicicleta; tú sabes que es ahí que el carga todas las latas grandes de aceite y los sacos de arroz. Si él la va a usar tenemos que ser inteligentes porque si se da cuenta le va a pegar candado a las gomas, y ahí sí es verdad que nos vamos a joder. 


    ─ ¡No Jodas man! ─Samangolo respondió con frustración, lanzó una patada al aire; batió las palmas de las manos como si estuviera dándole brillo a una pared invisible.


    ─Así es manao; estamos fritos. Dile a los tigueres que hoy no hay nada. ─Ricardito le batió las manos de la misma manera. Samangolo abrió la boca y los brazos en señal de pregunta. 


    ─ ¡Pero si es domingo, viejito! El mercado está vacío, la calle está vacía, la plaza está vacía, todo el mundo está fuera de línea… ¡Compréndelo Ricardolo! ─Samangolo le hizo ademanes a Ricardo. Adoptó una actitud inquisitiva.


    ─Sí, pero sabes que papi puede tomar la decisión de forma imprevista, ¿y qué pasa si la bicicleta no está? ¿Sabes qué pasa si no está?, sencillamente pasa que la macamos; jamás la volveremos a tocar. Recuerda que no la pedimos, ¡nos…la…lle-va-mos!... y sin hablar con nadie ─Ricardito le deletreó la frase al chinito─ ¡Vaya de ahí gato de la mierda! ─Le conectó una patada a Grillin justo entre las patas delanteras y traseras; la panza del gato se movió como una vejiga llena de agua.  


    «Ñauuuu, Gñurrr». ─Grillin bufó. 


    ─Que vaina contigo, Ya yo te dije y no quiero que me hagas perder la paciencia. Mira que ya me decidí y sabes que no voy a cambiar de opinión. ─Ricardito cruzó los brazos.


    Nada era más real que la capacidad de Samangolo para convencer a cualquiera, y más que nadie, a Ricardito. Samangolo manejó las palabras de Ricardito con cierto desprecio.


    ─ ¡Ah, sí! Pues mira que si no nos reunimos no vamos a poder programar salir esta noche al cine. Recuerda que hoy es que van a dar la película de Rambo…─Samangolo le tiró el nombre de la película cerca del oído.


    No había placer mayor que ir al cine Hollywood a ver las películas que estaban en cartelera, el único problema era que las películas sólo se presentaban durante tres días y luego eran retiradas, por lo que las visitas tenían que realizarse tan pronto y eran anunciadas en una guagua anunciadora que recorría todo el pueblo dando la promoción de lugar; de lo contrario, había que esperar la próxima programación que podía llegar a ser tan tardía como un año después.


    ─Pero que tiene eso que ver con la bicicleta…─Ricardito alzó las manos en dirección a Samangolo.


    ─ ¡Oh!, simple…Pueden ocurrir tres cosas. La primera es que los tigres se molesten y después no quieran ir al cine…o que no te lleven.


    ─Pero sólo dijiste dos…─dijo Ricardito con un atisbo de picardía en sus palabras.


    ─En realidad esa es una sola…─dijo Samangolo mirando hacia uno de los costados.


    Ricardito estaba perdido con la explicación del filipino.


    ─La número dos es que tenemos los mangos de la casa de chichilo en la casa de oreja…─Samangolo quedó esperando la respuesta de Ricardito.


    ─ ¡Entonces sólo dijiste dos no tres! ─Ricardito ya estaba cambiando el tono de la voz.


    ─ ¡Ah!…─Samangolo elevó el mentón y luego miró a Ricardo─…y si no llevamos la bicicleta no vamos a poder trasladar los mangos, lo que nos lleva al primer punto…y ese es el tercer punto…─ ¡Increíble! 


    Las estupideces del chino ya estaban doblando la coraza de Ricardito.


    Ricardito se puso la mano en la barbilla y comenzó a mirar a todos lados antes de decir las palabras mágicas, que para Samangolo no eran tan mágicas…


    ─ ¿Y en caso de que yo diga que sí, cómo piensas convencer a Cocolo…? ─Ricardito cerró los ojos y los puso como los de su amigo─ «Batea esa Samangolo» ─pensó. 


    ─Tienes razón Ricky, y es por eso que lo que haremos es que yo diré que voy a llevar un racimito de plátano que le regaló doña Justina a mi mai, él nos la va a prestar y ahí nos vamos. ─Samangolo se agachó y comenzó a acariciar el gato. 


    ─Eh…que te digo. No sé…como te digo…está bien, le diré. ─Ricardito le aflojó una patada al gato que se lo sacó de entre las dos manos a Samangolo, se la acomodó tan fuerte que voló por los aires hasta la salida de la cocina.


    «Ñauuuu, Gñurrr». ─Grillin bufó, elevó la cola, encorvó la espalda hacia arriba y sacó los dientes.


    Samangolo miró en dirección al gato, pero se paró, agarró a su amigo por el hombro y comenzó a empujarle en dirección al colmado.


    ─Lo siento Grillin, pero esta misión es mucho más importante. ─Volteó en dirección al colmado y continuó caminando en línea recta, inyectándole a su padawan todo el impulso requerido para lograr la tarea. 


    Llegaron a la cortina que dividía el colmado de la casa, encontraron a Cocolo en plenas faenas de acondicionamiento de los productos del colmado. 


    ─ ¡Ricardito, mi hijo, deberías venir a ayudarme! ─Cocolo les sorprendió con la solicitud desde que se le alcanzó a ver la nariz cruzando la cortina. Se paró desde el piso y pasó sus antebrazos por la sudada frente arrugada.


    « ¡Foc, lo va a dejar en el colmado! ¡Qué joder!». ─Samangolo hizo una mueca tan rara que Cocolo se la llevó «ipso facto»; se sospechó que había algo enredado en esa juntilla.


    ─José, ¿te duele la barriga? ─preguntó al verle los bembes retorcidos al chino.


    ─No señor, es sólo la mazamorra que tengo entre la raja de los dedos de los pies que me tiene al coger el monte…Me tiene vuelto loco…Por cierto; ¿Sabe usted de alguna untura para la comezón? ─improvisó. Samangolo empujó a la fuerza una sonrisa tan tétrica, que de haber sido una audición de sonrisas hubiera quedado automáticamente descalificado de la selección preliminar.


    ─Papi…José necesita la bicicleta para llevar unos platanitos que le regaló Justina a su mamá y no tiene en que llevarlos.


    ─Ok. Préstasela, entonces, para que vaya. ─Cocolo los recibió con una línea al center field; resolvió el problema de una vez por todas. Les ofreció una mirada de cinismo.


    ─ ¡No se montar bicicleta! ─Samangolo notó que Cocolo se sorprendió─ ¡De ningún tipo! ─No lo dejó ni siquiera que cogiera aire para hacer swing; arremetió con un nudillo a cien millas por horas. «Devuelve esa Cocolo». ─amaró los brazos, cerró los ojos y elevó el pico de la boca en dirección al techo.


    …Cocolo miró a la estantería como buscando entre los potes y las cajas algún argumento que le permitiera responder esa afirmación, pero finalmente se le desinfló el cerebro con esa respuesta…


    ─Está bien…No la voy a usar por el momento…pero tiene que estar aquí desde que terminen con el meneo ese de los víveres. ─El padre de Ricardo les amonestó con la mirada. Les señaló a ambos de manera alternada varias veces.


    Expresaron las gracias y torcieron por la puerta trasera en busca de Dulcinea, la bicicleta de canasto del colmado...


    Como le prometieron a Cocolo, Ricardo cogió los pedales y Samangolo se montó dentro del canasto de la parte delantera de la bicicleta, testigo silente de muchas de las fechorías cometidas por la patrulla.


    La primera parada fue, desde luego, la casa de Abelardo. Se metieron como siempre lo hacían y, intentando no ser detectados, se ranearon por la línea del callejón hasta llegar a la ventana de madera de la habitación de uno de los cómplices.


    La casa de Abelardo era una de las pocas de todo el pueblo de Caracuya que no había sido construida por la empresa Bridge and Dine, estaba hecha de madera de pino y techo de planchas metálicas corrugadas. La Bridge and Dine tenía diferentes proyectos y uno de ellos fue la construcción de las viviendas del pueblo de Caracuya, realizándose las construcciones en etapas; pero dos meses antes de que le tocara entrega a la familia de Abelardo la compañía fue despedida por un tema de baja calidad en la fabricación de las edificaciones. Algunas casas quedaron a medio terminar, y otros no pudieron gozar de la oportunidad de poseer una vivienda nueva, como fue el caso de la familia de Abelardo.


    Una de las pocas edificaciones de la casa construida de cemento era el cuarto de los regueros, el cual estaba ubicado a un extremo de la casa como parte de un anexo. Sólo había tres maneras de acceder al cuarto; entrando desde la puerta principal del patio, saliendo al patio por la parte de la cocina, o saltando por la ventana del cuarto de Abelardo. La ventana de la habitación era de un metro cuadrado de área y estaba al final del callejón que se formaba por la empalizada de planchas de metal corrugadas y la pared misma del cuarto


    ─Abelahhhrdo ─Samangolo subió el pico de la nariz por la parte baja de la ventana y le susurró fantasmagóricamente 


    Los chicos ya sabían, por experiencia, que si los descubrían, le impedirían a Abelardo salir de la casa, así que todos los pasos tenían que ser debidamente calculados. 


    ─Vinimos con Dulcinea. Date rápido. ─Ricardo colocó sus dos manos alrededor de su boca para configurar un megáfono. Se empinó y le susurró desde uno de los costados de la ventana.


    Abelardo dio un brinco desde la cama tipo sándwich y salió disparado como un torpedo, colocó ambas manos en la parte inferior del borde de la ventana y dio un salto imposible, penetrando todo su cuerpo a través del limitado espacio; se condensó como una bola aérea. Cuando José y Ricardito notaron lo que venía, se hicieron rápidamente a un lado. Su salto era una combinación de agilidad y plasticidad, debido a que engurruñaba su cuerpo como una tarántula, de forma tal que quedaba «Agachado en el aire». Cayó del otro lado mientras aún los sorprendidos compañeros no entendían como era posible que con tan poco espacio pasara a través de ella. Nadie había podido recrear el salto de Abelardo; casi todos los que lo intentaron, terminaron con una pierna engarrotada de un lado de la casa y del otro lado la otra pierna; eso, cuando no se rompían la boca intentando superar las maniobras en la ventana. 


    Ricardito se volteó a ver al súper Abelardo que ya había salvado la ventana.


    ─Para mí que usas las orejas para volar. ─Samangolo rascó su cabeza en señal de incomprensión.


    El orejón continuó caminando hasta por fuera del callejón, mientras sus amigos recreaban aún pasmados las escenas de acrobacia de su amigo. 


    ─Yo llevo a Dulcinea ─aclaró el orejón mientras les hacía señas con las manos para los chicos le siguieran.


    ─ ¿Y los mangos; pa’ cuando? ─Ricardito se quedó parado frente a la ventana, entendido de que parte de la misión era recoger unos mangos que había en el cuarto de los regueros.


    ─ ¿Qué mangos? ─Abelardo volteó y miró extrañado a Ricardito.


    Ricardito cruzó una mirada al único que podía dar una respuesta ante su pregunta.


    ─ ¿Qué mangos? ─Samangolo abrió los brazos denotando cierta ignorancia al respecto.


    ─ ¡Los que hay en el cuarto…! ¿Se te olvidó, fue? ¿No recuerdas que me dijiste…?


    Abelardo miró a Samangolo y entendió inmediatamente que el tema de los mangos fue un invento de Samangolo para allantar al pobre de Ricardito.


    ─De allá para acá. ─Abelardo le aclaró a Ricardito que lo iban a recoger cuando regresaran del evento del primer lanzamiento de cohete.


    ─ ¡Sí! …De allá pa’ cá. ─Samangolo elevó el dedo índice y comenzó a caminar en dirección a la entrada del callejón.


    Salieron en fila india, tratando de no llamar la atención y comenzaron el proceso de ir por los demás hasta conseguir que el grupo completo se reuniera para la nueva aventura que les esperaba ese domingo en la mañana.


    Pasaron por cada uno de los integrantes hasta reunirse casi todos. Ricardito estaba extrañado, se estaba oliendo que todos los caminos conducían a unos de esos populares eventos de…«aquella primera vez».


    ─Una pregunta: ¿Y por qué no arrancamos a dar las vueltas a las manzanas? ─preguntó Ricardito a todos los integrantes.


    Iniciando por Samangolo, comenzaron un sistema de relevos de miradas hasta llegar a los ojos de Martín. 


    ─ ¿Samangolo no te dijo? ─preguntó Martín a Ricardito.


    Ricardito frunció el ceño y atravesó a Samangolo con la mirada.


    ─Hoy es nuestro primer evento importante del lanzamiento de cohete desde la bajada del Camello. ─Chapulin tocó los hombros de Ricardito.


    Ricardito abrió la boca y miró a su amigo chino.


    ─ ¿¡Y por qué carajos no me dijiste, puñeta!? ─Ricardito se enfureció. 


    ─ ¿Y yo no te dije?... Es decir… ¡Te íbamos a decir aquí, cuando llegáramos!


    ─ ¡No me jodas tú, Samangolo! ─Ricardito aventó la nariz y cruzó los brazos.


    Como la mayoría de las veces, Samangolo evitaba decirle a Ricardito los detalles de los planes ya que casi siempre Ricardito ponía objeción a las etapas de los planes establecidos.


    ─ ¿¡Y ahora!? …Tenemos un problema técnico ─interrumpió Martín a los demás integrantes del equipo.


    ─ ¿¡No me digas!? ─objetó Ricardito─. Cuando no…─susurró mirando a un costado. 


    ─El problema es que no tenemos el procedimiento para el primer lanzamiento. Aparte de eso, Joselyn nos estuvo diciendo algo anoche sobre los frenos y el lanzamiento…No recuerdo bien que era…─Abelardo intervino.


    ─Tendremos que ir a buscarle, entonces ─señaló Samangolo. 


    Ricardito bajó la cabeza he hizo un gesto de negación.


    ─Chapulin, deberías ir a buscar a Joselyn para que nos diga cómo hacer los cálculos del lanzamiento ─enfatizó Martín.


    ─No puede ─dijo indignado Ricardito.


    ─ ¿Y por qué? ─preguntó Martín.


    ─…porque lo pusieron a limpiar el patio de la casa…y estoy seguro de que no va a venir ─subrayó Ricardito.


    ─ ¿Y cómo lo sabes, Ricardo? ─preguntó nuevamente Martín.


    ─ ¡Oh! Tú sabes que todo el que va al colmado algo dice…aparte de eso, ustedes saben que el chismoso de mi tío siempre quiere saberlo todo ─respondió Ricardito a los chicos.


    ─Pues hay que ir a preguntarle a Joselyn sobre lo que nos explicó ayer porque no podemos hacer el lanzamiento de cohete sin antes hacer los procedimientos y el sistema de raspado…─Martín miró a Abelardo.


    ─Sistema de frenado…─Abelardo corrigió a Martín.


    ─Chapulin, tú turno…─Samangolo le avisó al más chiquito y señaló en dirección a la casa de Joselyn.


    Yayo tomó al pequeño por las costillas, lo subió en el canasto de la bicicleta, y emprendieron en busca de último de los integrantes del equipo.


    Llegaron a la casa de Joselyn en muy poco tiempo; Yayo quedó esperando por fuera del perímetro de la casa, mientras el pequeño penetró al área del patio. Efectivamente, allí estaba Farolo, fajado, recogiendo y organizando todas las cosas del patio.


    ─ ¡Chapulin! ─Joselyn se inclinó en dirección al pequeño. Puso la escoba sobre sus hombros como si descansara un bate de béisbol.


    ─Muévete que te esperamos para que nos des los cálculos del frenado y para que nos digas cómo es que tiene que ser el procedimiento para el lanzamiento de cohete.


    ─Pero yo les expliqué ayer…


    ─Pero se nos olvidó…


    ─Pero yo te lo puedo explicar de nuevo…


    ─Pero se me va a olvidar, de nuevo… Lo sabes, ¿verdad? ─Chapulin frunció el ceño.


    Finamente, Chapulin convenció a Joselyn para que se apersone a desarrollar él mismo el método para el primer lanzamiento de cohete desde la pendiente. Montaron a Joselyn en los conos traseros de la bicicleta y zarparon hasta reunirse en el punto acordado. 


    La pendiente tenía varios nombres, todos ellos populares. Uno de esos nombres era, «la bajada presidente López»; éste nombre se lo acuñaron los lugareños porque el presidente López fue un presidente tan inepto que no había diferencias entre llevar el país al abismo, y el abismo al que conducía la pendiente. La inclinación de un ángulo de cuarenta y cinco grados y longitud de extremo a extremo de unos quinientos metros; era tan espantosa, que tan sólo de verla, era suficiente para sentir escalofríos; era la bajada del mismo diablo, por lo que también era llamada «la bajada donde satanás aprendió a montar bicicleta». Cualquiera que agarrara la pendiente a alta velocidad iba a terminar necesariamente en el mismo infierno. Por último, también era llamada «la bajada del Camello», porque había una tienda que estaba dividida, ocupando las dos equinas de las dos cuadras del ultimo cruce, mismas que colindaban de frente con el mercado. Esta famosa tienda era conocida como la tienda del Camello, razón por la que la pendiente era llamada de la misma manera. 


    Determinaron turnarse para lanzarse en pedaleo con Dulcinea a través de la emocionante pendiente. Pero antes de hacer el primer lanzamiento de cohete, debían hacer varias pruebas, por lo que procedieron primero a determinar el procedimiento y los métodos para comenzar la «Amazing race». 


     Eligieron al único de los miembros que tenía las agallas para ser el piloto experimental; se distribuyeron en los diferentes cruces y, con excepción del que iría a tomar el primer turno en la bicicleta, los demás montaron guardia para «dirigir al piloto». 


    Como parte del procedimiento, a pesar de tener todas calles semáforos, ellos determinaron ─increíblemente por un tema de seguridad─ que debían colocarse en cada uno de los cruces, hasta llegar al final de la calle presidente López; el único inconveniente, era que no tenían un plan para cuando la calle se terminara ya que la  bicicleta se suponía que agarraría la velocidad del mismo satanás, por lo que tenían que, si querían disfrutar de adrenalina gratuita, idear una manera de controlar la velocidad de la salvaje Dulcinea y usar éste método como parte del procedimiento. 


  



  
    El lanzamiento de cohete


     


    El domingo que tomaron prestado el biciclo para realizar el primer lanzamiento de cohete, tenían también diversos problemas técnicos que resolver, como era el caso de la medición de la velocidad y la viabilidad del uso del «freno alterno».


    Una vez llegaron a la pendiente, se comenzaron a hacer los arreglos y cálculos de lugar.


    Para resolver el dilema de la velocidad y el detenimiento de la bicicleta, determinaron usar un madero rectangular que habían tomado del vallado de una de las casas. El plan era usar la tabla de unos dos metros de largo como freno, colocándolo entre el tenedor donde se sujeta la llanta delantera y el canasto de la bicicleta. Según Joselyn, «quien era el científico del grupo», este «invento» permitiría controlar la desaceleración desde la velocidad «X» kilómetros por hora, a la detención total en menos de diez metros. Esta acción debía necesariamente ser acompañada del uso de los frenos traseros de la bicicleta, ya que Farolo insistía, en que si se frenaba la goma delantera solamente con la madera, el vehículo se clavaria, llevando a la consecuentemente vueltas en paralelo de la bicicleta y el piloto.


    Para probar el madero, fue necesaria la intervención de uno de los personajes centrales de la cuadrilla; Miguel Antonio, alias «el inmortal» o, como ellos solían llamarle, «Antonio Bemba».


    Bemba era un joven de una piel tan intensa que su color tiraba más al azul de metileno que al negro como tal; era tan negro que cuando el grupo se reunía en las noches nubladas o sin lunas, le ponían una cinta blanca en la frente, porque según el grupo, era muy difícil poderlo detectar en la oscuridad total.


    El equipo resolvía los ensayos de riesgo usando a Antonio, ya que no había que pedirle que hiciera de conejillo de indias; así que en la prueba del madero, él se ofreció a realizar el experimento del cálculo de Joselyn. A Miguel Antonio le gustaban tanto estos retos que se ofrecía siempre para todos los «inventos del grupo», al parecer era que los golpes le reconfortaban ya que más que poner objeciones, se molestaba si no se lo pedían. 


    Tomaron el palo y lo metieron entre la hendidura del canasto y la llanta, sacándolo por encima del timón, de tal manera que quedara en ángulo de cuarenta y cinco grados. Para lograr el frenado sólo había que hacer una ligera palanca hacia arriba para que la bicicleta desacelerara debido a la fricción de la llanta con la madera.


    ─Bien, Antonio; lo que debes hacer es lo siguiente: «cuando llegues a la calle Mamá Tingó, no debes pedalear; comienza a detenerte con los frenos traseros de la bicicleta, según los cálculos ella debería perder aceleración con esta acción. Luego comienza a presionar el madero hacia arriba suavemente… oíste bien: «s u a v e m e n te», la bicicleta debería detenerse en pocos metros; bueno, esto es un estimado, porque para saber esta distancia, primero tenemos que saber la velocidad de la bicicleta y como sabrás no la hemos medido aún. No debes olvidar el freno al principio porque de otra manera será mucha velocidad.


    ─ ¿Cómo cuánto será la velocidad estimada, Joselo? ─preguntó Martín. 


    ─No tengo idea ─aclaró. Mostró un rostro de preocupación─…Pero es posible que se rompa hasta la madre de los tomates en el intento ─enfatizó. Miró a Antonio y desarticuló la cara. 


    Cuando todos escucharon la aclaración de Joselyn, miraron al mismo tiempo a Antonio, quien ya estaba dándole manigueta hacia atrás a los pedales; no obstante, Bemba, más que parecer preocupado, lucia casi como si estuviera nervioso por arrancar con el pedaleo. La circulación se le aceleró, el flujo de sangre comenzó a irrigar fuertemente todo su cuerpo, su gigantesca bemba ceniza comenzó a coger color ─negro azuloso, por cierto─ y el brillo de su boca demostró que el posible peligro no significaba ningún problema para él.


    ─ ¡Ya! ¿Me tiro? … ¿Me tiro? …─El inmortal estaba desesperado.


    ─ ¡Tienes primero que escuchar la explicación! ─exclamó Martín.


    ─Yo sé, pana, yo sé. ─Antonio seguía dándole maniguetas en reversa a los pedales de la bicicleta.


    Samangolo le amarró la cinta blanca de Conan el bárbaro en la cabeza, aprovechando que Joselyn seguía con el precoz entrenamiento.


    ─Como te decía, Toño ─subrayó Joselyn─: No debes aplicar mucha fuerza, ni muy poca, ¿está claro?


    ─ ¡Clarinete! ─contestó el inmortal─. ¿Ya, me puedo tirar? ─preguntó apresurado.


    Chapulín brincaba desde todos los ángulos, hacia señas apuntando a Antonio con los dedos de la victoria y retrayéndolos, dándose en el pecho y vociferando frecuentemente. ─De lo mío, ese es de lo mío…tú y yo…de lo mío─. No dejaba de saltar como una pequeña pulga.


    Se distribuyeron en parejas para supervisar los diferentes cruces y, por medio a un sistema de relevos de señas que, para poder dominarlas, era necesario recibir un entrenamiento de un mínimo de cien horas, les dieron la indicación de salida desde las diferentes calles. 


    Se colocaron en sus respectivos lugares y como controladores aéreos, dieron el visto bueno al inmortal.


    Joselyn arrancó con la etapa inicial, así que desde su posición, le avisó a Bemba por medio a su eficiente lenguaje.


    »Cuando los semáforos estén en rojo podrás lanzarte, recuerda la madera y comenzar a frenar cuando vayas por la calle Mamá Tingo; acuérdate que es la que está a unas tres esquinas antes de la tienda el Camello, y lo más importante, no apliques mucha fuerza ni muy poca a la madera. ─decía el mensaje por señas de Joselyn.


    Habían sincronizado el cambio de los semáforos, así que, tan pronto se cambiaron a verde, Antonio apretó el madero que tenía atravesado el canasto en la parte delantera, y comenzó el pedaleo lento, un poco irregular y tambaleante, tratando de ajustar el equilibrio hasta que logró estabilizarse. 


    ─ ¡Se va a matar! ─dijo Yayo a Abelardo; se acercó y le dio un abrazo. 


    Martín y Ricardo se encontraban haciendo guardia al final de la calle; justo en la acera del mercado y donde precisamente nunca debería llegar la bicicleta.


    ─Jajaja…Mira a ese fatal. ─Martín le topó a Ricardo para que mirara a Chapulín dar brincos a la altura del antepenúltimo cruce. 


    Martín reía, pero lo hacía por los nervios.


    Usando el reloj digital de Ricardito, Joselyn aprovechó la oportunidad para medir la velocidad de la bicicleta.


    A las primeras dos cuadras la bicicleta duplicó su velocidad, luego, antes de llegar al final de la tercera, la había cuadruplicado; y para los primeros doscientos metros, Joselyn había calculado más o menos la velocidad promedio del biciclo. 


    ─ ¡Esto debe ser un error! ─exclamó Joselyn a su asistente.


    ─ ¿Qué pasó? ─Chapulin se acercó al reloj digital.


    ─Si no me estoy equivocando…El negro tiene que venir como a doscientos veinte kilómetros por hora. ─Joselyn se estrujó los ojos y se acercó el reloj a la cara porque no creía lo que veía.


    No se podía distinguir los movimientos de los pedales. La parte colgante de la cinta de Conan comenzó a flotar en el aire, por encima de la cabeza de Antonio y ya, para ese momento, todos los chamacos sentían como la adrenalina corría por sus venas.


    Por cada calle atravesada, el controlador del lugar le explicaba los pasos a seguir en cada una de las etapas. Ya el vehículo iba tan deprisa que las lágrimas se les salían al moreno. Bemba adoptó una posición aerodinámica, inclinó su cuerpo hacia adelante, cerró ambas rodillas, colocó su cabeza justo encima del timón, al lado de la madera; puso los pies en la saliente de dos cilindros colocados a ambos lados de la goma trasera; el inmortal se acomodó como si estuviera encima de uno de los motores más excitantes que habían salido al mercado ese mismo año, el Kawasaki Ninja de 1984. 


    Chapulín se lanzó sobre Joselyn; Joselyn le esquivó.


    ─ ¡Mierda…Antonio es el mejor! ─gritó eufórico. Continuó dando saltos mucho más altos que los anteriores. 


    Segundo y Samangolo se encontraban haciendo guardia en una de las calles centrales de la pendiente.


    ─Apuesto dos pesos a que llega hasta el mercado rodando. ─Samangolo inclinó la cabeza en dirección a Segundo. 


    ─ ¡Chsss! Cállate que tienes esa boca de chivo. ─Segundo se sobaba ambas manos y se removía el sudor frotándolas del pantalón. 


    «La madera, puñeta». ─Joselyn le hizo señas con el complejo lenguaje desde la calle Mamá Tingó, ya que sólo le quedaba tres cuadras para completar la pendiente. 


    Antonio captó el mensaje y comenzó a subir el freno suavemente hasta topar ligeramente la goma delantera con la madera. Se pudo escuchar un sonido característico del tipo: ¡fruzzz!, resonar a la distancia. Instintivamente, Antonio aplicó más fuerza, presionando un poco más la madera, y el sonido se sintió más chirriante; ¡rufff! Con tres cuadras de margen ya no quedaba mucha pista; la goma comenzó a despedir un olor a goma quemada y una línea negruzca empezó a salir por entre la madera y la llanta. En ese momento, Bemba puso el rostro como su más reciente héroe; con la lengua afuera como las serpientes y mordida a un costado, figuraba la cara de Michael Jordán, quien ese año había sido el novato más valioso en la NBA.


    ─ ¡Los frenos carajo! ─Abelardo Intentó dirigir al piloto haciéndole señas desesperadas como los coach en los juegos de baseball.


    Antonio reconoció la señal y aplicó los frenos de la parte trasera de la moto bicicleta. La llanta trasera se «culateó» y el negro perdió el equilibrio. Dulcinea se colocó en un ángulo imposible y por primera vez en su vida, Antonio mostró un color de piel metálico, como medio tirando a grisáceo.


    ─ ¡Se mató! ─Martín se puso las manos en la cabeza. 


    Con el culateó, el negro empujó el madero tan fuerte que la madera penetró el caucho de la llanta delantera y la bicicleta se clavó, levantando en esta acción la parte trasera. ¡Bum! ─explotó la goma delantera─. El palo salió despedido por un lateral y la bicicleta se acomodó con una frecuencia más amplia. Gracias a la explosión del neumático y la salida del palo, la parte delantera creó un movimiento que neutralizó el serpenteo de la goma trasera y comenzó a dar zigzags de contén a contén. 


    ─ ¡Engánchate de los taburetes! ─Yayo le voceó cuando Bemba pasó cerca de él. 


    El moreno escuchó el mensaje de Samuel, así que aprovechó cuando la bicicleta se acercó a uno de los contenes y en ese momento arrojó uno de los pies hacia una de las mesas. 


    « ¡Coño, fallé! ». ─Antonio abanicó una de las patas y la bicicleta cambio de dirección. 


    Un nudo hecho de saliva le atascó la garganta y le quitó la capacidad de hablar.


    Dulcinea, mientras tanto, continuaba desbocada, adoptando un rumbo brusco al contén del lado contrario.


    Esta vez, cuando se acercó al extremo del lado contrario, su cuerpo adoptó una posición extraña, con la pierna izquierda dándoles golpes a todas las patas de las mesas de la acera y la otra pierna metida entre las mismas entrañas de la bicicleta. El pie izquierdo iba rastrillando toda el área y gracias a Dios, esta vez el movimiento fue certero, Antonio atravesó la canilla izquierda en una de las patas de una mesa. ¡Bum! se escuchó un golpe seco y la bicicleta se cuadró en la misma dirección del contén de la acera. Ya, cuando la velocidad había disminuido suficiente y, faltando sólo media cuadra, Antonio pudo volver a colocar sus pies en los pedales, momento donde aprovechó para dar un impulso hacia arriba, lanzándose hacia el andén, donde cayó dando vueltas como una rueda, tal y como lo haría un experimentado actor de riesgos de los estudios Universal.


    Todos corrieron a socorrerle, pero Antonio se puso de pies bruscamente al final de la vuelta número catorce; después de haber atravesado todos los taburetes que poblaban esa zona. La bicicleta continuó su marcha hasta estrellarse en unas mesas que estaban en el mercado de productores.


    ─ ¡Antonino!


    ─ ¡Toño! 


    ─ ¡Miguel!


    Repetían sus compañeros a medida que se iban acercando al susodicho doble de películas peligrosas.


    ─ ¡Estoy bien, estoy bien! Tranquilos. Sólo me duele un poco el tobillo ─decía el moreno; su piel comenzó a recuperar su color azabache.


     Las atenciones físicas por cualquier daño al moreno era lo de menos, ya que por algo le llamaban el inmortal. Los pliegos de su piel eran tensos y robustos. No había manera de que se rompiera un hueso; ¡el tipo era indestructible!


    Ese fue la primera prueba que se realizó con la bicicleta de Cocolo en la pendiente más peligrosa de toda la ciudad de Caracuya. Los chicos, con el tiempo, se volvieron más eficientes en el uso del freno alterno, con el control de las velocidades y los tiempos, y controlaban las condiciones, de tal manera que ya casi todos los domingos eran usados para el «lanzamiento de cohete», término usado para referirse a la salida desde el frente del parque que marcaba el inicio de la peligrosa calle.


     


     


    Ya en el presente, Samangolo tocó el hombro derecho de Ricardito haciendo que volviera en sí, luego de recrear los hechos de ese fatídico domingo en la mañana.


     ─El punto es que hoy no hay bicicleta… ¡Y punto! ─Ricardito le abanicó las palmas de las manos.


    ─Pero acuérdate que a Antonio no le pasó nada…El mismo dice que es indestructible… ¿Cuál es el meneo ahora?  


    ─Recuerdo todo la perfección ¿y quién cargó con el lio de la bicicleta? ¿Quién fue que tuvo que trabajar en el colmado de Adalgisa por seis meses para pagar los arreglos de la bici? Sí; yo, Ricardito, el hijo de Cocolo. ¿Te suena el nombre? ─Samangolo desvió la mirada al techo de la cocina de la vivienda.


    ─ ¡Pero Ricardito! Es más, si vienes con nosotros, de seguro que te conseguiré dirección de la tía que despacha las taquillas en el cine; acuérdate que ella es prima hermana de un primo hermano de la prima hermana de una tía mía. ¡Yo la conozco! ─Samangolo arremangó los labios como lo hace un chimpancé. Le hizo un gesto de afirmación con el dedo pulgar y le guiñó un ojo.


    Ricardito dudó. Cruzó su mano izquierda a través de su pecho, para subir encima de esta ultima la derecha. Se puso pensativo y tocó con los dedos su perfilada barbilla.


    ─Mira, Samangolo; voy a ir, pero no por ti, ni por las guayabas, ni por la Flordelisa esa, voy a ir para no hacer quedar mal a los muchachos. 


    ─Seee. Te entiendo. ─Samangolo recreó una sonrisa en cámara lenta; tan lenta, que se hubiera podido dibujar su rostro a veinticuatro cuadros. «Ya lo mordí» ─pensó, mientras esperaba la afirmativa respuesta de Ricardito─. Grillin, Grillin…Mishu, Mishu. ─Se bajó nuevamente a retozar con el felino. 


    En esa ocasión del primer lanzamiento de cohete tuvieron que pedir la bicicleta, ya que ese día el colmado estaba en inventario; sin embargo, ese día que iban a usar a Dulcinea para el traslado de las guayabas era sábado, y eso quería decir que para Ricardito era más simple conseguirla, ya que sólo tenía que tomarla discretamente, siempre y cuando fuera capaz de evitar que su tío Miguel notara la ausencia de la bicicleta.


    Samangolo y Ricardito sacaron el trasporte por la parte trasera y pedalearon directamente hasta el cuarto de los regueros, el cual usaron como punto de reunión para definir las actividades de recuperación de las guayabas del patio del señor Frank.


    Arribaron a la empalizada de la casa de Abelardo, parquearon a Dulcinea en la parte externa y, sin contar a Joselyn, quien estaba pasando por un proceso gripal en esos días, ya el equipo se había completado; revisaron los alrededores y procedieron a entrar por la puerta trasera del patio. Había un montón de ropa tendida por todos lados, así como algunas sabanas colgadas sobre los cordeles de alambre cruzados como tela de araña a todo lo largo del patio. Un número incontable de recipientes y un par de bateas demostraban que alguien estaba allí, en el proceso de lavado… ─ ¿Seria Justina?─; en cualquier caso, debían tener mucho cuidado de no ser descubiertos. Entonces, con suma cautela y en parejas, fueron entrando hasta establecerse dentro de la guarida. 


    


    


    

  


  
    



     El cuarto de los regueros


     


    


    L os muchachos arrancaron en dirección del cuarto de los regueros; este era el lugar donde don Sebastián Cirilo depositaba todos los experimentos fallidos, los corotos y cosas viejas que iba acumulando eran puestos allí. Con el tiempo, el cuarto se convirtió en el lugar donde casi segurito era posible encontrar cualquier cosa, desde herramientas de cualquier tipo, cajas llenas de cuantas porquerías pudiéramos imaginar; hasta proyectos sin concluir del padre de Abelardo. La zona, también fue usada por la madre del orejón para colocar los equipos y artefactos usados en las navidades, tales como las extensiones de bombillitos, el árbol de navidad y todo lo demás. Había juegos, muñecas y muchas cajas. Allí se metían los tigueres para ocultarse de las persecuciones. El cuarto también se convirtió en la guarida de los chicos del barrio, aunque uno de los pocos inconvenientes de la base de operaciones era que siempre estaba a oscuras ya que el bombillo usado como fuente luminosa, paraba más quemado que activo, pero aprendieron a adaptarse a esta condición, aunque el único problema era la ubicación de Antonio bajo condiciones de poca luminosidad.


    Se asomaron a la entrada del patio de la casa de Abelardo; notaron que había una cantidad de cantaros poco habituales, pero que claramente demostraban que un proceso de lavado de carácter industrial se estaba ejecutando. Entendidos de que no había nadie allí, decidieron acceder rápidamente y penetrar al salón de reunión.


    Ya reunidos dentro del cuarto, estaban listos para ejecutar el plan de la entrada al patio del señor Frank, de tal manera que Martín, procedió a dar inicio a la repartición de responsabilidades.


    ─Entonces tú, Abelardo, te quedas arriba de la mata de mango; desde ese ángulo es posible ver el patio de Mingulo.


    ─Es que tú sabes cómo es Chichilo; sabes cuándo nos poníamos a tirarle a los mangos y te acuerdas lo que pasó, ¿verdad? Recuerdas que el alitraneao de Yayo metió un palo por el centro de la ventana y mató a Tobías. Ese pana es demasiado nervioso y que fácilmente me hecha a los perros. 


    Los muchachos recordaron los eventos que tuvieron lugar en aquella oportunidad; esa vez, precisamente con la susodicha mata de mango. Martín quedó recreando el pasado en su mente, recordando ese momento donde asesinaron al pequeño Tobías. Esa fue la principal razón por la que no deberían acercarse a la mata de mango, ya que Chichilo, a raíz de esto, compró dos perros Doberman; Tet y Tap, cuyas genéticas, para ponerlo en términos simples, eran asesinas. Esto sin contar las consecuencias posteriores a ese evento, así que Abelardo tenia razones de más para no subirse al árbol… 


    Ellos siempre encontraban la manera de desarrollar sus planes y, después que los echaron desde todas las casas donde intentaban reunirse, encontraron un refugio en la casa de Abelardo. En el cuarto de los regueros tenían la oportunidad de discutir y mantener la distancia con doña Justina y la chismosa de la hermana de Abelardo, Josefina.


    A pesar de los hechos ocurridos cuando Yayo, tratando de alcanzar un racimo de mangos, lanzó un palo, y fue a parar al aposento de la hija de chichilo, cayendo directo en uno de los ojos del pequeño chihuahua que se encontraba durmiendo sobre su pequeña camita; intentaron convencer a Abelardo dándole una tanda psicológica por parte Samangolo y todos los demás, para persuadirle de subir al árbol maldito, cuyo propietario esperaba aún con ansias de atrapar a los responsables del crimen.


    ─Abelardo, te subes sobre los hombros de Yayo, y desde allí te empujamos entre todos para que te subas al árbol; te quedas ahí y nos das las señas de lo que ocurra en el patio de Mingulo; recuerda avisarnos el momento en que podemos entrar, y si alguien viene desde la calle. ─Martín cuadraba con Benito.


    ─Si te vas a caer usas las orejas. Recuerda batirla lo más rápido que puedas. ─Abelardo le abanicó un gancho a Chapulin pero el chiquito saltó entre todas las cajas como un saltamontes; se puso la capucha del abrigo.


    ─Deja a Chapu y atiéndeme. Tú, Yayo, llevas a Samangolo y a Ricardito por detrás, que se metan por la casa de José el de Antonia y desde allí que suban a la casa, desde ese punto pueden mirar al viejo y decirles a Antonio y Chapulin lo que se mueve en la casa de Frank por si llega alguien. ─Martín seguía alineando la operación.


    ─Hay algo que no entiendo, Martín. ¿Por qué no nos vamos todos por atrás o nos vamos todos por delante? ─Ricardito se preocupó pues sabía que las decisiones de Martín eran de todo menos atinadas.


    ─Lo que pasa es que ustedes tienen que inspeccionar el área de la ferretería, que es la parte trasera de la casa de José, es mejor si entran por ahí y nosotros por la parte de la casa de Mingulo, así tendremos un reconocimiento global de toda el área. 


    ─Ta’ bien, pero porque ustedes no se van y entran por la ferretería para recoger las guayabas…─Bemba intervino.


    ─No podemos estar atravesando tanto la cerca de la ferretería porque el día que se metan a robar nos lo pegaran a nosotros. A parte de eso, el viejo siempre está durmiendo, así que si no lo despertamos no pasará nada. ─Martín justificó su idea.


    ─ ¿Y si se despierta? ─Ricardito intervino de nuevo. 


    ─Mingulo no puede ni con sus chancletas…Si se despierta salimos disparados y le ganamos la carrera.


    ─ ¿Y el tirapiedras? ─Chapulin guiñó un ojo e imitó el lanzamiento con una resortera imaginaria.


    ─ ¡Ese hombre es ciego…por Dios! ─Martín volvió a justificarse. Los chicos no tenían por donde entrarle al cabezón.


    ─ ¡Que vaina contigo, Martín! ─Ricardito cruzó los brazos y bajó el rostro.


    Martín miró a los alrededores y esperó unos escasos segundos, hasta que ninguno de los presentes se opuso a la idea. Continuó con la dirección del plan.


    ─Tú, Yayo, después que los lleves te regresas para que traigas el primer saco de guayabas al cuarto de los regresos.


    ─ ¿Y después? ─Yayo cuestionó. 


    ─Le das para atrás a coger otro saco…menso. ─Chapulin le vociferó desde la parte más alta de una columna de cajas.


    ─Si Chichilo nos agarra, nos va a desollar vivos… ¿Y adivina a quien van a arrancarle la cabeza de primero? ─Abelardo insistía en su preocupación.


    ─Pues a ti, orejón ─señaló Cahpulin. Todos miraron y ni se inmutaron en decir nada.


    ─Pues fíjate que yo entro en todos los planes que hemos hecho, pero éste es demasiado peligroso. Tu sabes que ya el compró un par de perros que no creen en nadie, al que agarraren, sólo vamos a tener que verle en el cementerio. ¡Esos perros comen gente! 


    ─ ¡Ay! Abelardo, déjate de ser tan dramático que esa va a ser la tarea más suave; de hecho, si no fuera por la ventaja que nos da Chapulín con su suerte, le dejaríamos a él como observador dentro de la mata de mango, y como él se sabe todas las señales, yo creo que pudiera servir. ─Segundo recalcó sobre el lenguaje de señas que usaban para comunicarse.


    ─Qué joder contigo, Abelardo. Eres igualito a tu mai, todo lo ponen grande. Esa mata está en la acera; bueno, el tronco está adentro de su propiedad…el punto es que las ramas están afuera, y no creo que una mata del gobierno sea de él ─aclaró Samangolo.


    ─A mí, déjame que me mueva .No quiero estar petrificado dentro de un estúpido árbol; además, soy alérgico a los comejenes, me dan rasquiña. ─Chapulin no quiso sacrificarse.


    ─Tú también eres un dramático, déjate de estar de Showero, Chapulín ─sentenció Segundo.


    ─Bien, dejemos ya de discutir. Tú, Abelardo; vamos a subirte en la mata, y ya sabes, debes mantenernos informados de todo. ¿Oíste?


    El orejón accedió a subirse al árbol. 


    Determinaron que iban a ayudar a Abelardo a subir desde uno de los ramos que daba a la acera; según Samangolo, esa parte del árbol no tenía propiedad, por lo que ese detalle les daba más confianza.


    ─Como son tres patios que tendremos que atravesar, deberemos estar bien informados; es por esto que Abelardo estará mirando desde dentro de las ramas.


    ─Y como sus orejas funcionan como receptores, puede muy bien tener todas las señales posibles. Más que nada las sonoras. ─Chapulin se acomodó sobre la columna de cajas, comenzó a dar sombras de boxeo con los brazos.


    ─Puedes cerrar el pico, Chapulín. ─Ricardito le señaló con el dedo índice. 


    Samangolo, quien estaba al lado de Segundo, daba síntomas de apacentase.


    ─Segundo y yo sacaremos los sacos de guayabas desde la casa de Frank. Tú, Samangolo, te ubicarás junto a Ricardito en la periferia de la casa de José el de Antonia, como esa casa está después de la casa de Frank puedes ver lo que hay en la casa de Mingulo, el abuelo de Cristina, y puedes avisarnos sobre lo que esté pasando. Tú, Antonio, te subes en una de las matas de guayaba y se las va tirando a Chapulín, a mí, y a Segundo, hasta el primer viaje, a partir de allí, se las tiras a Chapulín ─recalcó Martín.


    ─Yo se pana, yo sé. Qué crees, ¿que soy bruto? ─arguyó Antonio labios carnosos.


    ─Bruto no, retrasado, que es diferente. ─Chapulín, otra vez sacando de quicio a los demás; le cogió con el pobre del inocente de Bemba.


    ─Mira Chapulín, conmigo no, que tú sabes que fácil te fabrico un toldo arriba de un ojo. Conmigo no inventes, ¿¡sabes!?


    ─No lo digo por nada, lo que pasa es que con esos «pequeños la…bios que tienes», puede que parte de tu cerebro esté allí y eso te hace…


    Chapulín no terminó bien, cuando Miguel Antonio brincó por sobre Samangolo y Ricardito tratando de alcanzar al pequeño demonio, pero no pudo, porque voló como un salta monte desde la parte alta de la columna de cajas hacia la gigantesca cabeza de Martín, se la pisó y moviendo sus piernas rápidamente las colocó en los hombros de Abelardo hasta encaramarse completamente sobre su espalda. El movimiento fue tan rápido que a nadie le dio tiempo de moverse, Chapulín luego brincó a Ricardo, para posteriormente subirse en los hombros de Samangolo, el chiquito caminó literalmente sobre casi todos, hasta salir finalmente a través de la puerta del cuarto de los regueros.


    ─Se te descontroló la Bemba, cerebro…─A Chapulín se le extraviaron las palabras.


    ─ ¡Chsss!, cállate jodin. ─Martín se puso el dedo índice en la boca y le hizo señas para que entrara.


    ─Dile que no me acose, entonces ─respondió. 


    ─Entra que no te haré nada…─Antonio giraba los nudillos del puño de una mano contra la palma de la otra mano.


    ─ ¡Ríete que no te veo! Yo te conozco; se lo rencoroso que eres y si me acerco me vas a golpear; además, te atreves a darme un guayabazo con una verde desde que te subas en la mata. Es más…Marto, dile que firme para poder entrar.


    Las promesas dentro de la pequeña logia no eran tomadas a la ligera, razón por la que las diferentes actividades podían ir acompañadas con la aceptación explicita de cualquiera de sus miembros. Para la solución a algunos conflictos, estaba también establecido que debían firmarse los acuerdos entre las partes.


    ─Entra ya, carajito ─susurró Antonio desde la penumbra de la habitación a Chapulín.


    ─El papel…y que yo lo vea…y de lejos.


    Como solicitó el pequeño integrante, Ricardito sacó una pequeña libreta y un lapicero que siempre llevaba en uno de los bolsillos de su pantalón tipo cargo; y con esto, se hizo un pequeño documento donde se decía que Antonio no debía, al menos durante esta misión, agredir a Chapulín. El papel fue mostrado a la distancia.


    ─Ya ven, entra pronto que tenemos prisa. ¡Muévete! ─subrayó Abelardo.


    Chapulín entró con una mirada de incertidumbre, a pesar de saber el peso que tenían, para el grupo, los acuerdos entre las partes.


    ─Bemba, enséñame la firma ─solicitó. 


    ─Ya, ya, ya, dejen sus mojigangueria que ustedes saben que debemos estar tranquilos y callados acá adentro. ─Martín agarró a Antonio por los brazos. Abrió un poco la puerta para dejar pasar la claridad.


    ─Imagínate que nos descubra Josefina ─intervino Segundo.


    ─Esa Jabladora…─arguyó Chapulín y cruzó los Brazos. Samangolo asintió con la cabeza. 


    ─O peor aún, la mamá de Abelardo. ─Ricardito hizo un gesto de sorpresa con los ojos.


    ─Por mi madre que el día que la mamá de Abelardo se muera, el diablo la designará como jefa de la sección de calderas del infierno. ─Yayo atravesó a Abelardo con la mirada.


    ─ ¡Ey!, no te pases con mi mai que te trompeo. ─Abelardo cerró los dos puños y los levantó hasta la barbilla. 


    ─No, no quise decir que ella era de los del diablo. Lo que quise decir es, «Ay, mi mai, ella puede ser jefa…del infierno». Es un decir…


    Martín le tapó la boca a Yayo pero no pudo evitar que Abelardo le abanicara un remo. En ese momento, Bemba sujetó al orejón con una de las llaves de sumisión, hasta que Abelardo levantó el dedo que denotaba su rendición. 


    ─Chapulin, tranquilo ahí, Antonio, ni se te ocurra ponerle la mano a Chapu. ─Martín trataba de poner el orden. 


    Mientras los demás trataban de controlar la situación, Segundo estaba muerto de la risa detrás de todos los integrantes del equipo.


    ─Ya, ya, ya, ustedes son como nerviosos ─señaló el pequeño. 


    Cada quien asumió una postura más tranquila y las cosas se calmaron sin mayores. Los chicos sabían que si eran descubiertos iban a tener que abandonar el único escondite que tenían disponible.


    ─Ya nosotros estamos claros con lo que vamos a hacer para recoger las guayabas ─subrayó Antonio.


    ─Tienen que seguir la trayectoria que se ha trazado, pero tengan en cuenta que si nos tenemos que desparpajar, cada quien coge por un lado y luego nos reunimos acá, en el cuarto de los regueros. Está claro ─enfatizó Martín como finalización de las estrategias para la recolección del fruto de temporada.


    Los chicos del barrio ya habían pelado casi todas las matas de los diferentes patios, habían acabado con los frutos de la vecindad casi en su totalidad. A pesar de estar enfocados en el cítrico en cuestión, ellos acostumbraban a marotear casi cualquiera que estuviera disponible, y para ello, sólo necesitaba estar en temporada; a veces eran los aguacates, otras tantas los mangos, en ocasiones las naranjas, y como era de esperarse, en este caso, las guayabas. 


    ─Hay que aprovechar ahora que Frank está fuera de la casa y nadie nos verá en el patio. Tú, Abelardo, debes estar pendiente por si alguien va a entrar al patio de Mingulo, Ricardito y Samangolo, nos avisarán desde el punto que acordamos. Está todo claro. 


    Todos asintieron y se prepararon para iniciar las actividades tal lo acordado.
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    J ose, el marido de Antonia, había comprado la casa que estaba al lado de la suya; sin embargo, él reconstruyó todo el frente de la nueva propiedad para poder establecer allí una ferretería, y que dicho sea de paso, era la única que disponía de servicios en todo el pueblo de Caracuya. La ferretería cerraba todos los sábados a partir de las doce del mediodía, situación que fue aprovechada por los chicos del barrio de Camino Chiquito, para penetrar a la casa de don Frank por la zona del patio del negocio. 


    Una vez que Samangolo, Chapulin, Ricardito y Antonio llegaron trasladados por Yayo, usaron la bicicleta para subirse sobre la empalizada, hasta pasarse al patio de la ferretería del señor José, el marido de Antonia; luego se separaron en grupos y, Samangolo, junto a Ricardito, tomaron la ruta de la casa de José, mientras el moreno y Chapulin, giraron a noventa grados, en dirección a la casa de Frank, el mecánico.


    En el patio de Frank; Chapulin y Antonio se encontraron que lo esperaban los invasores Martin y Segundo, y allí, entre todos, aprovecharon para llenar dos de las bolsas con las frutas que habían tiradas a todo lo ancho del patio de la casa. Todo trascurrió tal lo planeado; llenaron en pocos minutos las dos primeras fundas. Yayo, por otro lado, se dirigió a la mata de mango Yamagi y esperó como un guardia el regresó de Martín y Segundo con el primer cargamento, quienes al cabo de muy poco tiempo atravesaron el patio de mingulo sin problemas mayores. 


    Yayo, tomó el primer viaje de guayabas, y se dirigió a depositar el botín en el lugar acordado: el cuarto de los regueros. Tan pronto arribó a la puerta del patio, notó que allí estaba la chismosa de la hermana de Abelardo que había iniciado el proceso de lavado. Un cubo plástico de cuatro pies de altura, con tanta ropa en su interior que parecía un helado de barquilla de dos bolas, estaba colocado a un costado de tres poncheras plásticas y una gran batea de metal, en cuyo interior se podía ver la característica espuma de detergente usada para el lavado. Las burbujas caían al piso, gracias a que la niña estaba sentada y estrujando, lo que al parecer, era una de las sabanas. Yayo estaba confundido, lo primero que se le ocurrió, fue lanzar una de las guayabas en dirección a la cocina, cuestión de llamar la atención de la pequeña, y hacer que se parara del lugar en que se encontraba; no obstante, Samuel, el hijo de Avelina, tenía otra opción, y era la de lanzar desde afuera, las fundas por sobre la empalizada y en dirección a la entrada del cuarto, de tal manera que luego pudieran recogerlas. Yayo tomó la decisión de lanzar la guayaba y esperó pacientemente a que la chica se parara del taburete donde se encontraba sentada; notó que no reaccionó, así que lanzó otra, y finalmente pudo llamar la atención de la chica; la niña se paró del banco, pero, el buen menso tomó la decisión a último minuto de lanzar las bolsas por sobre la empalizada, se sintió satisfecho y orgulloso, porque había resuelto uno de los problemas sin ayuda de nadie. Tan pronto lo hizo, agarró los pedales y se dirigió nuevamente al punto de recolección acordado.


    El proceso de recolección de las guayabas se realizaba con éxito; todos estaban debidamente repartidos según sus respectivas actividades. Martín y Segundo daban los viajes; Abelardo, el de Justina, de vigía sobre la mata de mango; en el patio de Frank estaban Antonio y Chapulin; Joselyn, el hijo de Andrea, tendido con gripe en la cama de su cuarto; mientras, encima de la azotea de la casa de José, el de Antonia, estaban Ricardo y Samangolo, ignorando que los eventos que iban a dar un giro inesperado a los acontecimientos históricos comenzaban a gestarse.


    ─Tíralas que yo las aparo. ─decía el pequeño con notable regularidad. 


    ─ ¿Te puedes callar la boca y recoger las que están en el piso? ─repetía el moreno con la misma frecuencia.


    ─Pero qué raro, Bemba. ¿Eh? 


    ─ ¿El qué? ─preguntó Antonio.


    ─ ¡Por más que las recoja del piso, las guayabas no se acaban! 


    ─Pues las estas recogiendo mal. Recógelas bien, entonces…


    ─Pero ya he llenado dos bolsas, y no se acaban…Tíramelas que yo las aparo.


    ─No. Recógelas del piso, te dije.


    El pequeño no tuvo más opción que seguir con la operación, inclinado, tomando los frutos tirados, cuando de repente…


     ¡Zup!… Un sonido de uno de los frutos pasó a toda velocidad muy cerca de su oreja.


    ─ ¡Míralo ahí que tú lo que andas buscando es darme un guayabazo! Es por eso que no quieres que yo las apare. Mientras estoy boca abajo, quieres asegurarme en la cabeza con una de esas podridas. 


    ─Ay no…te lo juro. A parte de eso, no firmamos el papel ese del carajo. ¿Qué es lo que tú crees? ─Antonio reaccionó indignado.


    ─Bemba…Bemba…no confío en ti. Yo te conozco.


    ─Déjate de estar de loco y recoge las guayabas.


    El pequeño dobló su cuerpo, y continuó con la tarea de recoger el fruto desde el suelo…


    ¡Zup!… 


    «Mierda pero nunca lo agarro…que joder». ─El moreno le lanzó una guayaba directo a la espalda pero Chapulin cambió de dirección a último minuto. 


    ─Pana. ¿Pero, por qué están cayendo tan duro? Yo siento que las guayabas esas están cayendo demasiado rápido…─Chapulin alzó nuevamente la cabeza en dirección a Antonio.


    En realidad, Antonio estaba loco por encontrarle la cabeza con un guayabazo. Se las lanzaba al caco desde todos los ángulos pero nunca podía agárralo. Casi todos los movimientos del pequeño eran increíblemente impredecibles ya que coincidían siempre con alguna maniobra de último momento.


    ─Esta… No, mejor esta… ¡Ah, no! …mejor aquella.


    En realidad Chapulin nunca se ponía él mismo de acuerdo para recoger el fruto, por lo que cada vez que el negro lo tenía medido para conectarle, el pequeño se cambiaba de posición a último momento. 


    ¡Zup!… Las guayabas caían reventadas y cerca del cuerpo de Chapulin; pero aun así, el proceso continuó sin complicaciones mayores hasta que en algún momento de la recolección, el moreno había reunido todas las condiciones para pegarle un guayabazo al chiquito. Chapulin estaba inclinado mirando hacia abajo y Antonio, bajó hasta una distancia muy cercana del cuerpo del pequeño…Lo midió, y se guindó de uno de los ramos con uno de los brazos, se mantuvo haciendo equilibrio con la pierna izquierda sobre una sección de más abajo; la parte izquierda de su cuerpo se sujetaba, mientras la otra sección del cuerpo colgaba en el aire. Lanzó el brazo derecho hacia atrás, buscando la manera de ganar la suficiente energía para reventarle la guayaba en algún lugar del cuerpo a Chapulin. Ya Antonio había fallado tantas veces, que ya no le interesaba acomodarle una guayaba en la cabeza, para él era indistinto, y ya sus intenciones eran pegárselas donde pudiera. Chapulin estaba concentrado con la funda en una de sus manos e inclinado mirando hacia el piso. El negro descubrió la cadencia de la recogida y le cogió el tiempo; ya tenía las condiciones, pero justo cuando lanzó el brazo hacia atrás para partirle la espalda de un guayabazo, algo interrumpió la frecuencia del pequeño y cuando se suponía que debería de bajar a coger uno de los frutos, el pequeño hizo una brusca derecha, se enderezó y salió disparado en dirección a la empalizada que daba con el lado de Jose. La guayaba le pasó a mil por horas cerca de la capucha, y el moreno perdió el equilibrio, el pie que tenía enganchado le resbaló y quedó colgando del ramo donde estaba sostenido, pero no pudo sostenerse con la mano solamente, se resbaló del ramo donde estaba colgado y cayó sembrado de boca, como uno de los árboles de guayabas del patio. El pequeño siguió en dirección a la cerca con el objetivo de acercarse al integrante que acababa de cruzar la pared de madera que limitaba el patio de Frank con el patio de la casa de José. 


    ─ ¿¡Samangolo!? 


    Bemba se repuso de su caída, mientras iba a encontrar a uno de los integrantes del sub grupo que se supone debería estar de vigía en la casa de José, el marido de Antonia.


    ─ ¿Y Ricardito? ─pregunto extrañado Antonio.


    Samangolo giró en dirección a la casa de José, pero se dio cuenta de que su compañero no estaba a su lado. Algo verdaderamente grave había sucedido en la casa de José, ya que toda la piel de Samangolo estaba llena de pelotas desde el cuarto de pulgada, hasta más allá de las dos pulgadas y media de diámetro...
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    ¡Eh , Ricardo! ¿No te parece que si subimos a la caseta que está más arriba tendremos un mejor ángulo de visión? ─preguntó Samangolo


    ─ ¡Me parece! ─respondió Ricardito. 


    Ambos inclinaron la cabeza en dirección al techo de la segunda planta.


    La casa de José se componía de dos niveles y un tercio; el techo de la primera estaba ocupado con una edificación que cubría tres cuartos del área de la primera planta, sobre el techo de esta segunda edificación había una casucha que no se distinguía muy bien, debido a que no había un buen ángulo de visión; ambos subieron a este lugar con las fundadas intenciones de ver mejor toda el área limítrofe de las actividades de los demás. Subieron por medio a dos escaleras; la primera, en forma de caracol, comunicaba desde el piso del primer nivel, con el piso de la segunda; mientras que la otra, una escalera común e inclinada a cuarentaicinco grados, comunicaba desde el techo de la primera con el techo del segundo nivel, donde se encontraba el pequeño y enigmático cuarto.


    Subieron sin ningún problema hasta la parte más alta; el primero en llegar al techo de la segunda planta fue Samangolo, seguido inmediatamente por Ricardito.


    ─ ¡Mierda, otro cuarto de los regueros! ─Samangolo se sorprendió al ver el pequeño almacén.


    ─ ¿Pero qué es esta caja cuadrada? ─preguntó Ricardito desde el borde de la escalera.


    ─No se puede ver muy bien desde acá, creo que lo mejor sería que nos acerquemos ─aclaró Samangolo mientras imprudentemente se dirigía al peculiar cajón rectangular.


    ─ ¿Y que son esos pajaritos que están entrando y saliendo de ella? ─preguntó Ricardito, con la curiosidad que caracteriza a los integrantes del pequeño grupo.


    La caja atravesaba el techo de la segunda justo por la mitad, ocupando una posición infranqueable; uno de los extremos limitaba con el borde de la azotea y el otro lado casi chocaba con la pequeña caseta formando una «T» con sus paredes. La única manera de salvar la caja era, saltando por sobre ella o, franqueando el pequeño espacio de seis pulgadas que comunicaba con el borde final del techo. Ambos eligieron la primera manera.


    Ricardito y Samangolo brincaron la larga caja con el fin de estudiar mejor la nueva zona de exploración. 


    ─Pero por fin… ¿qué coño son esos pajaritos, Samangolo? ─Ricardito tímidamente tocó por los hombros a su amigo.


    El filipino se acercó a la sección donde era evidente el frenético entrar y salir de los insectos, la parte que era el extremo de la caja que daba al cuarto.


    ─ ¡Anda la tayota, pero si son abejas! ─Samangolo asomó la cabeza hasta un inseguro límite de la entrada.


    ─ ¡Ten mucho cuidado! ¿Es loco que tú estás? Esos pajaritos pican durísimo, así que no inventes. ─dijo Ricardito.


    ─Joselyn nos dijo que ellas no hacen nada si tú no las jodes ─aclaró Samangolo.


    ─Llévate de Joselyn que yo te voy a hacer un cuento. 


    ─Joselyn es un experto bregando con éstas vainas. 


    ─Bueno pues llamémoslo a él, entonces. 


    ─No me jodas; es miedo que tú tienes. Buen pendejo ─continuó Samangolo instigando.


    ─Defínelo como te dé la gana, pero yo sé que esos pajaritos atacan, y en manada. Deberíamos de no joderlos.


    ─Pero pana, ¡esto es miel! Si la logramos sacar, de seguro que los tigueres se van a poner contentos.


    ─No Samangolo, eso es robar y yo no voy a entrar en eso.


    ─ ¡Hijo, pero si nos robamos las guayabas, los mangos y los aguacates! ─Samangolo seguía insistiendo.


    ─Pero eso es diferente. Esto es liga mayor, no voy en ese negocio. ─El hijo de Cocolo estaba negado.


    ─Yo sé que el problema es que tú te cagas cuando ves abejas, y te entiendo; si yo también les temiera no me metería en este lio tampoco.


    Los muchachos debatían las causas y consecuencias de tratar de sacar el dulce néctar de la gigante caja que estaba montada sobre cuatro block de construcción. 


    ─Mira, pana, eso tiene adentro unas vainas que son como un cedazo o no sé qué cosa, la vaina es que están llenas de tacitas. 


    ─Se me importa una mierda de la manera como estén construidas y quién diablos la fabricó. 


    ─Lo que haremos es sacar la miel de las tacitas y ya; se las ponemos de nuevo, pero limpiecitas.


    ─ ¡Que joder contigo Samangolo!


    ─Oye. No pasará nada, porque lo que vamos a hacer es coger un chin desde la tacita, le sacamos la miel, las ponemos de nuevo y las abejas las volverán a llenar porque ya estarán limpiecitas… ¡Es todo! 


    Ricardito, como siempre, comenzó a sentir que no tenían nada que perder; se puso pensativo y miró con cierta ansiedad los alrededores, hasta que finamente cedió ante el feroz ataque de convencimiento de su amigo.


    ─Pero un chin, no más ─afirmó Ricardito ya al final de la intensa discusión. 


    El impulso de Samangolo de tratar de obtener el preciado tesoro finalmente tumbó la pared moral del sensato Ricardo.


    ─Solo un chin, pana ─puntualizó Samangolo. Hizo la seña de las manos que refiere al juramento. Ambos amarraron los meñiques.


    ─ ¿Y quién va a joder con esa vaina? ¿No seré yo, verdad? ─aclaró Ricardito. 


    ─Tranquilo que yo me emburujo. Lo que tienes que hacer es quedarte tranquilito que yo las Catreo.


    ─ ¿Ca, qué?...


    ─Catrear. Es la operación de sacar la miel de las tacitas. Joselyn nos lo dijo, es que tú no te acuerdas, man.


    ─ ¡Me importa un coño lo que él dijo!...Y punto.


    Ricardito volteó en dirección contraria y amarró los brazos, mientras su amigo inspeccionaba todos los escondrijos tratando de encontrar una grieta en algún lugar de la fortaleza. 


    ─Mira que bien, aquí hay una varilla doblada. ─Samangolo encontró debajo de la caja una varilla en forma de «J», de unos cuatro pies de longitud y un cuarto de pulgada de diámetro.


    ─ ¡Qué joder contigo Samangolo! ─Ricardito volteó la cara y expresó un notable pesar.


    ─Parece que ellos usan esta varilla para joder a las abejas y desarmar la caja. Eso parece, tú ves. 


    El filipino jurungaba la caja metiendo la varilla por donde quiera que hubiera grietas y agujeros. Comenzó a mover la varilla haciendo palanca en el borde de la caja que daba con la entrada al panal, con la intensión de remover la tapa superior del cajón.


    ─ ¿La jalo, eh? ¿La jalo, eh? ─peguntaba Samangolo a Ricardito, mientras los insectos se descontrolaban más y más dadas las sacudidas de los violentos movimientos.


    Al cabo de un breve tiempo de operación ya Samangolo había removido parte de la tapa superior, dejando al descubierto una buena sección de la colmena.


    ─ ¡Samangolo, deja eso en paz, coño, que los pajaritos están descontrolados! ─Ricardito estaba increíblemente apurado.


    En un momento de reconocimiento, Samangolo levantó la cabeza y notó que ya no podían pasar brincando por sobre la colmena porque estaba abierta por arriba y tanto toda la parte superior como la parte que daba con el borde del techo parecía una sola nube gris. ¡No había escapatoria; las abejas habían invadido todo el perímetro de la azotea! 


    ─ ¡Anda la cepa Ricardito, si estamos jodidos, no sé cómo carajos vamos a salir de aquí!


    Samangolo dejó la varilla dentro de la caja y corrió al lado de su compañero, quien estaba ya agachado al lado de la puerta del cuarto que estaba al doblar la esquina de la estructura. 


    Ricardito miró a su amigo hacia arriba, y le dijo con gran tristeza: 


    ─ ¿Qué otra cosa te dijo Joselyn? ¿No te dijo como salir de una azotea llena de abejas? ─Ricardito preguntó esperanzado a que Samangolo tuviera una solución al nuevo desastre que habían armado. Los nervios se le descontrolaron, le temblaba la voz, era incapaz de mover su cuerpo. 


    ─Sólo no debes manotearlas porque te atacan en trulla y después que nos va a llevar el diablo ─respondió Samangolo.


    ─Me cago, Samangolo ─miró con tristeza a su amigo. 


    Bzzz…Las abejas les pasaban por los pabellones auditivos, se acercaban y se alejaban, pero jamás les picaban, sólo se colocaban encima caminando tranquilamente por los brazos y las caras de los jóvenes; entonces…una de las intrépidas se dirigió de frente a la nariz de Ricardito, pero el instinto hizo que éste le lanzara un manotazo y…Zasss… 


    ─ ¡Noooo! ─fue lo único que dijo Samangolo, y el enjambre entero les cayó encima como los gorgojos. 


    Bzzz, bzzz, bzzz… 


    El sonido era parecido al de miles de sierras cortando madera. No dio tiempo a más nada y las enloquecidas abejas se abalanzaron sobre los dos mozalbetes, picándoles por todo el cuerpo.


    Samangolo aprovechó la adrenalina, para brincar la caja de madera, pero no ocurrió lo mismo con Ricardito, quien le cerró a trompadas al enjambre. 


    ─Ay coño… Ay coño…Fuquin…Ay…mi mai…


    …Bzzz, bzzz… 


    Ricardito se volteó a la puerta de la pequeña habitación donde con una patada pudo abrirla.


    Para ese momento, las abejas le habían propinado a Ricardito un festival de puñaladas, quien se llevó lo suyo en los brazos, en las piernas, la nariz, las orejas y una hasta donde menos pudiéramos imaginar.


    El insensato de Samangolo fue perseguido por otra parte de las abejas, pero se lanzó a toda velocidad desde la segunda y luego desde el techo de la primera planta; se voló por la empalizada del patio de José, hasta caer dando vueltas entre las matas de guayaba de la casa del señor Frank. Nadie notó la alteración en aquel momento. O al menos eso pensó.


    Al mismo tiempo, el moreno se reponía de una caída desde uno de los ramos de uno de los árboles de guayaba, mientras Chapulin se lanzó a recibirle.


    ─ ¡Uyyyy!, pero si te pareces una guanábana. ─Chapulín gritó sorprendido al ver la cantidad de bolas de diferentes tamaños que se esparcían por todo el cuerpo del filipino. 


    Samangolo tenía los ojos dilatados como los de una salamanquesa.


    ¿Y Ricardito? ─Antonio se sujetaba del tronco de uno de los arboles buscando ponerse de pies luego de la caída.


    Samangolo miró hacia la empalizada de José cuando sus amigos preguntaron por su pareja, pero se dio cuenta de que estaba solo y que Ricardito se había quedado atrapado. 


    ─ ¡Las abejas…las abejas, ay las abejas, nos comieron! ─gritaba Samangolo mientras trataba de reponerse ayudado por el pequeñín.


    ─ ¿¡Qué fue lo que pasó!? ─preguntó Chapulin extrañado.


    ─ ¡No preguntes, que Ricardito quedó allí arriba y no pudo salir, las abejas le tiene acorralado! ─Samangolo batió las manos como si se las sacudiera y comenzó a dar brincos. ─ ¡Ay…Pica…Uy…cuanto pica esto…! ─El chino alternaba las quejas entre lamentos y desesperación por la situación de su amigo. 


    ─Tenemos que hacer algo, muévanse…─Antonio comenzó a dar brincos igual que el chino.


    ─Chapulín…─Samangolo le dirigió la voz al chicuelo. 


    ─ ¡Tu madre es que va a subir ahí! ─respondió el pequeño. 


    ─ ¡No Chapu, no! Es que nos des una idea, necesitamos hacer algo, esas abejas se van a comer a Ricardito… ¡Uy…Couñooo! 


    ─ ¡Ah!, yo pensé que me hablabas para que me subiera, dizque como ustedes creen que yo tengo suerte…ahí que por mi madre que no hay suerte. Las abejas son el mismo diablo, yo no me meto con esos pajaritos.


    ─ ¡Hagan algo! ─puntualizó Samangolo.


    ─Martín y Segundo deben venir a buscar el segundo viaje de guayabas, esperémosles. ─Antonio le propuso al grupo.


    ─ ¡Estás loco! ¿Y si las abejas están atacando a Ricardito, eh? Debemos traerlos, tú sabes que ellos se atreven a quedarse por ahí; te lo digo yo que los conozco, lo mejor es que les encontremos en el camino. ─Chapulin sugirió.


    Los chicos del sub grupo no mediaron más palabras. El único requisito para que cualquiera actuara era que alguno de ellos estuviera en problemas, así que se dirigieron en la misma dirección donde se suponía que venían Martín y Segundo; pero olvidaron uno de los puntos más importantes: ¡Que Mingulo podía estar alerta en ese mismo momento! Procedieron a subirse por la empalizada que limitaba los dos patios, se treparon por los soportes de la cerca que estaban colocados del lado de la casa de Frank y, sin averiguar, brincaron secuencialmente al patio del abuelo de Cristina. Entonces, la violencia de sus movimientos perturbó el descanso del caballero de la mecedora.


     Debido a la notable algarabía el señor Beltrán abrió uno de los ojos; luego abrió el otro, y lo primero que notó fueron dos manchas borrosas que se movían cercano a la pared del lado de la calle.


    ─ ¡Carajo, pero sí parecen Pavos…! ─Mingulo agarró la lanza piedras y lo cuadró en dirección a los dos que iban haciendo de patitos─. ¡Zup! ─lanzó la primera pedrada.


    ─Corre, devuélvete que el viejo nos vio. ─Antonio empujó a Samangolo.


    El viejo volteó y notó que del lado de Frank había más siluetas extrañas.


    ─ ¡Están por todos lados! ¡Debe ser una bandada!… ¡Zup! …─realizó otro disparo en dirección a la cerca de Frank.


     Samangolo agarró por un brazo a Chapulin, Antonio le sujetó por la correa del pantalón y, entre los dos, lo lanzaron hacia la empalizada. Chapulin se encacató del seto de madera y se arrastró hasta pasarse al otro lado; antes de bajar, notó que Samangolo se acomodaba en lo más alto. El chino y Chapulin se apoyaron en las maderas de soporte que estaban del lado de Frank y tendieron la mano al moreno. Toda la operación trascurrió tan rápido, que a Mingulo sólo le fue posible ver las sombras entrar y salir de su patio.


    ─ ¡Guau, que rápidas…! ─Mingulo volteó al área donde notó que estaban los dos patos, e hizo otro disparo en el momento en que Martín y Segundo intentaban cruzar la empalizada.


     ─ ¡Corre Martín que Mingulo nos vio! ─vociferó Segundo a todo pulmón. 


    El hijo de Teresa cometió el segundo error, ya que todos en el pueblo sabían que no había ningún ser vivo sobre la tierra capaz de llamarle Mingulo al señor Beltrán. 


    ─ ¡Hijos de puta! parecen ahí carajo que les voy a romper la madre…─Bertrán se dio cuenta de que no eran ningunos pavos ¡Eran gentes!


    El viejo ya los tenia suficientemente cerca como para arreglar a uno de los dos intrusos de una pedrada, pero el misil se le cayó cuando estaba ya a unos tres metros de la pierna de Segundo, gracias a ello, salvaron la empalizada sin ser heridos.


    Martín y Segundo saltaron exitosamente la barrera, cayeron del lado de la calle y corrieron, mientras Beltrán salía a la calle y se cuadraba para realizar su disparo.
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    D espués de salvar la cerca, Antonio, Chapulín y el jinchao se dirigieron al lugar donde se suponía y se encontraba el hijo de Cocolo, aunque ignoraban el desenlace de los hechos en la casa del señor Paniagua, razonaron ir a rescatar de las abejas asesinas a su compañero.


    ─ ¡Rápido que hay que subir! ─sugirió preocupado Chapulín.


    ─ ¡Uno momento, uno momento! ¿No podemos esperar a que las abejas se tranquilicen? ─Antonio detuvo a Chapulin.


    ─Posiblemente ya se lo comieron ─arguyó Chapulín.


    ─Las abejas no comen gente, marrano enano. Samangolo quiso decir que les habían atacado cuando dijo que se los comieron. Es un decir, tonto ─agregó Antonio. 


    Samangolo no supo que contestar, miró al cielo; se pasó las manos por algunos de los hematomas que ocupaban el ochenta por ciento de todo su cuerpo.


    ─ ¡Joselyn! ─Samangolo alzó el dedo índice. Tuvo la idea más brillante que sus amigos hayan escuchado jamás.


    ─ ¡Guau! Seguro que él nos puede ayudar a resolver el problema. ─Antonio le apoyó.


    ─Está tumbado en su habitación; creo que esta malogrado, o tuberculosis…o algo por el estilo. ─Chapulin puso una de las manos en su barbilla. 


    Los muchachos cruzaron miradas, hubo un momento de silencio, y sin decir otra palabra, brincaron por el límite de la casa de Frank con la de José, luego salvaron la casa de José, hasta superar la cerca de la ferretería. Salieron a toda velocidad en dirección a la casa de Joselyn.


    Recorrieron en línea recta unas pocas manzanas, hasta llegar a unos cincuenta metros de la vivienda del científico.


    La casa de Joselyn era una de las más sofisticadas, ya que su papá la había construido en blocks y era de dos niveles. El cuarto de Joselyn, era un poco complicado de penetrar ya que estaba ubicado en la zona que daba al patio, y como las ventanas eran de cristal, las probabilidades de ser detectados eran bastante altas.


    ─Chapu, debes ir tú a buscar a Farolo. Yo no puedo ir porque estoy morado y todo lleno de pelotas, si la mai de Joselyn me ve me va a preguntar.


    ─Y por qué no va…─Chapulin tomó el labio superior con la mano derecha y con la izquierda el inferior y los estiró, desgollejando los bembes hacia el exterior en dirección a Antonio, simulando los carnosos labios de un chimpancé.


    ─Mira desgramado pedazo de cabeza de ajo; desde que acabe el día y salgamos de esta, te entraré a patadas y a pezcotazos; escríbelo que tu rocopiolo lo llevas. ─Antonio estaba loco por grabarle los nudillos de uno de sus puños en la cabeza a Chapulin.


    ─Debes ir tú, chapu. Si la mamá de Farolo alcanza a ver a Antonio, ahí es de verdad que se va a armar la teterona; ella le tiene un odio irracional, al pobre ─justificó Samangolo.


    ─ ¡Cualquiera! ─Chapulín dio un brinco desde el contén hasta caer al centro de la calle. Se colocó la capucha del abrigo gris; siguió caminando mirando esporádicamente hacia atrás. 


    «La mascotica de la patrulla» arribó por el área frontal, atravesó al área verde, caminó tranquilamente hasta llegar a un árbol de aguacate que había a un costado de la vivienda, se subió por el tronco y se arrastró por una de las ramas que guiaba a la ventana del cuarto de Joselyn. 


    Chapulin hizo a un lado la ventana corrediza de cristal.


    ─ ¡Pssss!, Farolo…Sal de allí que tenemos un lio con Ricardito. ¡Es rápido!              


    ─ ¿Eh ?... ¿Qué es lo que pasó? ─Joselyn asomó la cabeza e intentó reponerse desde la cama. 


    ─Los muchachos dijeron que estabas malogrado, dizque con tuberculosis. 


    ─No es tuberculosis, es gripe.


    ─ ¿Cómo es que una gripecita vieja te va a tumbar? ─le capturó con una mirada de asombro.


    ─Eso anda Chapu, y a mí me tumbó…─Farolo se puso de pies, se metió los dedos índices en los ojos para deslagañarselos. ─Tú tienes suerte porque todo el mundo te protege.


    ─No es cierto. ─Chapulin trató de negarlo.


    ─Sí que lo es. Mira, como un ejemplo, tu mamá no deja de untarte ajo y darte té de ajo a cada rato. 


    ─ ¿Ajo? ─Mickey mostró un rostro de incertidumbre. 


    ─Oye, tu mai te da ajo en la comida; si te licua un jugo, le echa un diente de ajo; te los da para que los chupes como si fuera un caramelo; y hasta tienes uno amarrado ahora mismos en el cocote. 


    Chapulín se tocó el collar que precisamente tenía un diente de ajo como pendiente. Miró con indiferencia a Joselyn.


    ─Como carajos crees que te vas a enfermar. Mira, tu Mamá te protege tanto que hasta tienes un abrigo puesto aunque te estés cocinando con el sol. 


    ─Ni calor me da. 


    ─No es cierto…Te quemas.


    ─Que no, te dije…y deja de molestarme. Arréglate que tenemos que ir a rescatar al educadito de Ricardito. Se puso a joder junto a Samangolo con las abejas de la casa de José, el marido de Antonia, pero parece que estas abejas son cruzadas con abejas asesinas y les dieron una salsa a él y a Samangolo. 


    ─ ¿Eh?... ¡Cómo va a ser! ─Joselyn se asombró. 


    ─Sip, las abejas les dieron una carrera y, al menos Samangolo, quien está justo ahora en la esquina junto a Bemba, está lleno de pelotas por todos lados. Es muy probable que las abejas ya hayan devorado a Ricardito, pero tenemos que ir, al menos a recoger sus restos.


    Joselyn arrancó a dar brincos sobre una de sus piernas, forzaba para ponerse los pantalones jean fuerte azul que tenía en las manos, luego se puso una camisa mangas largas a rayas y salió disparado junto a Chapulín. Rápidamente, se acercaron a la pareja que se encontraba ubicada estratégicamente debajo de un poste del tendido eléctrico. Una vez reunidos, se regalaron su típico saludo y se apresuraron en dirección a la casa donde se encontraba el herido. Coincidieron en que tenían que buscar los recursos para salvar a su compañero. 


    ─Bien, lo primero es que las abejas se tranquilizan si tú le pones humo ─agregó Joselyn con una voz entrecortada, característica del proceso gripal que tenía.


    ─ ¡No jodas hombre!, si eso es verdad y conseguimos algo que pueda generar humo, podemos salvar a Ricardito de que se lo coman esas desgraciadas ─atinó Chapulín mientras caminaban en dirección al área de los eventos.


    ─Rápido síganme. ─Joselyn aceleró en la dirección que tenía en mente; los demás le siguieron, aunque, a pesar de confiar ciegamente en él, no tenían ni puta idea de lo que Joselyn iba a hacer. Le siguieron, y llegaron al lugar donde podían hallar todos los elementos para la operación de rescate, la casa del propio Ricardito.


    ─ ¿Qué es lo que vamos hacer? ─preguntó Antonio en medio de la frenética carrera.


    ─Lo que haremos es buscar fósforos en el colmado y algún que otro material para hacer algo de humo, de esa manera podremos controlar las fucking abejas ─sugirió el científico.


    ─ ¡Pero esa vaina aparecía en tu casa Joselyn! ¿Por qué diablos tenemos que salir de un lio para meternos en otro? ─Bemba le dio una patada al suelo y viró las palmas de las manos al cielo.


    ─Qué diablos hacemos. No podemos avisarle al pai de Ricardito, de seguro que lo terminará de matar cuando lo vea ─dijo Chapulín mirando a la distancia el colmado.


    ─No hay tiempo, y no lo pensé cuando salimos de mi casa. Tenemos la opción de ir a buscarlos a mi casa o, entrar al ventorrillo de Cocolo para coger lo que necesitamos.


    ─ ¿Pero vamos a comprar los fósforos, verdad? ─sentenció Antonio.


    ─ ¡Sí, es cierto! Le vamos a decir: «Don Ricardo, necesitamos una caja de fósforos, una botellita de trementina, y papel, porque vamos a salvar a su hijo de una enjambre de abejas asesinas que lo está devorando». ¡Por favor! ─agregó Chapulín.


    ─ ¡Idiota! ¿Cómo crees? ¿Qué crees que la gente no compra? Vas tú, o cualquiera, y le pide eso, tú sabes que Cocolo no tiene problemas y seguro que no pregunta. ─ripostó Antonio. 


    ─ ¡Anja! Ta’ muy bien…y ta’ muy bien, pero… ¿ustedes tienen dinero? ─Samangolo metió otro «pero» en la conversación.


    ─Yo estoy arranquillao ─Chapulin miró a Bemba.


    ─Ni un quiqui. ─Antonio se metio las manos en los bolsillos; hizo señas de negación con la cabeza. Joselyn hizo una rápida inspección de los bolsillos también.


    ─Que malvado lio este. ─subrayó Antonio. 


    ─Además, recuerden que cada vez que vamos a cualquier sitio ya la gente sabe que hay un lio armao. Miren, si vamos ahora, y se descubre que a Ricardito le picaron las abejas, van a decir que fuimos nosotros porque nos vieron en el colmado. ─Joselyn sabía que no podían ir a comprar los componentes.


    ─A tu casa, entonces ─Antonio miró a Joselyn, entendido de que la única opción era buscar los elementos en la casa del científico.


    ─ ¡Excelente! De esa manera a las abejas les da tiempo de matar Ricardito. Me parece buena idea, así salimos de él. ¿¡Cuándo nos vamos!? ─Chapulin comenzó a caminar en dirección a la casa de Joselyn.


    ─Al colmado… Y nos damos rápido. ─Joselyn agarró a Chapulin por la capucha del abrigo y le dio un jalón hacia atrás.


    ─Segurito que nos apuntamos otra para la historia. ─Antonio elevó el rostro al cielo.


    ─Tenemos que darnos rápido; estoy preocupado por Ricardito, y si esas abejas ya se lo comieron lo que encontraremos serán los huesos. ─Chapulin enfatizó.


    ─ ¡Que no comen gente! ─Farolo se estaba desesperando.


    ─ ¿Pero se los chupan?… ¿Verdad Samangolo? ─Chapulín miró a sus compañeros. Farolo dislocó los ojos, miró al cielo y luego al suelo.


    ─Yo no sé si chupan o no, pero por el color de las pelotas y la picazón que tengo, creo que puede ser que sí. 


    Samangolo miró a Joselyn como esperando la confirmación a su comentario. Joselyn dislocó nuevamente los ojos y movió la cabeza de lado a lado.


    ─ ¡Miren brutos, esa marca de abejas no come carne! ¡Tampoco chupan…! ¡Oh Dios! ─Antonio miró al científico buscando también la aprobación a su comentario. 


    ─ ¡Dios…! ─Joselyn se apretó los ojos con los dedos índice y pulgar; bajó la cabeza y la movió de lado a lado.


    ─ ¿Y cómo explicas los morados y los colorados de Samangolo? ─Chapulin insistió.


    Joselyn miró el cielo y abrió los brazos en señal de frustración por las interminables tontadas de los chamacos de la pandilla. ─ ¡Dios mío perdónales! ─culminó con la sentencia.


    Bemba se chupo el labio inferior.


    ─ ¿Crees que te oyó?…Ese pana está lejos, tienes que hablarle más fuerte para que te oiga.


    ─ ¡Cállate Chapu! Ya que no te aguanto. ─Antonio le agarró con ambas manos por las orejas.


    Chapulín metió velozmente las manos dentro del gabán gris y con la prestidigitación de un mago, sacó una hoja donde al final de la misma estaban las firmas que sellaba cierto compromiso pactado entre las partes.


    Joselyn miró a un costado, y prontamente interpretó la razón de ser de la hoja de libreta que Chapulin exhibía a todo lo alto.


    ─ ¡Ja…! Te puso a firmar un contrato. ─Joselyn le pasó las manos por los hombros al moreno.


    ─Tranquilos. Tenemos que estar concentrados en la misión de rescatar a Ricardito. ─Samangolo retomó el enfoque del plan.


    Las discusiones continuaron, hasta que se decidieron a entrar al colmado-ventorrillo-casa de Ricardito, dieron una inspección a los alrededores, y se prepararon a penetrar por el área del patio que daba a la cocina.
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    L a vivienda de Ricardito era diferente a las demás, debido a que ellos tenían un colmado y la casa estaba modificada para el referido comercio, así que las opciones que tenían los tres insurgentes era, la de buscar los fósforos en el colmado o en la cocina de la vivienda.


    Entraron a la casa como estaban acostumbrados a entrar a todos los lugares; por la parte trasera. El pequeño se puso unas gafas negras de soldador que siempre llevaba en sus bolsillos, y colocó con sumo cuidado la capucha del abrigo en su cabeza, simulando un perverso malhechor que entraría a un establecimiento a robar.


    ─No seas dramático y quítate eso, que todo el mundo en la vecindad conoce tu abrigo, Chapulín. ─Joselyn se inclinó a tocar suavemente la cabeza del pequeño.


    ─Entonces Superman si puede quitarse sus tontos anteojos, cambiarse el peinado, y todo el mundo le cree a ese ridículo. ¡Qué rabia! 


    Mickey pataleó con frustración sobre la acera que daba al frente de la parte trasera de la casa, quitó de un tirón la capucha y retiró las enormes gafas negras de seguridad de las mismas que usaba su padre como protección a los ojos.


    Don Fonso, el padre de Chapulín era el soldador del pueblo, y casi todas las actividades de construcción de puertas metálicas, tapas de cisternas y demás eran realizadas por él. La gafa de seguridad de Chapulín fue un obsequio de su padre para protegerle de las partículas de la pulidora que salían disparadas cuando realizaba trabajos en el patio y el frente de su casa.


    ─Tranquilo viejo que eso es en la televisión; eso no es verdad. ─Joselyn volvió a inclinarse en dirección a la cara del pequeño.


    ─Y para que carajos te pones a verla si no lo crees.


    ─ ¡Uy! ─Joselyn miró el cielo nuevamente y tocó el hombro del pequeño ignorante.


    ─Yo sé…Neandertal, yo sé. ─Chapulin le torció una sonrisa maquiavélica y le dejó agachado con sus intenciones de consuelo.


    ─Lo ves ahí. Si no fuera por los estatutos, le estrangularía ─sentenció Antonio. 


    El pequeño se aproximó a la puerta del patio, hizo un movimiento de manos que invitaba a todos a acercarse a la vivienda. Entraron sin ningún problema a la cocina del colmado-ventorrillo-casa, y rápidamente comenzaron el proceso de búsqueda de lo más importante para la elaboración humos, los fósforos. 


    Penetraron por el patio hasta llegar a la cocina, y no perdieron tiempo, comenzaron a buscar los diferentes elementos para crear al ambiente perfecto donde pudieran sacar a su amigo de las garras de las abejas asesinas. Rápidamente, encontraron allí una parte de los elementos buscados; la temible caja de palos de fósforos y, una mascota que era usada para llevar la contabilidad de los consumos internos de la casa. 


    ─Coge la Mascota y con eso es suficiente ─subrayó Antonio. Miró tímidamente al científico, esperando que le diera una respuesta que fuera acorde con las opciones que planteaba.


    ─Eso no da humo…─Joselyn aclaró─. Tenemos que conseguir plástico o algo que haga humo, de lo contrario las abejas no se irán porque un papel se quema muy rápido. ─aseguró.


    ─Ok, ya tenemos los fósforos y tenemos el papel para encender el plástico, ¿qué falta Joselyn? ─preguntó Antonio. 


    ─ ¡El plástico, genio! ─Chapulin dio un brinquito y aceleró el paso, miró al resto que venía caminando detrás.


    ─Tenemos que ver si conseguimos algo de plástico, porque yo les dije que eso del papel es un problema.


    Una vez penetraron al pasillo se pasaron al modo «comunicación por señas», continuaron su paso a través del corredor que conectaba con las habitaciones de la casa, teniendo precaución de no toparse con la madre de Ricardito, ni con Cocolo, ni con Miguelin.


    «No podemos entrar al colmado, así que lo mejor será ver si vemos algo plástico en esta zona». ─Joselyn le trasmitió la señal con el lenguaje de los mudos.


    Continuaron buscando, hasta que consiguieron ver un pequeño bidón plástico que estaba sobre un estante encima del armario de una de las habitaciones. 


    «Cógelo Chapulin». ─Samangolo le comunicó con el exótico lenguaje al que estaba más cerca del recipiente. Los demás se posicionaron de tal manera que cada uno tenía un campo de visión hacia diferentes puntos de la casa.


    Chapulin, se colocó su capucha, les hizo una seña a los restantes ─«déjenme ese a mi»─ dijo; y procedió a subirse por sobre una de las camas que estaba a un costado; hizo un esfuerzo por capturar la ponchera pero su pequeño tamaño no le favoreció, colocó un pie sobre uno de los puños del armario y se estiró para tratar de llegar hasta el estante que estaba sobre el armario; agarró el cubo por el borde, pero el estiramiento realizado estaba más allá de su alcance, y entonces, haciendo un esfuerzo extraordinario por sostenerla… ¡Zas!, el hombre resbaló con todo y ponchera…─Racataplán─. El armario se fue abajo llevándose en rana el estante. Se escuchó un sonido estrepitoso de los cristales de una lámpara rompiéndose, junto a la caída de un grupo de cajas y huacales que había organizados en columnas a un costado del armario. El sonido se propagó rápidamente y retumbó por toda la casa como una nota en «do mayor» de un trombón.


    ─ ¡Dios…Es que no pegamos una! ─Para cuando Antonio se puso las manos en la cabeza ya iba por la cocina. 


    ─ ¿Sorprendido? ─Samangolo iba a toda velocidad al lado del moreno fuerte azul.


    Chapulín se paró rápidamente, e intento cruzar por todos los obstáculos que habían tirados en el piso, se desplazó a gatas, despavorido hacia la dirección de los chicos. Los demás integrantes salieron despistados por el mismo lugar que habían accedido a la vivienda. 


    Se dispararon como torpedos a toda velocidad hasta a por fuera de la empalizada de la casa, blancos como papel; menos Antonio, quien exhibía un colorcito tirando a un «grisáceo lija de agua número cuatrocientos». 


    Corrieron hasta una distancia de tres cuadras y se recostaron de una pared solitaria. Se doblaron sobre su propio cuerpo y pusieron sus manos en las rodillas. Gemían exhaustos como perros mientras trataban de tomar aire después del extenuante esprín desde la casa. 


    El primero que arrancó a hablar fue quien venía corriendo de último cuando salieron de la casa; el mismísimo Bemba.


    ─Uff…Bien Uff, tenemos…dos noticias…Uff. Una buena y, Uff…y otra que puede…Uff…ser media buena…o media mala, a según como la veamos…Uff.


    ─ ¿Eh?...Uff ¿Qué?...Uff ¿De qué…cojoyo…Uff, hablas? ─Joselyn estaba sudado como un caballo.


    ─Sí…la buena, Uff, es que, Uff, agarré este neumático de la bicicleta…Uff…que había a un costado… Uff, de la puerta… Mientras salíamos…Uff. ─hizo una pausa de unos treinta segundos, intentando recobrar el aliento─ La goma…Uff, estaba recostada…Uff, pegada a la puerta en la parte afuera de la cocina, Uff…


    ─ ¡Genial! …Uff ¿Y cuál…Uff…es la media buena…Uff y media mala…Uff? ─preguntó Samangolo. 


    ─Chapulín…Uff...se quedó atrapado dentro de la casa.


    ─ ¡Pero que carajos…! ¡Ay mi madre!...Uy…Uff ¡Ay mi madre!


    Joselyn se agarró nuevamente la cabeza mostrando una innegable frustración. Los ojos de Antonio se encandilaron y giró su rostro en dirección a la casa de Ricardito. 


    «Sálvate de esta». ─El moreno gestó una pequeña mueca muy parecida a una sonrisa. 


    Ningunos habían notado que cuando Chapulín cayó no le dio tiempo a reponerse, pues no pudo moverse a través de la gran cantidad de cajas que había derivado.


    Basado en la obtención de la goma de repuesto de Dulcinea, ellos no tenían ninguna duda de que podían conseguir todo el humo que necesitaban para espantar a las abejas; sin embargo, había un nuevo lio, esta vez Chapulín estaba en aprietos y no podían desampararlo, así que el grupo volvió nuevamente a separarse.


    ─ ¡Que joder! ¡Qué joder! ¡Fuck! ─decía una y otra vez el frustrado Joselyn─ It’s bullshit ─agregó.


    ─No sé qué diablos significa eso de «is bu che» pero no tengo dudas de que es una mala palabra. ─Samangolo le murmuró al oído a Antonio. Seguía dándole caricias a los hematomas de su cuerpo.


    ─ ¿Que hacemos ahora…? ─Bemba se paró delante de Joselyn.


    Joselyn miró al negro y dudó, estaba consciente de que no podía dejar que Antonio rescatara al menor, tampoco iba a dejar que Samangolo se fuera solo a la misión de rescatar a Ricardito y mucho menos iba a dejar que Samangolo se fuera solo a sacar a Chapulin. No había cuadre por ningún ángulo…Excepto, claro…Las bujías cerebrales les chispearon a Joselyn…


    ─ ¿Eh?...Lo que haremos es que yo me quedaré a tratar de sacar a Chapulín y ustedes dos salen a rescatar a Ricardito…Si todo sale bien, nosotros pasaremos frente a la casa de José y les silbaremos; si no responden, nos encontramos en el cuarto de los regueros, de lo contrario, se devuelven para mi casa…pero que mi mamá no los vea. Principalmente a ti, Antonio.


    ─No te apures, que pronto va a anochecer. ─Samangolo se tapó la boca. Antonio lo acuchilló con la mirada.


    ─ ¿Y qué hacemos con la goma…? ─preguntó Antonio a Joselyn.


    ─ ¿Eh?... Tienen que acercarse lo más que puedan al panal de abejas.


    ─ ¡Tú turno, Antonio! ─ Samangolo interrumpió a Joselyn. 


    Antonio mostró una sonrisa de placer ante la observación.


    ─Pero lo más importante es, chicos, que encienda sólo un pedazo de la goma porque eso da mucho humo. ─Les enfatizó esa última parte.


    ─ ¿Y si no se van las abejas? Ya no me cabe una pelota más en el cuerpo. ─Samangolo lucia extremadamente preocupado, no quería que los insectos le dieran otra salsa.


    ─Denle cinco o seis minutos, cuando las abejas estén más calmadas entonces ustedes intentan rescatar a Ricardito. ¿Está claro?


    ─Entendido ─sentencio Samangolo. 


    ─Copiado ─aseguró Antonio. 


    ─Bien, yo iré al colmado y voy a pedir un refresco a ver qué es lo que hay, en cualquier caso la reacción de Cocolo me dirá si puedo entrar a buscar a Chapulín ─culminó Joselyn con la distribución de todos.
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    T al lo acordado, se separaron y Joselyn prosiguió su paso dando la vuelta a la manzana, hasta dar con la entrada principal del colmado-ventorrillo-casa del papá de Ricardito. El colmado tenía dos entradas en la parte frontal y, entre ellas, estaban acomodadas algunas columnas de huacales de refrescos llenos y vacíos, en la pared de la parte interna que limitaba las entradas había un estante rectangular, donde eran colocados los rubros, vegetales y frutos; también habían cajas y huacales de refrescos ocupando parte de las secciones internas de la pared; en frente había un mostrador, y en la parte baja del lado externo del mostrador había sacos llenos de papas, de yautía, de arroz; así como diversas cajas con ajos y cebollas. Del otro lado del mostrador, los diferentes setos estaban plagados desde el piso hasta el techo, de tramos con diversos tipos de productos, en su mayoría alimenticios. Joselyn se acercó por la puerta de uno de los extremos donde había una gigantesca columna de huacales que superaba su tamaño, intentó pasar desapercibido como una primera opción, así que se recostó suavemente tratando de buscar el punto ciego que le permitiera observar y escuchar cualquier conversación, pero…


    ─ ¡Joselyn, mi hijo! ─la madre de Ricardito, que estaba por coincidencia allí detrás, le brincó como una tarántula.


    El corazón de Joselyn se aceleró como una gigantesca lata llena de cangrejos. 


    «Couñooo…si me dañó la fucking entrada». ─Joselyn viró los ojos y pandeó la cabeza. 


    Adalgisa se acercó a abrasarle.


    ─ ¿¡Y tú mai!? 


    ─ ¿Eh?...Ella ta’ bien. Debe estar en la casa de Antonia. ─Joselyn peló los dientes.


    De repente, Cocolo voceó con desesperación desde una de las habitaciones.


    ─ ¡Adalgisa, ven! ¡Corre, que yo creo que lo tenemos! 


    El cuerpo de Joselyn entró en resonancia y vibró con la frecuencia de la voz que escuchó; la piel se le engranujó de una forma extraña, hasta sacar unos ganchos parecidos a los que tienen los tallos de las rosas.


    ─ ¡Ay, ya voy, ya voy! ─le respondió Adalgisa. Se subió por encima del mostrador.


    ─ ¡Espere! Alcánceme un refresco. ─Automáticamente, Joselyn hizo una solicitud para ganar tiempo.


    ─ ¡Ay mi hijo! …te lo doy ahora…que lo que sucede es que tenemos una situación y eso está alborotado ahí adentro. Además, ese hombre es medio jodón, hace un buen rato que me pidió un foco y se puede molestar si yo no le pongo asunto.


    ─Recuerde que el colmado no se puede quedar solo. ¿Y si llega gente? 


    Adalgisa dudó.


    ─Está bien mi hijo. ¿De qué sabor?


    ─ ¿Eh?...Uno de Cola. Pero búsquemelo de los que están en el fondo del freezer, de la más fría. ¡Ah! ¡Y si puede, arrégleme dos panes con mantequilla de la de barrita, usted sabe, de la más dura, y con tomate, y con queso, y con jamón; como usted sabe prepararlo! ─Joselyn puso una mano en la barbilla y miró al bombillo del techo del colmado─. Que sean tres, mejor. ─Tiró un cálculo súper rápido, y ajustó la cantidad de panes.


    ─ ¡Pero mujer…que carajos! ─Cocolo se desesperó.


    ─Estoy atendiendo a un cliente. Tranquilo.


    ─ ¡Ah no, déjalo entonces! Es mejor que te quedes allí atendiendo el colmado. Yo lo busco, entonces. ─recalcó Cocolo desde dentro de la casa.


    ─ ¡Ay! mi hijo, parece que Cocolo encontró un perro que se metió a la casa. El cree que está metido dentro de la ropa del armario de nosotros, y parece que le va a dar con el palo. ─doña Adalgisa comenzó a hablarle del caso. ─Pero entre nosotros…Yo creo que es un ladrón. ─Adalgisa se inclinó hacia el oído del joven.


    Joselyn frenó la saliva que iba cruzando por sus amígdalas, no podía escuchar una noticia más espantosa de la boca de Adalgisa. 


    « ¡Ay mi madre!, si le dan con el palo de Guayacán lo van a malograr» ─pensó angustiado. 


    Sin quitarle la vista a la doña, se dio un trago de refresco de cola tan prolongado, que automáticamente sus ojos escupieron dos lágrimas por el intenso frio de la bebida. 


    ─ ¡Urrrrr! ─Joselyn estranguló la garganta con el galillo y apretó los ojos.


    ─ ¿Qué te pasa mi hijo que se te aguaron los ojos…es el refresco? ¿Se te congelo el cerebro?


    ─ ¿Eh?...No, que va; es que les tengo una pena del carajo a los perros y se me aguaron los ojos con la noticia. Mire, usted; si es un perrito que hay allí dentro, déjeme que yo lo saque, no se pongan ustedes a estar bregando con eso.


    En ese momento, el padre de Ricardo le dio un tirón a la cortina que limitaba el colmado-ventorrillo con la casa.


    ─ ¡Ada, ya casi lo tenemos, dejé a Miguelin cuidando en el closet! No se puede ver bien porque está un poco oscuro, pero se le pueden ver los pelos… ¡Es un perro como jabao, y es grandísimo! ¡Eso sí, lo voy a reventar cuando le dé un garrotazo con Bernardo!


    Cocolo hizo un swing con el madero que dejó clara sus intenciones de romperle la cabeza al supuesto perro que había dentro del armario.


    ─Pero more; dice Joselyn que él puede ayudar que se lo deje a él, y es verdad, en realidad a mí me da un poco de pena que le pegues a ese animalito. 


    Joselyn recreó un «sí» con la cabeza, que cualquiera hubiera creído que en su cuello había un resorte.


    ─No señor, eso no es así, ese animal dejó un desastre en el cuarto. Su palo lo lleva, carajo. ─Otro swing con el madero de unos cuatro pies de longitud y tres pulgadas de diámetro.


    ─Quiero ir a ver, aunque sea ─solicitó Joselyn. 


    Se dio otro trago de refresco con la misma intensidad que la primera vez, le salieron dos lágrimas más.


    ─Bueno, si quieres puedes venir ─afirmó Cocolo. 


    ─Gracias don ─respondió aliviado mientras trataba de penetrar buscando un espacio de entre todas las mercancías que había en el pequeño mercado.


    ─Tienes que volarte por el mostrador ─voceó Cocolo desde la cortina.


    ─ ¡Espéreme! ─Joselyn intentó detener su avance. 


    ─ ¡Miguelin, no lo dejes escapar! ─le voceó al ayudante que se encontraba montando guardia dentro de la habitación.


    Cocolo le esperó y luego se dirigieron ambos al lugar de los eventos.


    ─ ¿Que pasó, Miguelin? ─preguntó Cocolo.


    ─ ¡Na’! no he sentido nada después de los pelos amarillos que vimos hace un ratito.


    ─ ¿Eh?... ¿Y qué pasó? ¿Qué pelos? ─Joselyn se puso nervioso.


    ─Tranquilo, hijo; tenemos todo bajo control. ─Cocolo puso la mano izquierda en el hombro del muchacho.


    ─Bueno mira, yo me espanté con una bulla que hubo hace un momento como si se estuviera cayendo un reguero de latas y, cuando me mandé a mirar, sólo pude ver el celaje de una vaina gris como de la altura de un perro que pasó desde la habitación de Ricardito hasta el cuarto de Cocolo; pero como estaba muy oscuro no pude ver bien. Yo no estoy seguro, pero pa’ mí que me pareció que era una gente. Yo te he dicho, Coco, que hay que poner más bombillos aquí adentro de la casa... ¿A que también dejaste el foco? ─Miguel señaló con el dedo índice a su cuñado.


    ─ ¡Qué joder, carajos! ─Cocolo olvidó las razones por las que había ido nuevamente al colmado.


    ─ ¿Eh?...Uno ve vainas…jejeje. ─Joselyn los interrumpió y retorció los labios tratando de fingir una sonrisa.


    ─Que cabeza esta la mía, pero está bien, olvida el foco. Lo que podemos hacer es que yo le meteré unos puyones con el palo por dentro de la ropa, a ver si el perro sale espantado.


    ─Está bien, si sale corriendo yo le voy a dar con la bacinilla en la cabeza. ─Miguelin le hizo un swing al recipiente de metal esmaltado que tenía en las manos.


    Joselyn se espantó y se metió en la conversación rápidamente; intentó llamar la atención para que no se llegara a cumplir con el cometido.


    ─ ¡Noooo! ¡Por Dios, no hagan eso! ─voceó desmedidamente─. Si le abren la cabeza en el armario, después todo se ensuciará de sangre y es peor, es mejor que le pongamos algo de comida y el perro saldrá sin problema…


    El dueño del colmado dudó, pero seguido lo pensó mejor.


    ─Coño, parece una idea buenísima; podemos buscar un pedazo de carne y ponérselo delante, desde que saque la cabeza a olfatear le arremangamos un guayacanazo y lo dejamos tendido en el suelo, esa sangre podemos recogerla luego ─Cocolo arguyó─. Aprende de los que saben, buen menso. ─Ricardo le levantó la mano a Miguelin; y este dejó de mover la bacinilla de arriba hacia abajo, miró a su cuñado de lado. Cocolo lo ignoró. 


    Joselyn comenzó a moverse de un lado a otro, imaginando cómo carajos desviar la atención de los verdugos que estaban preparados para asesinar a lo que sea que estuviera dentro del armario.


    ─Váyanse a buscar la carne que yo me quedo aquí. ─Joselyn se ofreció como un intento desesperado de que le dejasen solo en la habitación. 


    ─No, mi hijo. Es muy peligroso y el perro te puede morder; ahora imagínate que tenga rabia. No señor, no te quedas tú solo, no señor ─repetía una y otra vez mientras hacía Swings con el grueso madero; tan denso, que no tenía nada que envidiarle a un bate de plomo. 


    Joselyn bajó la cabeza. Ya no tenía ningún otro recurso más que esperar que se llegara al límite, para decirles qué quien se encontraba en aquel armario era el miembro activo más pequeño de la patrulla: Chapulín.


    ─Mira Miguel, lo voy a puyar con el palo y cuando salga, si no me da tiempo a atestarle un palo en la cabeza, tú le cierras a bacinillazos; si tenemos éxito lo vamos a malograr al instante.


    Joselyn estaba tembloroso y sus dientes emitían un sonido chirriante como los de las cigarras.


    Cocolo se cuadró como don Diego de la Vega cuando se trasformaba en el inmoral héroe de la película del Zorro y acomodó en direcciones diferentes unos cuatro punzonasos hacia adentro de la ropa.


    ─Jau…Jau…Guaarrrggg… Guaarrrggg. ─se escuchó desde dentro del armario.


    ─ ¡Ladró, ladró…Métele otro Cocolo! ─Miguelin sacó la lengua y la mordió a un costado de la boca; estiró el brazo que portaba la bacinilla hasta el límite que su brazo le permitió, y continuó subiendo hasta empinarse con la punta de los calzados deportivos; se paralizó en esta posición con los ojos abiertos al máximo del máximo. La intención del tío de Ricardito era descascarillarle la bacinilla esmaltada en la cabeza al pobre animal desde que sacara la nariz. 


    Cocolo se preparaba para puyar el armario nuevamente cuando de repente…Un gato rubio salió disparado a toda velocidad de entre la densa cantidad de ropa.


    ─ ¿Grillin…? ─Miguelin se extrañó y bajó la bacinilla. 


    ─Coño pero que susto nos diste, gato de la mierda…─Cocolo miró de lado al animal. Cargó el palo de guayacán sobre el hombro derecho como cuando los bateadores de béisbol se ponchan.


    Miguelin se rascaba la cabeza y no dejaba de mirar el gato.


    ─ ¡Uff! Vaya que nos asustaste, pendejo. ─Cocolo se rascaba la cabeza también.


    ─Ni que lo digas…Jejeje. ─Joselyn aprovechó la oportunidad para aflojar las chapas de las nalgas.


    Ni Miguel, ni Cocolo, entendieron lo que Joselyn quiso decir.


    Farolo estaba completamente sorprendido por la increíble suerte del pequeñín. Hasta ese momento, Joselyn, quien era un chico de ciencias, nunca creyó la supuesta suerte que los demás muchachos le atribuían al chiquito, pero esta vez, él pudo confirmar como eran los desenlaces para el pequeño miembro del equipo. 


    El gato se detuvo en la entrada al cuarto, miró al armario y bufó.


    ─Ven, Grillin, miau, miau, miau…Misuuu, Misuuu ─Cocolo se agachó a agarrar al gato. 


    Miguel volteó la mirada hacia el armario, indiferente a las amonestaciones de Cocolo al pequeño felino; él estaba seguro de que había algo que no encajaba…


    El tío de Ricardito seguía pensando; definitivamente había algo muy extraño que no lograba congeniar, pero no podía comprender que era. Joselyn entendió todo en fracciones de milisegundos y sin perder tiempo, tomó por los hombros al tío de Ricardito, le empujó cálidamente hacia la salida del cuarto. Miguel se paró en la puerta, se giró, miró al armario nuevamente; Joselyn le rodeó y se colocó en la parte delantera, procedió a jalarle por uno de los brazos hasta por fuera de la habitación. 


    ─Jejeje, que susto, ¿eh? ¿No crees?…jejeje. ─Joselyn seguía dándole tirones a Miguelin hacia el colmado. 


    Cocolo no había notado lo que estaba suponiendo su cuñado. Joselyn arrastraba literalmente a Miguel, halándolo del brazo derecho hasta que finalmente cruzaron el pasillo; llegaron hasta la cortina del colmado cuando de repente…Miguelin le dio un tirón a la mano que Joselyn le tenía sujetada.


    ─ ¡Suéltame Joselyn, carajo…! ─Se zafó de las manos de Farolo, y se devolvió a toda velocidad al armario. 


    Joselyn le abanicó como un intento de agarrarle de la franela, pero no pudo atraparlo, así que con la misma inercia emprendió velozmente detrás, corriendo muy de cerca.


    ─ ¿¡Qué pasó, Miguelin!? ¡Dime! ─Cocolo apretó a Grillin entre los brazos y su pecho.


    Miguelin dobló como un zepelín en dirección al aposento, Joselyn llevaba el brazo derecho extendido como una caña de pescar, Cocolo corrió detrás de ellos sosteniendo a Grillin en sus brazos; Adalgisa les siguió con un cucharon de aluminio en sus manos.


    En fracciones de segundos se amontonaron al frente del armario.


    Grillin miró hacia el cajón y bufó; se lanzó de los brazos de Cocolo y se devolvió velozmente hacia el colmado.


    ─ ¡Pero mi hijo! ─Cocolo exclamó mientras miraba como su gato se le escapaba de las manos. Abrió los brazos, extrañado por la reacción de su cuñado.


    Miguel metió los brazos dentro del armario y lanzó las ropas al suelo de un solo tirón, tomó en ambas manos un grupo de pantalones y camisas y se giró en dirección a los presentes, empuñó los dos grupos en una pelota y los puso a vibrar justo frente a la nariz de Cocolo. Le gritó con una enorme frustración.


    ─ ¡Coño Cocolo, no me jodas… tú no sabes que los gatos no labran! 
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    L a casa de Ricardito estaba debidamente adaptada para almacenar diferentes tipos de productos, esto, para poder ajustar el espacio y tener la mayor cantidad de provisiones posibles. En la parte delantera de la vivienda, que era la sección que tenía que ver con el colmado, estaban la mayoría de las provisiones, aun así, en las habitaciones, en la cocina y en los demás lugares dentro del colmado-ventorrillo-casa, había de todo tipo de mercancías. El cuarto de Ricardito estaba plagado de huacales de refrescos y cajas de cerveza tanto llenas como vacías, algunos recipientes de diferentes naturalezas como sacos de arroz y habichuela; lo mismo ocurría para los demás aposentos; en fin, casi todas las áreas de la vivienda estaban ocupadas por algún tipo de mercancía, haciendo que el intentar caminar a través de la casa se haga una de las rutinas más dificultosas que se pudiera presentar a cualquiera que intentara pasar a través de ella.


    « ¡La cepa, pero que golpe!». ─Chapulín estaba mareado, veía como los pajaritos que le daban vueltas a su cabeza salían disparados en la misma dirección que sus amigos. 


    El evento fue más aparatoso porque, al caer, Chapulín no sólo tumbó el estante, también se llevó en rana una columna de cajas de botellas vacías. El pequeño trató de reponerse pero todas los contenedores se interpusieron a su alrededor frustrando el intento de salida.


    ─ ¿Qué fue esa vaina? ¿Oíste? ─Miguelin gritó a su hermana. Sostenía dos botellas en las manos.


    ─Sí, lo oí. ¡Corre que tiene que ser algún ladrón…! ¡Muévete! ─le respondió Adalgisa a Miguelin desde la nevera vertical donde trabajaban acomodando unas botellas de cerveza en su interior. 


    Miguelin comenzó a brincar con las dos botellas en las manos.


    ─ ¡Corre more!, antes de que se escape. ¡Corre Miguelin que se te va a ir! ─Adalgisa uso los hombros para empujar a Miguelin. 


    ─ ¡Las botellas! ─Miguelin se miró las manos y se volvió loco como una brújula, estaba atortojado y no encontraba qué hacer con las botellas.


    ─ ¡Corre! ─Adalgisa le arrebató las botellas de las manos.


    Miguelin arrancó a toda velocidad hasta tratar de aproximarse rápidamente al lugar de los acontecimientos.


    ─«Ahora si estoy jodido, necesito salir de acá lo más pronto posible». ─Chapulín buscaba inútilmente donde ocultarse.


    El pequeño subió por encima de la pila de cajas que había regadas por todo el cuarto. Las ventanas eran de persianas, por lo que la alternativa de salir por una de éstas, estaba, de entrada, descartada; hizo un intento de penetrar por debajo de una de las camas, la que estaba más pegada a la entrada principal del cuarto; Chapulín encontró que no podía entrar debajo de la que era tipo sándwich y que evidentemente debería ser de Ricardito. A la distancia se podía ver claramente que debajo de la cama no cabía una sola mota de polvo extra. La cantidad de basura y cajas acomodadas allí debajo parecía más bien un vertedero; no le quedó de otra que intentar salir a gatas por la puerta principal de la habitación.


    ─ ¡Muévete Cocolo, que se nos va! ─vociferó el ayudante mientras corría en dirección al lugar de los hechos.


    ─ ¡Busca el palo, corre! ─Cocolo le ordenó a Miguelin refiriéndose al palo de guayacán que tenían para lidiar en ese tipo de casos.


    Miguelin se devolvió velozmente a la parte trasera de la nevera donde acostumbraban a guardar el palo de guayacán y Cocolo, que estaba fuera del colmado, corrió y voló el mostrador.


    El palo de guayacán era una arma mortal que usaba el papá de Ricardito para amedrentar a cualquiera que intentase arrimarse al colmado en busca de problemas y, para resolver temas internos como el que se había presentado. Cocolo confiaba plenamente en el madero y no le gustaba usar armas cortantes porque sabía que «los golpes se ocultaban a la vista», quedando los moretones y las roturas de hueso en la parte interna, siendo, por tanto, invisibles. A Cocolo le encantaba hablar de las aventuras y las historias con el uso del palo, así que recitaba sus historias a todos los clientes y amigos que frecuentaban el colmado a compartir algunos traguitos. 


    El palo de guayacán fue co-protagonista de muchos eventos; incluso, uno de los más graves fue el ramazo que Cocolo le propinó en la cabeza a un supuesto ladrón que fue sacado de circulación por el resto de la temporada de robos.


     

  


  
    El palo de guayacán


     


    More…More ─susurró Adalgisa al oído de su esposo a eso de las tres de la madrugada.


    ─ ¿Qué fue negra? ─Cocolo bostezó. 


    ─Yo creo que hay alguien en el colmado. ─Adalgisa le abrazó y le susurró al oído. 


    Cocolo se levantó de la cama, con el sigilo propio de Grillin, su gato angora, que más bien parecía un gato esfinge porque ya se le habían caído casi todos los pelos debido a la vejes; se dirigió de puntillas al colmado, donde pudo sentir un ligero movimiento como el de un ratoncito pequeño. Con la poca luz que podía proporcionar la noche, y un bombillo que se encontraba en la parte más remota de la cocina, se acercó al viejo palo de madera; tomó el garrote en su mano derecha y, comenzó a inspeccionar todas las zonas ciegas del colmado; inició rebuscando detrás de los huacales y las cajas; no encontró nada, pero siguió buscando diligente y sigilosamente. 


    «Debería haber algo por esta parte» ─pensó. 


    Cocolo se acercó a un grupo de huacales que se encontraba por los predios de una de las neveras horizontales que había entre la pared y el límite interno del mostrador.


    Se asomó por sobre las cajas apiladas donde, extrañamente había un espacio en la parte de arriba del freezer donde no había nada. Se empinó aún más, ya que alcanzó a ver una esfera negra como de pelos y justo en el centro de la esfera, había una superficie clara y brillosa que carecía de cabellos.


    «Míralo aquí donde lo agarré» ─pensó.


    Todos los pensamientos que pasaron por su mente estuvieron relacionados en como sobarle el clarito que ya había identificado entre el medio del manojo de cabellos. Cocolo llevó hacia atrás el brazo portador del madero, hasta que la punta del mismo tocó sus nalgas; juntó las piernas y las estiró lo más que pudo, hasta que finalmente se paró sólo encima de los dedos de los pies, esto con el objetivo de ganar aún más impulso. Caminó de puntillas hacia uno de los laterales, ya que desde el ángulo en que se encontraba no podía trasmitir todo el contenido energético del golpe, así que se puso paralelo a la línea del freezer con la pared. Eso sí, todos los movimientos con el sigilo de un felino y la velocidad de un oso perezoso. 


    « ¡Aquí, sí!» ─Cocolo puso la cara de lado, y miró el clarito de la cabeza con un solo ojo como cuando una paloma mira un grano de maíz en el suelo. 


    En ese momento, imaginó inclusive la clase de física; el momento angular debido al movimiento del palo, la aceleración debido a la caída y el centro de gravedad donde le iba aplicar el sazonador.


    « ¡Guau, si para esto eran las clases de física!». ─continuó calculando el mejor ángulo posible.


    El hombre estaba agachado en cuclillas, ignorando que alguien estaba estudiando la circunferencia del claro; propia del comienzo de una calva de las que nacen en la corona de la cabeza, y que asemejan el gorrito de los rabinos hebreos. 


    Cocolo dejó caer el palo con el impulso de su brazo derecho, más el impulso de su cuerpo, más el impulso de su caída, más el peso del palo, y el madero adquirió una velocidad propia de aquellos objetos que emiten un silbido cuando se mueven a altas velocidades.


    ¡Zup! ─zumbó el madero.


    El zumbido fue seguido de un sonido seco y rechinante, similar al que hacen los bates de madera cuando golpean una pelota de béisbol a ciento diez millas por hora.


     ¡Cóqui! ─Un eco con un sonido peculiar se propagó por toda la vivienda. Se escuchó tan fuerte, que retumbo todo el colmado. 


    « ¡Mierda en el blanco!» ─pensó Cocolo, quien no pudo detener el movimiento en retroceso del madero que se había devuelto increíblemente rápido hacia sí mismo; por instinto dobló su cabeza, y el palo pasó a milímetros de su oreja derecha.


    Por un acto reflejo, el hombre brincó como una rana desde su posición de cuclillas, después que el golpe activara su sistema nervioso. Cayó explotado y boca abajo; su cuerpo se sacudía como el de una lombriz de tierra cuando se le echa sal molida encima.


    ─ ¡Miguel, corre que lo soné! ─voceó tratando de despertar a su cuñado para que le ayudara a capturar al intruso.


    ─ ¡Estoy en calzones! ─Miguelin se lanzó como un relámpago desde la cama, cuando escuchó el vejigazo.


    ─ ¡Ven así, corre! ─Cocolo cogió para la habitación de su cuñado.


    Ambos se juntaron en la puerta de la habitación de Miguel, quien todavía se encontraba medio tonto por la excitación repentina del estruendoso sonido.


    ─ ¡Pero que carajos! ¿Qué es lo que pasó? ─Miguelin no entendía muy bien la situación.


    ─ ¡Camina, corre que hay que amarrarlo! ─le gritó Cocolo a Miguel.


    Ricardito salió disparado para el cuarto de Adalgisa y se paró al lado de su madre en la puerta de la habitación de sus padres; Cocolo se posó en frente de ellos con el madero descansando en su hombro derecho y les peló los dientes a ambos, se giró y les hizo señas para que le siguieran a ver el nuevo trofeo logrado. 


    ─ ¡Ven para que veas como es que se hace! ─Le dio un manotazo a Miguelin para que arrancara detrás de él. 


    La familia se acercó al lugar donde se encontraba el traumatizado cuerpo cuando…


    ─ ¡Pero qué demonios! ¿Dónde está? ─replicó frustrado Cocolo cuando al asomarse por sobre el freezer ya no había nadie tirado allí.


    ─Tú estabas asueñado, Cocolo. Por mi madre que las lagañas te nublaron la visión ─dijo Miguel mientras se detenía a bostezar al lado del freezer.


    ─Yo sé lo que vi, loco, yo sé lo que vi. Tenemos que buscarlo que no anda lejos. Yo lo soné con el palo, así que sólo tenemos que ir por el rastro.


    Comenzaron la búsqueda del cuerpo por toda la casa, cuando de repente, se escuchó un estruendoso sonido generado por una motocicleta honda súper club 70 cc.


    ¡Brrrum, brrrum…pu-tu-tu-tu-tu! ─retumbó dentro de la casa.


    Rápidamente, se volaron por sobre el mostrador y notaron como una de las puertas corredizas estaba a un cuarto de apertura. 


    ─ ¡Míralo ahí Miguel, te lo dije!


    Cocolo se raneó a través de la apertura. Miguelin le siguió detrás.


    ─Coño Cocolo, fallaste el golpe. Se te fue. ─Miquel le empujó la cabeza con ambas manos.


    ─No, broki, te digo que lo soné. El palo habló. Te lo juro. ¿Qué no escuchaste cuando el palo hizo el sonido? ─Cocolo intentaba convencer a Miguel.


    Miguel arrugaba los bembes de la boca; estaba loco por echarle un «chuipi» a Cocolo.


    ─ ¡Ummm! Fue a una caja que le diste. Se te fue el tipo; buen pedazo de…


     ─No man, fue durísimo que sonó. Yo pensé que cuando el palo dijo «cóqui» se iban a despertar hasta los vecinos. El palo le dio duro, y hasta se me remeneó el brazo. Ese tío tiene la cabeza rajada, escríbelo, eh. ─culminó tratando de justificar el fracaso del golpe.


     


    Todas eran parte de las memorables historias y aventuras con su compañero de defensa, Bernardo. Sin dudas que ellos, tanto Miguel como Cocolo, sabían que una vez atrapado el intruso del armario, iban a poner otra rayita en el mango del palo, donde cada una significaba un evento completado, y ese día ya el dúo dinámico y su inseparable compañero, estaban listos para una nueva historia.


    ─Ya lo tengo ─Miguelin le voceó a Cocolo, refiriéndose al intruso del armario.


    «Mierda me van a agarrar». ─El jovencito estaba apurado.


    Salió en cuatro patas por las condiciones de inestabilidad del reguero de huacales que se interponían entre él y la entrada. Lo primero que hizo fue torcer en el cuarto contiguo pues alcanzó a ver a Miguel de lado, rebuscando detrás de una nevera algo, no vio claramente lo que era; se metió en el único lugar en el que había espacio para entrar, en el armario del dueño del colmado.


    Una vez allí, se encontró con una visita no deseada; uno de los miembros más viejos de la casa entró a hacerle compañía.


    ─Ahora no, Grillin… ¡zape! ─Chapulin trató de espantar al gato que había penetrado junto a él al armario.


    Rrrr…Gñurrr…rrr. ─El gato ronroneaba y se le pegaba más y más.


    Chapulin lanzó a Grillin a por fuera del armario pero el animal regresó como un esprín y se colocó nuevamente sobre sus brazos.


    « ¡Qué joder con éste pana!» ─Chapulin estaba frustrado, no tuvo más opciones que dejar al gato junto a él.


    El polizón sintió como alguien arribaba a la habitación he hizo todo lo que estuvo a su alcance para no ser detectado. El pequeño miró por entre la ropa; vio que el verdugo tenía un madero en las manos y notó que buscaba por debajo de la cama, inspeccionado todas las partes ciegas de la zona.


    ─ ¿Lo viste? ¿Dónde está? ─Cocolo llegó apresurado. Lo primero que percibió fue la puerta del armario abierta y el desarreglo de la ropa de su closet.


    ─Tenemos que revisar el armario. ─Miguelin le sugirió a Cocolo.


    ─ ¿Pero qué es esta vaina? ─Miguelin siguió a Cocolo con la mirada, y notó como un sistema extraño de pelos amarillos contrastaban en medio del grupo de ropas.


    ─Déjame ir a buscar un foco, no te muevas de ahí Cocolo. ─Miguelin le pasó el madero a Cocolo para que montara guardia.


    ─Pero date rápido… Es más, mejor llama a Adalgisa para que lo traiga. No, déjame que yo la llamo, quedémonos aquí. ─Cocolo tomó el liderazgo de la operación.


    Miguelin se devolvió y se paró al lado de su cuñado. 


    ─ ¡Adalgisa! ─voceó Ricardo a su esposa. 


    ─ ¡Dime cocolo!


    ─ ¡Consígueme el foco y tráelo, rápido, muévete!


    ─Cocolo, vamos a tumbar el armario para que quede atrapado abajo. ─Miguelin se le pegó a Cocolo de una oreja y le susurró.


    La discusión continuó hasta que Ricardo se comenzó a desesperar por la tardanza de su esposa.


    ─ ¡Adalgisa, ven! ¡Corre que yo creo que lo tenemos! 


    ─ ¡Ay, ya voy, ya voy!


    ─ ¡Pero mujer…que carajos! ─Cocolo se desesperó.


    ─ ¡Estoy atendiendo a un cliente! Tranquilo.


    ─ ¡Ah no, déjalo entonces! Es mejor que te quedes allí atendiendo el colmado. 


    Miguelin miraba de lado a su cuñado mientras este sólo alzaba la cabeza en señal de desesperación. Al final hizo un gesto de resignación porque sabían lo terca que era Adalgisa; después de todo, las cosas se hacían cuando a ella le daba la gana.


    ─Es más, quédate aquí para que montes guardia mientras yo voy y busco el foco ese…


    ─Pero déjame a Bernardo…


    ─Coge lo que sea que yo vengo lo más rápido que pueda. ─Cocolo le comunicó desde la entrada al aposento y arrancó en dirección al colmado.


    El pequeño trató de mantener la ecuanimidad ya en medio de la presencia de los verdugos, cuando una voz familiar irrumpió en el lugar. El nuevo participante estaba acompañado del papá de Ricardito.


    « ¿Joselyn?» ─pensó el chiquito, al escuchar la voz de su amigo.


    La situación continuó tensa, hasta que Chapulin notó que el asunto comenzó a empeorar…


    ─ ¡Púyalo, Cocolo! ─exclamó Miguelin a su jefe.


    Cocolo arremetió varias veces a por dentro de las ropas.


    « ¡Mierquina que hago…Ah, ya…!» ─Chapulin estaba acalambrado y no podía mover su cuerpo…


    ─Jau…Jau…Guaarrrggg…Guaarrrggg. ─tiró con lo único que tenía como recurso.


    ─ ¡Ladró… ladró! ¡Métele otro, Cocolo! ─Miguelin arrancó a abanicar de arriba abajo una bacinilla esmaltada que tenía en una mano.


    « ¡Coño, el Gato! ». ─A Chapulin se le ocurrió otra idea.


    Mickey soltó el gato y este salió disparado hacia la puerta de la habitación.


    Después de esto; Chapulin sintió un gran alivio, cuando pudo ver por entre las ropas como Joselyn llevaba a empujones a Miguelin a por fuera de la habitación.


    « ¡Es el momento!» ─pensó.


    Mickey salió disparado como un zepelín en el momento en que los últimos invasores salían de la habitación. Salió a la cocina y luego por delante de la empalizada.


    Una vez regresaron los verdugos, ya las cosas habían cambiado dentro de la habitación. Miguelin tiró toda la ropa del armario.


    ─Pero que vaina; Yo te dije a ti, buen loco viejo, que ahí había algo. Teníamos que tirar el armario y reventar lo que sea que estuviera ahí dentro. Mira, Cocolo, esas cosas son hechas por una gente, no un perro, ni un gato. Oye pero que suerte tuvo. ¡Demonios! ─Miguel amonestó a Cocolo, chocaba su puño derecho dentro de las palmas de su mano izquierda en señal de frustración por haber dejado escapar al supuesto intruso.


    Cocolo bajó la cabeza en señal de sumisión, emitió un pitido con la boca. 


    ─ ¡Chuip! Tú tienes razón, Miguel. Debimos reventarlo cuando pudimos.


    La mujer de Cocolo, se acercó cálidamente a los presentes. 


    ─Ya chicos, lo mejor así…lo mejor así que no salió nadie herido. Esto lo podemos resolver ahora tranquilos. 


    Adalgisa los llevó caminando cálidamente hasta el centro del colmado momento de declive que fue aprovechado por Joselyn para dar el caso como cerrado y proceder según las etapas correspondientes.


    ─Bueno…La doña…El don…Miguelon. Creo que todo está en orden. Si necesitan mí ayuda no duden en hacérmelo saber, que yo estaría dispuesto a colaborar. ─Farolo alzó las manos en señal de que se estaba despidiendo.


    ─ ¡Ay mi amor!, pero si te dimos un susto. Perdona hijo. Ricardo; mira que Joselyn esta blanco como una hoja de papel de escribir en maquinilla, el pobre. 


    ─ ¿Eh?...Ni que lo diga…Jejeje. Pero descuide, la doña; no pasa nada, siempre dispuesto a colaborar. Jejejejeje. Después le traigo el dinero de los panes y el refresco. ─Joselyn mostró su extraño sistema de frenillos metálicos.


    ─Descuida, hijo. Ve con Dios. ─culminó Adalgisa.


    ─Gracias, hombre. ─Cocolo le puso la mano en el hombro.


    Joselyn se dispuso a retirarse del establecimiento. 


    ─ ¡De lo mío, ya tu sabes! ─le voceó Miguel. 


    Farolo voló el mostrador, y dando pasos erráticos esquivó todas las barreras, hasta salir definitivamente del ventorrillo. No bien colocó un pie fuera del colmado, cuando puso las revoluciones de las rodillas en quince mil, aplicó un resorte a las canillas, y a toda velocidad trató de llegar a las zonas de reunión acordadas. 


    Joselyn corría, tratando de descifrar el lugar donde el pequeño debió haberse dirigido. 


    «Conociendo a Chapulín, al primer lugar que se pudo haber dirigido es a la guarida; tal vez puede estar en el cuarto de los regueros; pero hay una posibilidad de que haya cogido para mi casa».


    El científico corrió como un bólido por toda la calle y tomó la decisión de ir primero a su propia casa. Recorrió varias esquinas, contrario a la dirección de la casa de Abelardo; entró a su casa y después de inspeccionar se dio cuenta de que allí no estaba el pequeño. Se devolvió a toda velocidad hacia la casa de Benito; el sudor le resbalaba desde la frente, se limpiaba con las manos continuamente, hasta que pudo llegar a la casa de Abelardo. Se asomó a un costado de la puerta del patio.


    «Carajos, pero la casa está llena de gente; perdí demasiado tiempo. Que idiota soy ¡Qué joder! Eso es el lio que armaron en la azotea de José, con las abejas». 


    Joselyn miró a la distancia a través de una rendija, las sabanas y la ropa ondeaban a todo lo ancho del campo. Alcanzó a ver en la penumbra de la cocina a una mujer de espaldas hablando con alguien más y otras personas a los alrededores, cuyas imágenes difusas le impidió reconocer quienes eran. 


    «Chapulín no está entre esos que están allí, eso es casi seguro y, cuando viene a ver, esos son Samangolo y Bemba…Ya si nos fuñimos».


    Joselyn notó que las mujeres se decidieron a salir de la casa y rápidamente se ocultó detrás del tronco de un frondoso árbol de javilla que daba frente a la acera de la casa; se ubicó en un punto ciego para no ser visto por las personas que estaban saliendo en ese preciso momento; se agachó allí detrás.
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    A l mismo tiempo del evento en el colmado de Cocolo, en la casa de José; Antonio y Samangolo debatían sobre el método para generar el humo que se suponía y ayudaría a dispersar la legión de embravecidas abejas.


    ─ ¡Que no, mi hermano! ¿Por qué nunca te llevas de mí? ¡Todos lo hacen! ─Samangolo no lograba convencer al negro y eso lo tenía frustrado.


    ─Porque tú eres un manipulador de los más cabrones. Contigo pongo en dudas el treinta por ciento…y el resto no te lo creo.


    Ninguno de los dos rescatistas podía ponerse de acuerdo sobre cómo sacar del aprieto a su compañero.


    ─Parece que tendremos que elegirlo cara o escudo. ─Samangolo tiró ese último chinazo como un intento desesperado por convencer al negro.


    ─Ningún, ningún; ¡carajo! Es como yo te digo, y a mí no me sofoques. ─Bemba puso los ojos como los de un jurel, los abrió hasta el primer nivel de apertura. 


    Sin lugar a dudas, ver a Antonio tenso era una de las experiencias más efervescentes que se pudiera experimentar. Los ojos amarillos de Antonio, más su peculiar color y su pintoresca bemba, eran suficiente como para amedrentar hasta a los perros. El clímax de la amarga experiencia con el inmortal era cuando este se ponía nervioso o se molestaba; Bemba tendía a abrir los ojos exorbitantemente y sus labios dilatados mostraban una imagen tétrica y misteriosa que no tenía forma de describirse. Lo más cercano que podía compararse a Miguel Antonio era la explicación de Chapulín a esta condición: «Cuando Bemba se quilla, se transforma en una especie de un ladrón-zombi de los de las películas del canal nueve».


    ─Está bien, está bien. Mira, no lanzaremos la fuquin moneda, vamos a hacer lo que tú digas, ta’ bien. Pero que te quede claro, que yo te advertí.


    ─ ¡Joselyn dijo muy claramente que sólo quememos un pedacito! ─Le dijo Antonio a su amigo. Reguló el obturador de los ojos en el nivel número dos de apertura.


    ─Sí, pero ni él ni tú estaban aquí cuando los pajaritos se revolearon; súbete para que veas. Vete a llenar un tanque de agua con una cuchara; a que no, para eso debes coger un cubo y grande, porque de lo contrario dirían que estás loco. Y ahora dime, ¿estás loco?


    ─Ya te dije que no me vas a manipular, idiota.


    Samangolo y Bemba se encontraban a un costado de la casa donde se había quedado el traumatizado, pero no lograban ponerse de acuerdo para el tema de la goma que generaría el humo.


    ─Está bien. Muy bien; ganaste. Corta la goma ─sugirió Samangolo a Bemba.


    ─ ¿Con que? ─respondió el negro.


    ─ ¡Pero qué demonios! Ves que parece que estás loco. ¿Cómo piensas cortar una goma sin nada; con la bem…? ─Samangolo interrumpió la frase.


    El inmortal tenía diferentes estados de tensión, no se sabe cómo lo hacía, pero la expansión de sus ojos era graduales. Cuando todos pensaban que ya estaban al máximo, los abría aún más ante cualquier otro nuevo escenario que se presentara posterior al estrés que tuviera; en esta ocasión, cuando Samangolo lo llamó loco, abrió los ojos dos veces más de como lo había abierto la segunda vez, los puso en el nivel número cuatro de apertura. Lo único que impedía que se notara tanto la expresión de sus ojos, era que su boca se dilataba en la misma medida y esa combinación era proporcional, sin importar el grado de dilatación.


    ─No me jodas. ¡Puta madre! ─Antonio se re-volteó como una lombriz.


    ─ ¡Está bien!, ¡está bien!, pero resuélveme lo de la goma. ¿Cómo la vas a romper? ─Samangolo preguntó tímidamente.


    ─ ¡Te tengo un odio…maldito descolorio! ─Antonio no le pegó los ojos en la cara porque era imposible que se les salieran de las orbitas oculares. 


    Samangolo siempre; salvo la excepción de las imposiciones de Joselyn, ganaba todos los pleitos a los que se enfrentaba con sus compañeros, esto era posible porque sus estrategias eran diversas; pero el denominador común era que usaba cualquier recurso para persuadir la voluntad de los demás.


    ─Oye pero que pique contigo, idiota. ─El inmortal no daba pies. 


    Samangolo adoptó una actitud relajada y colocó delante de la goma que tenía el moreno; los fósforos y la mascota.


    El filipino tomó el neumático y se agachó a un costado de la vivienda. Bemba le miró con los ojos encendidos, pero no tuvo de otra que ayudarle a encender la mascota, sacó un fosforo de la caja; pusieron la mascota en el piso, y luego le prendieron fuego; sus ojos se encandilados reflejaban el fuego del papel incendiándose.


    ─ ¡Rápido, coloca la goma sobre el fuego! ─sugirió Samangolo.


    Luego de unos minutos, notaron como la goma comenzaba a encenderse despidiendo una gran cantidad de humo negro.


    ─ ¡Está prendido, se prendió! ¡Vamos, vamos! ¡Sube, sube! ─Antonio estaba excitado.


    ─ ¿¡Qué me suba!? Súbete tú que estás loco. Yo no me subo ahí mientras no se vayan esas fuquin abejas.


    ─Está bien, la voy a lanzar y el humo las debería ahuyentar ─sugirió el inmortal. 


    ─Pero hazlo rápido que nos estamos llenando de humo aquí. Me estoy asfixiando. ─cof, cof, cof─ Samangolo tosió. 


    El inmortal agarró la goma por la parte que no se había incendiado aun, y subió como un bólido por la escalera de caracol; rápidamente le dio un aventón al neumático en llamas hasta donde se suponía que se encontraba el rectangular contenedor de miel. La goma salió con un movimiento oscilatorio y cayó encima del techo de la segunda. El humo comenzó a subir desde la parte superior.


    ─Lo logramos, jou. ─Samangolo se acercó por la espalda y le dio un manotazo en los hombros a Antonio. 


    ─Sí Brou. Que bien. Ahora sólo tenemos que esperar unos segundos a que las abejas se espanten y subimos.


    ─Bien ahí ─respondió Samangolo.


    Aprovecharon para realizar su ritual de saludos múltiples con las manos, los brazos, las piernas y el cuerpo.


    El humo seguía su curso inocente, sin ninguna complicación. Se observaba una pequeña columna gris saliendo desde el techo, como si se tratase de una parrillada.


    Pasaron unos dos minutos luego del lanzamiento y los dos chicos sólo se miraban tímidamente, como preguntándose si sería ya el momento ideal para acceder a la zona de desastre.


    ─Creo que ya es tiempo de subir ─sugirió Bemba.


    Samangolo miró al techo, y se colocó con una actitud heroica mientras con sus puños cerrados recitaba al aire: 


    ─«Te rescataremos, manito».


    Subieron por la escalera inclinada y…efectivamente, ya las abejas se habían retraído lo suficiente como para lograr pasar por encima de la caja.


    ─Rápido busquemos a Ricardito y vámonos de este fuquin sitio ─arguyó Samangolo.


    ─ ¡Seee, foquin sitio! ─Bemba le apoyó. 


    Saltaron por encima de la destruida caja y llegaron a la parte trasera, donde se encontraba la puerta del pequeño almacén de madera, justo al lugar donde se suponía que encontrarían a Ricardito.


    El amarillo fue el primero en arribar a la parte ciega.


    ─ ¿¡Pero qué!? ─preguntó sorprendido Samangolo. 


    ─ ¿¡Qué pasó!? ─Bemba se acercó por la espalda. Instantemente saltó al nivel cinco de dilatación de los ojos.


    La sorpresa de ambos no fue para menos, ya que al llegar al lugar donde supuestamente estaría vivo o muerto su compañero, se encontraron con algo totalmente inesperado. La puerta del almacén estaba abierta y justo en la sección interna había un grupo de prendas dispersas, un par de tenis converse tipo botilla alta, un pantalón corto cargo color kaki y una franela desmangada blanca; había un reloj de pulsera marca Casio de los que tenían calculadora integrada y unos espejuelos recetados; ambos coincidían en sus pensamientos en una cosa, esas prendas eran en realidad la ropa de Ricardito.


    Samangolo y Antonio penetraron al cuarto y buscaron por todos los lugares y escondrijos, pero no encontraron ningún cuerpo. 


    ─ ¡Coño se lo comieron las abejas! ¡Mierda; pero si era verdad que las abejas comen gente! ─gritó Samangolo a todo pulmón; las lágrimas rodaban a cantaros por sus mejillas.


    ─No puede ser. No puede ser; le fallamos ─decía Miguel Antonio mientras pasaba su antebrazo derecho por sus ojos para retirarse las lágrimas.


    La sensación amarga y triste de haber perdido un compañero no era algo nuevo para la patrulla, pero las condiciones eran demasiado dramáticas, y más, bajo este nuevo escenario. Esta era, para los chicos del barrio de Camino Chiquito, una de las pruebas más angustiosas y amargas que tenían que superar; la perdida más cruenta que habían sufrido fue cuando uno de los miembros más queridos del grupo; Teodoro, el hijo de doña Yeya, se mudó del pueblo de Caracuya y tuvo que abandonar el pequeño grupo; todos le lloraron en la despedida, pero fue algo muy triste como para pasar nuevamente por un evento de esa naturaleza. Las lágrimas se hacían rodar por sobre las mejillas de ambos cuando, sin previo aviso, una alerta de Bemba hacia su amigo Samangolo cambió radicalmente el foco de atención del ritual de despedida de su amigo y hermano.


    ─ ¿Que es ese olor, Samangolo? ─Bemba interrumpió el trance del amarillo.


    Salieron a por fuera del cuarto y miraron hacia el lugar más obvio que pudiera provenir el olor a quemado. Nada podía ser una fatalidad más sublime que aquello que sus brillosos ojos observaban. Se hincaron atónitos con los brazos abiertos hacia el cielo, como una demostración de que lo que estaban presenciando no podía ser posible. 


    La goma de la bicicleta llegó al techo, y fue el único requisito que se esperaba para que el humo hiciera su trabajo, lo que pasaron por alto fue que la goma había caído dentro del panal de abejas que se encontraba abierto en la parte superior.


    ─Me cago Antonio. ¡Se me está saliendo la mierda! ─A Samangolo, cuyos ojos debido a su genética eran achinados, se le abrieron como dos pesetas, y su cuerpo se pasó del amarillo descolorido, al rosado fucsia pálido y luego a un rojo quemadito… y por primera vez en la vida, Samangolo se asemejó más a un hindú que a un mongol. Miraba atónito las escenas del desastre más intenso que acababan de fabricar, desde la nada, los chicos más destructivos de todos los tiempos en la historia de la pintoresca vecindad de Camino Chiquito.


    Antonio mostró el nivel de dilatación más alto de sus jurásicos ojos amarillos que se haya registrado en la historia del grupo, ¡los sacó por fuera de su orbitas! 


    ─ ¿¡Y cómo diablos fue que hicimos ese fuego, Samangolo!? ─Se puso las manos en la cabeza.


    Salieron disparados brincando por sobre la parte de la caja que aún no estaba incendiada mientras Samangolo vociferaba hacia el lugar donde se encontraba en algún momento su querido amigo.


    ─Siempre te recordaremos, hermano.
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    E l primero en lanzarse por el pasamano de la escalera de metal fue Antonio, el inmortal; seguido de José, quien irónicamente salió después que el moreno, pero bajó primero, aunque no necesariamente de la mejor manera y, por lo tanto, pudo llegar al techo de la primera planta mucho más rápido que su pareja. 


    ─ ¡Samangolo no te vayas a romper una canilla carajo!


    ─Arrrrgggg. Cata plash. ─Samangolo cayó desgranado.


    Los brazos se enredaron entre el cuello, los sobacos y la espalda; rodó como un bolo de boliche por toda la escalera luego de resbalar justo entre el cuarto y el quinto peldaño de la metálica, misma que había construido años atrás el padre de Chapulín.


    El inmortal se sentó y bajó en una trayectoria suave y rápida; cayó de pies después de deslizarse tranquilamente desde el otro pasamano. Lo mismo no ocurrió con José, quien intentó imitarle, pero cometió el error de saltar desde el techo de la segunda al inicio del mango; no se detuvo para sentarse como lo hizo su amigo, sino que al brincar mientras corría, no pudo acomodar las nalgas suficientemente rápido respecto al ángulo que debería sentarse, por lo que los pies se expandieron hacia el cielo y los brazos se acomodaron hacia afuera de las escaleras; el tipo quedó planchado boca arriba sobre el barandal y, a la rapidez de las acciones de intentar reponerse, bajó los pies, pero no pudo agarrar con destreza ningunos de los peldaños de más abajo; sus pies se resbalaron allí también, haciendo que llegara a la azotea del primer nivel mucho más rápido que su amigo indio-morenito-oscuro. Samangolo rodó como un balón hasta el borde del techo de la primera. 


    ─ ¡Se te desejincharon las pelotas que tenías! Ya no se te notan. 


    Bemba le sujetó por los antebrazos hasta estabilizarle de pies. Ambos se colocaron al borde del techo que daba con la siguiente escalera.


    ─ ¡A la mierda! ¿Qué hemos hecho, morenaje? ─Samangolo se impresionó al mirar en dirección de la pequeña casa del techo del segundo nivel. 


    Ya, para ese momento, la caceta parecía un pebetero de los que dan inicio los juegos olímpicos. La inmensa llama se reflejaba en los ojos de ambos, quienes no perdieron el tiempo y se lanzaron como los bomberos por el pasamano de la escalera en espiral.


    ─Rápido, rápido, tenemos que avisar para que los bomberos vengan. Rápido Samangolo ─voceaba Bemba desesperadamente. Le empujó hacia el extremo de la empalizada que daba con el frente de la ferretería.


    ─ ¡Nos van a ver Antonio! ─Samangolo se detuvo.


    ─ ¡Muévete! ¡Muévete! ─Antonio le haló por un brazo.


    ─ ¡Estoy asustado! ─Samangolo le miró con tristeza a los ojos. 


    Antonio se detuvo y le agarró por ambos brazos, le miró con tristeza a los ojos también. Samangolo pensó que Bemba iba a ser empático con sus palabras.


    ─Camina…buen pedazo de mierda, si no quieres que te cierre a patadas. ─El rostro del inmortal volvió a la normalidad.


    Samangolo miró hacia atrás. Dos lágrimas rodaron por sus mejillas.


    Para cuando pudieron salir de la casa de José, el fuego ya había afectado todo el techo de la segunda planta, cuyo cuarto, para terminar de joderlo todo, era en realidad un almacén de trementina.


    El fuego se propagó con tal rapidez que en una razón de tiempo increíblemente corta, ya la caseta de la casa de José estaba envuelta en llamas.


    Salieron de la zona de peligro, atravesando sin problemas la ferretería, corrían sin rumbo y sin saber qué hacer ante la magnitud del evento.


    ─Avisemos a los bomberos. ─sugirió Bemba.


    ─Tú madre ─respondió Samangolo.


    ─Avisemos a nuestros padres ─Bemba volvió a sugerir.


    ─Tú madre ─Samangolo volvió a responder.


    Continuaron corriendo por toda la calle, hasta que arribaron al único lugar que sabían y podían encontrarse con cualquiera de los del grupo. Se asomaron por la puerta del patio; el lugar estaba colmado de ropas de todo tipo, las sabanas bailaban al compás de la briza vespertina, tuvieron suerte, pues al asomarse en la puerta del patio de la casa no había nadie allí; traspasaron el campo de cordeles y penetraron por la parte del patio que daba con el cuarto de los regueros, allí entraron, y en la modalidad de su exótico lenguaje por señas se comunicaron para agacharse detrás de un grupo de cajas que había a un costado de la puerta y guardaron silencio.


    Transcurrió un tiempo relativamente corto desde su salida de la casa de José, pero ninguno de los dos hizo ningún ruido, esperanzados en que algunos de los demás compañeros arribara al lugar; esperaban atentos a un costado en medio de la increíble oscuridad que impedía la visión más allá de los dos metros de distancia.


    No pasaron bien tres minutos cuando la puerta fue abierta en aquel momento de tensión y drama. 


    ─ ¡Ay mi madre, quien será que entró! ─le susurro Samangolo a Antonio. Intentaron mirar a través del espacio de las cajas que daba a la puerta.


    ─ ¿Samangolo? ─preguntó la silueta que acababa de llegar.


    ─ ¿¡Joselyn!? ─preguntó asombrado Bemba, al reconocer la voz que había arribado.


    ─ ¿¡Bemba!? ─Una voz chillona se escuchó resonar desde lo más profundo del cuarto de los regueros. 


    ─No puede ser. ¡Por Dios! ─gritó Antonio al aire, cuando percibió la voz que indudablemente avisó a todos las coordenadas del último de los integrantes.


    Sí, al final del cuarto, detrás de un montón de cajas desordenadas, se encontraba el integrante con más suerte de toda la cuadrilla de tiguerillos. Chapulín salió a toda velocidad, y encontró con sus brazos abiertos a todos los demás compañeros. Intentó abrazarles a todos a la vez agarrándoles por las cinturas.


    ─Cuando entró Antonio no pude ver bien y pensé que era Justina que había entrado. Casi que me muero del susto. ─Miró a Antonio de lado. Se alejó lateralmente de Bemba, mientras aún le observaba con la redecilla del ojo.


    ─Ya, ya, ya, ya. ─Antonio le empujó. 


    ─Ven aquí, enano. ─Joselyn le jaló, se agachó y le abrazó fuertemente.


    Nadie lo notó en ese momento, pero dos lágrimas salieron de los ojos de Joselyn, rodaron y se desvanecieron antes de llegar a la barbilla.


    Abrieron un poco la puerta para permitir que la poca luz del atardecer penetrara la pequeña habitación y así poder dialogar claramente.


    ─ ¡Chapulín! ¿Y que son esos aruñones que tienes en la cara? ─Samangolo percibió; Joselyn lo comprendió.


    ─Fue Grillin. ─Chapulín bajó la cabeza. Tenía toda la cara y las manos llenas de zanjadas y arañazos.


    Joselyn miró con tristeza a Mickey, pues sabía que en aquel momento dentro del armario, el propio Chapulín estaba consciente de que su amigo estaba allí y no iba a permitir que le ocurriera nada, pero como quiera fue lastimado.


    ─Cuando salimos disparados yo resbalé por culpa de las fuquin cajas; intenté reponerme, pero me fue imposible cruzar al pasillo, así que salí a gatas; fue cuando el entrometido de Miguel, el de Cocolo, entró; ¡Uff!, que dicha que no me vio; pero no me detuve y me metí al armario que yo creo que es del papa del erudito. Estuve a punto de morir dos veces; primero asfixiado, pues la plataforma del armario estaba llenos de zapatos, ese sicote me iba a matar; Dios mío, si son de Cocolo esos zapatos, es podridos que tiene los pies. En fin, cuando me metí al armario, se metió también Grillin; el hijo de la yegua comenzó a acariciarme y a ronronear. Estaba seguro que si seguía así me descubrirían, así que le lancé hacia afuera, pero el idiota volvió, entonces lo comprendí; agarré al desgraciado en mis brazos y le tapé la boca, pero no le gustó, comenzó a morderme, así que no podía permitir que se descontrolara en aquel momento y lo estrangulé con una mano. Me arañó por todas partes, hasta que le pude callar, nos paralizamos en un abrazo donde me tenía mordidos los cuatro dedos de la mano derecha y las cuatro patas clavadas entre la cara y los brazos; lo sostuve hasta que no puede soportar más, ladré como un perro, porque pensé que ellos creían que era un perro que estaba en el armario; me asusté, porque en una ocasión, vieron a Grillin por dentro de toda la ropa. Al final no pude soportar más y tuve que soltar al gato, que salió disparado y no regresó más. Ahí pude ver a Joselyn que arrastraba a Miguel a jalones, hasta fuera de la habitación. «Es el momento» ─pensé─, y salí como un bólido hasta torcer por la puerta… ¡Uff!, Joselo, si no fuera por ti, hubiera sido parte de las estadísticas del palo del diablo ese. ─Un abrazo a Joselyn.


    Joselyn miró en ese mismo momento a Bemba y a Samangolo; notó que se sentían inquietos y ansiosos, casi como si quisieran evitar que Chapulín terminara con la historia de su auto secuestro. Antonio y José se miraron cuando Chapulín guardó silencio. Se regalaron un escaneo simultáneo y gritaron a una sola vez.


    ─ ¡Las abejas quemaron a Ricardito!... ¡Se comieron la casa! ─Ambos solaparon las palabras al tratar hablar al mismo tiempo.


    Joselyn no entendió muy bien lo que habían dicho los dos chicos, pero comprendió que no necesitaba explicación ni aclaración de aquellas palabras. Entendió instantáneamente que sea lo que sea, un desastre de carácter nacional había ocurrido. Cerró los ojos; se puso una de las manos entre la frente y la nariz; bajó la cabeza y susurró. 


    ─ ¡Ay mi mai…Ay!… ¡ay mi madre, me bajó la presión! ─Joselyn se hincó en el suelo y dirigió la mirada al techo. 


    Los chicos quedaron durante un tiempo razonablemente largo dentro del cuarto; apostaban a que alguno de los chicos pudiera llegar al almacén y decidieron esperar. Sabían que un solo aliento de esperanza no había, se sentían frustrados; todo iba de mal en peor…hasta que…Un sonido rechinante, de una puerta abriéndose, llamó su atención y los cuatro chicos miraron al lugar donde provenía el sonido, allí notaron como una mano se sujetó de uno de los laterales del marco de la entrada al cuarto; luego, como si fuera en cámara lenta, la silueta de una pierna inmensa penetró al pequeño almacén; todos vieron atónitos como la otra mano agarró el extremo del manubrio de la puerta; entró la otra pierna, la figura espigada se atravesó en la única salida que componía el almacén. El gigante de unos seis pies y seis pulgadas de estatura, de un porte intimidante, pelo oscuro y crespo, de unas llamativas orejas de platillo, se recostó del marco de la puerta, miró hacia abajo, y dirigió la vista al chico que estaba hincado; luego, miró con detenimiento a cada uno de los integrantes del pequeño grupo, hasta detenerse en el más chiquito de todos; observó al pequeño, y dirigió su voz ronca al joven que estaba en posición de oración.


    ─No estoy al tanto de todo, aún. Así que se preparan para que me expliquen con lujo de detalles todo lo que ha pasado. 


    Los ojos del señor Sebastián Cirilo espejearon en la penumbra de la habitación; la pesada y tosca voz retumbó en todo el cuarto, haciendo incluso que se sintiera un sonido de baja frecuencia capaz de penetrar hasta los tuétanos de los huesos del pecho. 


    Los chicos tejieron un concierto de miradas. Joselyn rápidamente se puso de pies y asumió una postura de alerta; tragó saliva, Samangolo y el Moreno se abrazaron, Chapulín corrió despavorido tratando de alcanzar la puerta de la guarida...
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    A  pesar del cuidado que tenía Julia Alexandra con su padre, al final de todo, este hacia lo que le daba la gana; don Beltrán no salía del área de la terraza ni aunque le cerraran a palos. Los únicos calzados que usaba, eran sus chancletas de cuero, mostrando unos dedos que hacían juego con la presentación de su deteriorado cuerpo. Ese día, Muñeca se extrañó de no hallar a su padre en el lugar de siempre, caminó hacia la entrada de la puerta del patio y encontró a su padre sentado en la acera, con las dos chancletas de cuero de vaca metidas entre las dos manos como si éstas fueran sus pies.


    ─ ¡Pero mi amor! ¿Puedes explicarme por qué estás tirado ahí en el suelo y afuera de tu casa? ─Muñeca se acercó a la entrada de la parte delantera de la casa. 


    ─Na’, mi hija; que le di una carrera a unos tigueritos que se metieron en el patio a espantarme las ciguas. Esos hijos de puta si son irresponsables; eso sí, le acomodé la cabeza a uno de ellos de una sola pedrada.


    ─ ¡Papá, por Dios, qué hiciste! ¡Por el amor de Dios! ─Muñeca se puso las dos manos en la cabeza.


    ─Mese importa, mi hija; mese importa. ─Beltrán levantó una de las chancletas que tenía metida en el antebrazo y lo puso en dirección a su hija.


    ─ ¡Pero papá, tu sabes que matas pájaros con ese tirapiedras! ¿¡Y si lo mataste!? ¡Ay Dios mío!


    Don Mingulo se encontraba en el piso de la entrada del patio de su casa, recostado de la empalizada, tratando de reponerse después de la persecución realizada a los dos chamacos que intentaron penetrar a su patio.


    ─Son unos irresponsables hija. Cuando yo era un muchacho…


    ─No papá, déjate de eso, la irresponsabilidad es tuya; tú podías preguntar. ─Muñeca le interrumpió.


    ─ ¿Sabes cómo me dijeron, hija? ¿A que no sabes cómo me vocearon? ─Mingulo levantó nuevamente la sandalia en dirección al cielo.


    ─Ya me imagino, papá, ya me lo imagino. Pero eso no importa mi corazón, debes entender que el problema es mayor si alguien sale herido. ─Muñeca se agachó a darle un beso en la calva.


    ─Mi hija, cuando yo era guardia, en el mil novecientos cuarenta y tres, nosotros hacíamos que se respetaran los derechos. Recuerdo que tú no habías nacido, y yo conocí a tú madre en la casa de los padres de la que hoy es esposa de Prinche, el papa de Gago, y entonces después de eso…


    ─Sí, papá, recuerdo la historia, cariño. ─Otro beso en la cabeza.


    ─ ¿Y ya yo te lo conté mi princesa? ─preguntó extrañado don Beltrán.


    ─Como setentaicinco veces, mi tesoro. ─Otro besito.


    ─ ¡Ah!, lo siento mami linda, es que mese olvida si es que te hice alguna historia.


    ─Descuida mi amor bello, sabes que soy tu chiquita; me haces historias desde que era una cría y me encantan tus anécdotas, las vivo como si fuera yo.  


    ─Entonces… ¿Por qué no dejas que te haga esta, y la escuchas? 


     Muñeca miró al cielo en señal de frustración por lo que sabía que inevitablemente venia. 


    «Dios mío, a mí no, por favor» ─pensó.


    El viejo miró hacia arriba y le abrillantó los ojos a su hija. 


    ─No mi príncipe, es que ya me has hecho esa historia antes, y me encanta, pero si la escucho ahora donde estamos, nos cogerá la noche porque esa historia, en específico, dura exactamente dos horas y cuarentaicinco minutos. Mejor entramos a la casa y después que estemos en tu cuarto me haces la historia, ¿vale? 


    ─Es un poquito larga, es verdad mi bebita ─reflexionó don Beltrán mientras era ayudado por su hija a ponerse de pies.


    ─Uff, de la que me salvé ─suspiró Muñeca.  


     


    ─ ¿Eh? ¿Qué dijiste hija? ─preguntó Mingulo. 


     


    ─No mi negro, es que pesas mucho ─improvisó. 


     


    A la velocidad de Beltrán se dirigieron hacia dentro de la casa, continuaron caminando mientras Muñeca le sostenía el brazo donde se encontraba el arma mortal.


    ─Eso no se veía en los tiempos que yo era un muchacho, hija. Yo recuerdo que cuando salíamos a los diferentes lugares nosotros éramos unos chicos sanos, hija. Todavía no había nacido Aldo. Tu hermano mayor nació después de que yo conocí al padre de tu madre, sabes que él era el que era primo de Juana la que vendía la leche, y yo me acerqué a él para pedirle que me vendiera un litro de leche, pero en realidad lo que yo quería era…


    ─ ¡Cuidado papá! ¡Una piedra! ─ ¡Magistral! Muñeca interrumpió a su padre mientras intentaban atravesar el área trasera de la vivienda. 


    Esos eran algunos de los argumentos de improvisación de Muñeca para evitar que su padre iniciara con las historias que no tenían fin. Ella sabía que sólo bastaba con interrumpirlo para que perdiera el hilo de la conversación; con lo que Muñeca no se había encontrado, era con la manera de cómo evitar que comenzara. Si ella se le mantenía de lejos, se le dormía; y si se le descuidada se le podía morir, así que ella tenía un dilema y ese dilema era cada vez que intentaba hablarle.


    ─Me quiero sentar en mí trono, mi Muñequita. Quiero ver las últimas ciguas y las ultimas tórtolas de la tarde ─solicitó a su hija.


    ─Está bien papá. ─Muñeca le acomodó en la mecedora.


    ─Mi hija, gracias por atenderme.


    Muñeca sintió un vacío en el pecho y la nostalgia inundó los recuerdos que tenia de su padre desde que ella era una pequeñita; cuando él la cargaba en los brazos, cuando lloraba y su difunta madre y él la apapachaban buscando que se tranquilizara. Sus ojos se entristecieron; su garganta se puso pesada, y dos lágrimas brotaron de sus ojos como testigo de los sentimientos guardados.


    ─Me sentaré contigo, papito ─le susurró Julia al oído.


    Jaló hacia la mecedora uno de los asientos del área de la galería. Abrazó a su padre y se sentó con él a escuchar sus historias del pasado.


    Muñeca sabía que después de aquel evento, tarde o temprano alguien iba a ir a reclamar por los acontecimientos, así que persuadió a su padre para que le hiciera los relatos de los hechos; claro que para ello tuvo que trasladarse al pasado en varias ocasiones.


    ─Y entonces, hija, resbalé con el gollejo de una china y caí sentado. No se mi hija como no mese rompió un hueso. Tu pai ta’ duro todavía…Jejejejeje. ¡Cof, cof, cof!, ─tosió─. «Ez’ máz, búzcame la pazpillaz ezas que te voa a enzoñar». Jejejej. ─La caja dental se le salió; la atrapó, la colocó nuevamente dentro de su boca. Jejejejeje. ¡Ah estos aparatos!, ¿Eh, mami? Jejejejeje.


    Muñeca sonreía ante las ocurrencias de su padre.


    Las historias continuaron por largo tiempo, entre las interrupciones cada vez que un ave se floreteaba en el patio y el inicio de las anécdotas desde el comienzo.


    Mi hija… ¿Y es que no te da ese olor a quemado que viene como del lado de Frank? ─interrogó don Beltrán a su hija.


    Muñeca se paró del mueble y dando pasos tímidos, se dirigió a la zona más central que limitaba la entrada del patio con el zaguán de la vivienda. Muñeca no pudo contener el impacto que recibieron sus ojos al ver la imagen que se presentaba ante ella.


    ─ ¡Papá, vámonos de aquí que la casa de José se está quemando! ─gritó con toda la fuerza que sus pulmones le permitieron.


    Muñeca agarró a su padre por los brazos y lo jaló a tirones sacándolo por la parte trasera hasta las afueras de la casa. Las imágenes eran desgarradoras, las llamas se veían salir por todo lo alto de la casa contigua a su vivienda, el techo de la segunda planta de la casa de José estaba en llamas.


    


    


    

  


  
    



    18


     


     


    E l pequeño despegó como un relámpago, y dio un solo salto en dirección a las dos piernas de la persona que había penetrado al cuarto de los regueros. El hombre que estaba recostado de lado sobre uno de los extremos del marco de la puerta se enderezó y trató de detener el movimiento del pequeño, quien no dio tiempo a que esto ocurriera.


    ─ ¡Cirilo! ─gritó de júbilo Chapulín. Le abrazó la pierna derecha.


     El tamaño del chiquito alcanzaba sólo a la mitad del cuerpo del señor Sebastián, por lo que intentó agarrarle para abrazarle pero sólo pudo aferrarse de una pierna. Cirilo no tuvo el tiempo para detenerle y lo que hizo fue pasar las palmas de sus gigantescas manos por sobre la rubia cabeza de pelo laceo del pequeñín.


    ─ ¿Qué te pasó Mickey? ─Cirilo preguntó sorprendido.


    Sebastián pudo ver que estaba lleno de aruñones por toda su cara. Le empujó hacia atrás. Se agachó a inspeccionar su rostro.


    ─Qué susto nos diste, Sebastián. ─Joselyn elevó los hombros, colocó las manos dentro de sus bolsillos delanteros.


    ─Y tú, José. ¿Por qué tienes el cuerpo lleno de bolas y la cara tan hinchada? 


    Sebastián se dirigió hasta la posición de Samangolo; le alzó la cara sujetando su barbilla.


    «Por fin un aliento de esperanza» ─pensó Antonio, bajó la cara y comenzó a mover sus pies demostrando timidez. Sus ojos se nublaron. 


    ─Por lo visto sólo tú, Antonio; y tú, Joselyn, están en perfecto estado. Imaginé que el resto de ustedes estaban acá en el cuarto. Vengo de la sala, y allí están Abelardo, Martín, Samuel y Segundo.


    ─ ¡Ay Dios mío…Uff, Dios mío! Estábamos preocupados, nos separamos cuando el señor Beltrán nos cerró a pedradas…


    ─ ¿Pero quién, Mingulo? ─Sebastián levanto una ceja, le lanzó los ojos a Mickey. 


    Chapulín tapó su boca con ambas manos, soltó una pequeña carcajada. Todos sonrieron.


    ─No sabíamos de ellos desde entonces ─aclaró Antonio al padre de Abelardo. 


    ─Vengo de ver a Segundo que tiene un tremendo golpe en la cabeza de una pedrada que le dio el viejo; Abelardo me hizo toda la historia. El problema es que doña Justicia va directo a la casa de Muñeca a averiguar lo que ocurrió y por qué él le disparó con el tirapiedras. Pienso que esto lo podemos resolver fácilmente. 


    Los muchachos se sorprendieron, pero Cirilo manejó la situación y les tranquilizó como lo había hecho en innumerables ocasiones.


    ─No tenemos dudas, señor; de lo que tenemos muchísimas dudas, Samangolo y yo, es que no sabemos que vamos a hacer. ─Antonio metió las manos en los bolsillos, miró la punta del pie que estaba bailando.


    ─Eso de la pedrada no fue lo único que ocurrió. ─Samangolo metió también las manos dentro de los bolsillos, bajó la cabeza. 


    Sebastián pasó las manos por la tupida cabellera de José Inclinó su cuerpo y habló.


    ─Cuéntame. ¿Qué sucedió?


    ─Si todo sigue como lo dejamos…La casa de don José, el marido de Antonia, debería ser una loma de cenizas. ─Samangolo se viró velozmente y abrazó al moreno.


    El señor Sebastián no pudo contener la ecuanimidad de las palabras y abrió los ojos desmedidamente, hasta ponerlos como si se tratasen de dos huevos fritos súper gigantes.


    ─ ¡Qué quemaron una casa! Esto es liga mayor, chicos. Tenemos que ver como salimos de este lio de una forma inteligente.


    Chapulín volvió a abrazarle de los pantalones.


    Cada quien le comentó a Cirilo su propia versión de lo que había ocurrido desde el momento que entraron al patio ajeno; el problema con Chapulin en el colmado y la desaparición de Ricardito… 


    ─Sebastián, me parece que necesitamos algún plan para enfrentar esta situación ─aclaró Joselyn. 


    ─Te necesitamos, Cirilo. No sabemos dónde carajos esta Ricardito, ahora sabemos qué Segundo tiene dos cabezas y, lo que faltaba para terminar de voltear la ponchera, nos llevamos una casa entera; y quién sabe si una manzana. ─Chapulín entristeció los ojos. 


    ─Sentaos. Sentémonos en los cajones a pensar en los posibles escenarios. Lo primero es que me enteré de que Ricardito está en el hospital; tu mamá, Joselyn, llegó gritando aquí diciendo que llevó a un niño que estaba en la casa de José, y estaba hinchado por un caso de híper-alergia a las abejas, vamos a suponer que debe ser él.


    Samangolo y Antonio se miraron. Se abrazaron. Se separaron y miraron al cielo. Comenzaron a llorar. 


    ─ ¡Uff; Dios! ─exclamó Antonio. 


    ─Creímos que las abejas le habían devorado. ─Samangolo bajó la cabeza nuevamente.


    ─Estábamos muy tristes. ─El negro le pasaba las manos por la cabeza al filipino.


    ─ ¡Dios mío perdónalos! ─susurró Joselyn. 


    Chapulín apretó los puños.


    ─No, chicos, las abejas no comen humanos ─aclaró Cirilo. 


    Joselyn hizo un gesto con las manos, las llevó a la frente y se tapó los ojos. 


    ─Es que vimos la ropa de Ricardito tirada en el suelo de la azotea del cuarto de los regueros que hay en la casa del señor José. ─Samangolo miró al negro.


    ─Ustedes si son mensos. Él; es decir, Ricardito, se quitó la ropa porque si se hinchó, tal vez la ropa lo estaba estrangulando; que no saben que las abejas no comen gente. ─Chapulín se puso la mano sobre los ojos después de hacer el comentario. Movió la cabeza de lado a lado. Abrió los dedos por donde se podía ver un solo ojo, hizo un sonido de resignación. ─ ¡Dios! ─exclamó. 


    Antonio y Samangolo cruzaron las miradas. Apretaron los puños. Joselyn les sostuvo ambas manos y se las apretó. 


    ─ ¡Tranquilos! ─subrayó Joselyn.


    ─Por mí mai que lo voy a tirar de cabeza de una azotea. ─Bemba dislocó la cabeza, y la movió al compás del baile de los gigantescos ojos.


    ─Tranquilos y se enderezan. ─Cirilo detuvo la discusión.


    Joselyn se aseguró de que todos se sentaran en frente de Sebastián a escuchar el plan que iban a ejecutar para salir del lio en que se habían metido.


    Don Sebastián, o Cirilo, el de Justina, era también el padre de Benito Abelardo, y el papá de toda la trulla de tigueritos; y no tan sólo de Camino Chiquito, sino también el papa de todos los chamacos de la ciudad de Caracuya; el amor que le tenían era exagerado ya que, si bien no apoyaba las vagabunderías y bellaquerías, siempre estaba disponible para ayudarlos a resolver cualquier problema en los que se metieran. Cirilo nunca, jamás, le llamó la atención por lo que ya estaba hecho, mas siempre, les ayudada a resolver sus asuntos, sin importar cuales fueran, y ellos eran conscientes del gran amor que él les tenía. El lazo de amor y respeto era extremo y de ambas partes, nunca llamó a ningunos de los amiguitos de su hijo por algún sobrenombre, siempre les llamó por su propio nombre.


    ─Ok. Listo. Suponemos que Ricardito está en el hospital. Joselyn está bien, imagino que tú, Antonio, estás bien. José y Mickey están heridos, pero bien, están funcionales. ─Ambos asintieron y se pasaron las manos por sus respectivas heridas─. Mi preocupación es Segundo y Ricardito ya que tanto Samuel, como Martín, como Abelardo están bien. El otro punto que debemos ver es el caso de la casa y el caso del señor Beltrán. Eso nos deja con cuatro temas importantes; de primero tenemos a Segundo, de segundo está el caso de Ricardito; recuerden que tenemos que hacerle llegar la noticia de lo que ha pasado y mirar si él está bien, también lo que vamos a hacer para que él no meta la pata; tenemos el caso del incendio de tercero. Por último, está el caso de Beltrán ya que si no convencemos a Julia y a su papa estaremos refritos.


    ─ ¡Pero sólo nosotros tenemos la culpa! ─aclaró Antonio.


    ─Ahora yo también estoy con ustedes ─reiteró Sebastián.


    Chapulín saltó desde su asiento de madera hasta don Cirilo y le abrazó.


    ─ ¡Te quiero, hombre! ─Chapulín le apretó por el cuello.


    ─Ya, a tu asiento, chiquitín ─le empujó suavemente hacia atrás─. No quiero que nos separemos, lo que haremos es que Joselyn y yo vamos a ir en la vespa y pasaremos por el hospital para ver a Ricardito y decirle lo que ha sucedido para que sepa lo que debería decir en caso de que alguien le pregunte. No muevan un solo pelo hasta que lleguemos. ¿Está claro?


    ─ ¡Claro! ─sentenciaron a una sola voz.


    


    


    

  


  
    19


     


     


    L a señora Antonia Bernal, acostumbraba a reunirse con sus amigas todas las tardes a tomar el té en su lujosa vivienda de dos niveles y un tercio; por lo regular, sus amigas iban a su casa entrada la tarde y se sentaban en la sala, básicamente a procrastinar, jugar bingo y chismear; lo hacían en el patio, en la sala, o en el área de entretenimiento, esta última era una zona que su esposo, José, había acondicionado en el segundo nivel para la reunión y el compartir con los amigos y familiares; en esta habitación, habían mesas de dominó, barajas y juegos como bingo, cartas y dominó. El lugar era aprovechado por las mujeres tanto para jugar al bingo, a los dados o a las cartas, y más que nada mataban dos pájaros de un tiro ya que entendían que podían ganar tiempo y tener las excusa para darle al pico; todas las tardes, las mujeres pasaban un recuento de todos los chismes que se generaban el día anterior en todo el pueblo. A la casa iban por lo regular la mejor amiga de Antonia; la madre de Farolo, Andrea. Esa recordada tarde, ambas se encontraban sentadas en la sala de la vivienda, degustando el popular té de hojas de limoncillo. 


    ─Y eso pasó la semana pasada, hija; ya te puedes imaginar la rasquiña que le dio después que se bañó con esa agua. Mi hija, se me salieron los pipi de la risa, ¡Jajaja! No te imaginas lo que gocé. En realidad nunca supimos quien hizo eso, pero tripas no me faltaron. ¡Jajaja! A José hubo que hervirle hojas de menta con ajonjolí y harina de trigo para ponerle en todo el cuerpo. ¡Jajaja! 


    ─ ¡Ay Antonia, tu no sirves mi hija; ese es tu maridó! ¡Jajaja! ─Andrea no paraba de reír ante las ocurrencias de su amiga. Un sorbo del zumo de hojas de limoncillo. Colocó la taza en la mesa central de la sala. Se recostó del mueble; se secó las lágrimas de los ojos.


    ─Que coja ahí, por estar burlándose de mí, dizque que yo tengo un olorcito a bacalaíto. ¡Jajaja! ─Antonia siguió riendo. La empujó a un lado con los codos. Tomó la taza y se dio otro sorbo de té.


    El evento de la piquiña tuvo lugar unas semanas antes y después del percance se generó un proceso de investigación por parte de las autoridades del acueducto local, que derivó en el hallazgo, en el sistema de filtración del agua, de la peligrosa planta llamada Dieffenbachia, conocida localmente como Fogoraté, cuya toxina es capaz de irritar las mucosas y la piel, generando un dramático incremento histaminico del sistema inmunológico. Los muchachos de la patrulla sabían que el acueducto estaba bajo el control de los chicuelos de Salta lo Maco por lo que era natural acusar a sus archirrivales de la epidemia de rasquiña que se generó en la comunidad. El daño fue hecho, pero no se pudo comprobar quienes fueron los responsables de agregar la planta toxica, únicamente a la línea de agua que conectaba con la comunidad de Camino Chiquito. Muchos fueron los que quedaron cogidos; de los chicos de la patrulla sólo uno fue agarrado en el evento, ya que era más fácil que no se bañaran a que lo hicieran. Cuando todo se desató, sólo el pobre del mala suerte de Abelardo había tomado la funesta decisión de darse un baño esa tarde maldita, recordada por todos los lugareños como el día de la piquiña.


     

  


  
    El día de la piquiña


     


    Yo tengo que entrar primero, Abelardo. Tengo que ir a la casa de Yeya a hacer una tarea. ─Josefina le miró directo a las orejas.


    ─Pero no me vengas con esa que tú sabes que siempre te dejo un espacio para que te bañes, a mí no me vengas con ese coro ─aclaró Abelardo. 


    El agua que había llevado Abelardo en aquel preciso momento era un viaje de agua fresca que había tomado de la pluma distribuidora del patio; la había llevado en un recipiente especial, sobre el hombro, y puesto al lado de la bañera.


    ─Pero manito, es que tú duras demasiado adentro del baño. Es más, si quieres te busco una lata de agua para que te bañes.


    ─Ningún, ningún. Yo que te conozco, y ya se lo que Justina va a decir: «Abelardo, la niña no puede hacer fuerza y tú eres el varón»; y ahí mismo, Abelardo otra vez, metido en un gancho de los más viejos. ¡No señor!, yo primero. 


    Abelardo le dio la espalda a su hermana y entró al cuarto de baño.


    La irregularidad en el servicio de agua en todo el pueblo de Caracuya sumada al carácter humilde de los compueblanos, hacían que casi en todas las casas el agua se acumulara en envases tales como tanques, cubos, bidones y cualquier otro recipiente que pudiera ser usado para almacenar el importante líquido. Para el caso del uso, se acostumbraba a utilizar uno de los más populares recipientes de todo el pueblo, la humilde lata de aceite vacía. Había dos tipos de latas de aceite, la de 2.5 galones y la más grande, de 5 galones, esta última era la que se usaba regularmente para trasladar el agua hasta el baño. En el caso de la casa de Abelardo, el agua era trasladada hasta llenar un tanque de cincuentaicinco galones que había en el baño, o lo que es lo mismo, once latas de agua.


    « ¡Abelardo Se vació el tanque del baño!». ─Era común escuchar esta solicitud por parte de Justina ya que la responsabilidad de trasladar el agua desde el patio hasta el tanque de almacenamiento era de los varones.


    Abelardo estaba claro que la palabra de su madre era un templo, y sus órdenes inquebrantables; así que cada vez que ella le hacia esta exigencia, automáticamente ya Benito sabía que tenía que dar doce viajes, los once del tanque y la lata llena de agua que tenía que dejar adentro del baño. Por esto, cada vez que Josefina quería calentar a su hermano, sólo tenía que decirle a Justina que había que llenar el tanque de agua del baño.


    Abelardo miró a Josefina, e hizo caso omiso a la solicitud de su hermana; total, en algún momento debía comenzar a cobrarse algunas de las que le debía. Agarró la lata de cinco galones y le cruzó a mil por hora por el lado, le puso el pestillo a la parte interna de la puerta y colocó inmediatamente la lata sobre el quicio de la tina.


    ─ ¡Ah!…tú ves que eres un fatal. No te preocupes, que me la voy a desquitar. ¡Ojala te resbales y te rompas una costilla! ─Josefina le golpeó la puerta. 


    «Por mí madre que a esta greñua moño malo la tuvieron que haber cambiado cuando nació». ─pensó el orejón.


    Abelardo no le hizo caso a su hermana. Comenzó a cantar y a darle jarrazos a la lata de agua simulando la campana de una orquesta musical.


    ─♫Yo me echo agüita en la tardecita, ♫ para sentirme fresco, ♫ hago muchísima espuma y luego me cepillo ♫ me pongo mi ropita, esa que es bien bonita…♫…la que lava mi hermanita… ♫La, la, la, la, la. 


    «Déjame echarme esta agüita antes de que Justina venga» ─pensó; como un boleto de seguridad que impediría que su madre parara el proceso de bañado.


    …Y procedió a echarse agua, disfrutando y cantando, hasta que se lanzó el primer jarro de agua en la cabeza…e inmediatamente la sensación de prurito comenzó a invadir todo su cuerpo.


    ─ ¡Guay esto si pica! …¡Guay Justina, Guay mí mai! … 


    En fracciones de segundos, Abelardo salió desnudo desde dentro del baño, pasó por el frente de su hermana quien se encontraba aún recostada a un costado de la puerta.


     Ella no sabía lo que le había picado a su hermano, pero estaba segura que lo que había sido, picaba, y por pilas, así que destiló una sonrisa de satisfacción. 


    ─«Es igual. Me siento tan feliz como si se hubiera roto la costilla». ─murmuro entre dientes Josefina. 


    ─ ¡Guay mi mai!… ¡coooñoooo, cuanto pica!… ¡Guay!… ─Abelardo abrió la puerta del baño y salió por el lado de su hermana como a cinco veces la velocidad a la que entró al baño. 


    Josefina, se puso la mano en la boca para crear un embudo, y le voceó desde el marco de la puerta.


    ─ ¡Se te olvido el coro, mi manito lindo…!♫ Manita ama a manito…♫ y le desea lo mejorcito…♫ La, la, la…


    ─ ¡Guay mi mai! … ¡Justina…mi mai! …


    ─ ¡No te rasques muy fuerte para que no te hagas ronchas, manito lindo! ─le voceó.


    A partir de ese momento, las personas comenzaron a adoptar el método del tanteo antes de aplicarse cualquier cantidad de agua al cuerpo. El método consistía en meter un dedo al agua y esperar quince segundos, de tal manera que se pueda detectar las condiciones del agua antes de utilizarla.


     


    ─ ¡Jajaja! ¡Ay Antonia!, tu marido se merece más respeto. ¡Jajaja! Él te ama…


    Andrea no dejaba de reír junto a su amiga hasta que un fuerte sonido de una puerta rompiéndose fue escuchado dentro de la sala.


    ─ ¡Escuchaste ese sonido, Antonia! ─La madre de Joselyn se alertó por un sonido que retumbó sobre el techo de la casa.


    ─Ay, no es nada mi hija, recuerda que el caco pelao del marido mío tiene un reguero de corotos en el patio, y en ese techo, que eso manda madre. ¡Jejeje!. Debe ser el reguero que tiene ese desordenado ahí arriba. De segurito que fue un pote de los de trementina que se cayó de nuevo.


    ─Ay Antonia… ¡no! …yo creo que hay que ir a ver, no vaya a ser que sea la trementina… ¿No crees?


    ─Bueno, pero venimos de nuevo, acuérdate que todavía tengo que contarte del lio que se armó a donde Ñiñin…


    Ambas mujeres colocaron sus bebidas sobre la mesa de la sala e iniciaron su recorrido hacia el pequeño almacén.


    ─Todavía tiene que bañarse con una esponja. ¡Jajaja! ─Antonia siguió riendo indiscriminadamente. Le empujó a un costado con las manos. Se secó las lágrimas de los ojos.


    ─Ay pero José es muy bueno, tú. ─opinó Andrea. 


    ─Sí mi hija, pero es un regueretoso, es harta que me tiene con sus desastres; nada más inventando. Otra cosa, mi hija, ese hombre que me tiene al volar con la malvada trementina del carajo, el día que el techo explote nos joderemos. 


    ─No seas boca de chivo tú. Déjate de ser tan dramática…


    ─Andrea la empujó a un costado con las palmas de las manos. Ya las mujeres habían llegado a la zona de los aposentos de la segunda planta, cuando Antonia declaró a su amiga.


    ─Mira que ahora estoy sintiendo un olor fuerte a la maldecía trementina; de nada eso fue segurito que se viró un pote de esos y tiene que estar destilando por el cuarto de los juegos. ─Antonia miró en dirección a la entrada de la habitación de los juegos de la segunda planta.


    ─Vamos a ver, Antonia. ─Andrea le empujó hacia el cuarto.


    Antonia hacia ademanes y gestos de rabieta porque, nuevamente, había pasado un accidente de un derrame en el cuarto y ya ella le había corregido a su esposo que le pusiera una ventilación al almacén así como un respiradero para evitar un accidente; el combustible no sólo era penetrante, sino que también era volátil y podía ocasionar un incendio. 


    Antonia y Andrea tomaron una escalera que subía en forma de espiral desde la habitación de los juegos hasta el piso del almacén de trementina. Comenzaron a ascender; sintieron cómo el olor al combustible se hacía más fuerte. 


    ─ ¡Qué vaina esta!, José va a tener que venir él a limpiar su reguero. Esta vez no lo voy a limpiar. Mi madre que él va a tener que corregir esto o vamos a cerrar la casa. ─Antonia apretaba el pasamano de la escalera.


    El depósito de trementina era una caseta de madera y techo metálico que tenía dos vías de entrada; la primera, era la puerta del almacén, tenía un pestillo del lado inferior usado para cerrar la puerta desde adentro; la otra entrada al depósito, era una compuerta de madera colocada en el piso, y que permitía el acceso a la escalera en caracol que estaba dentro de la casa; esta compuerta, muy parecida a las tapas de las cisternas, era de un metro y medio al cuadrado, que permitía el trasiego de mercancía desde el cuarto de los juegos hasta el almacén. La carencia de ventanas amplificaba el olor en el entorno de la parte interior de la habitación, era muy intenso debido a la trementina que José tenía allí almacenada para fines de su posterior venta en su ferretería. 


    Antonia llegó a la parte alta de la escalera, le quitó el pestillo a la compuerta y la empujó hacia arriba; subió, y lo primero que vio fue un reguero de cubos tirados por todo el almacén, así como unos cuantos bidones desparramados, suficientes como para hacer estallar una manzana completa. La señora, junto a su amiga, comenzaron a remover y a acomodar los recipientes vacíos, el piso del almacén tenía líquido por todos lados, así que iniciaron el proceso de búsqueda de los recipientes que pudieran ser los responsables del fuerte olor a combustible.


    ─Deja que venga ese desgraciado bueno para nada; le voy a echar su boche desde que venga, y ese cuarto que me lo quita porque me lo quita. ─Antonia seguía acomodando bidones.


    ─Ya, tranquila Toña, tranquila. ─Andrea le apoyaba.


    ─ ¡Jummmm! Aquí no voy a querer ese cuarto; ¡carajo!


    Antonia se dirigió en dirección a la puerta con la intención de abrirla para que el olor se disipara; pero lo que encontró en el suelo la dejó pasmada… 


    ─ ¡Andrea! ─un fuerte grito escapó desde lo más profundo de su garganta.


    Antonia se encontró con algo inesperado detrás de unos bidones; abrió la puerta para poder ver mejor aquello que estaba en el piso. Un cuerpo redondo estaba tirado al lado un manojo de ropas. 


    ─ ¡Dios mío…Ayyyy Dios…Ay jehová de los ejércitos! ─Antonia se puso histérica.


    Andrea se acercó y se puso las manos en la cabeza.


    ─ ¡Hijo…hijo…reacciona! ─Andrea se lanzó al piso y le sacudió de los hombros. 


    Para ese momento ya el cuello del sujeto era del mismo diámetro que la distancia entre hombros. Al jovencito le había dado un ataque anafiláctico y la reacción a las picaduras había hecho que su cuerpo se hinchara como respuesta al veneno. Ricardito se movió y se puso las manos en el cuello, intentó emitir un sonido, sus ojos estaban cerrados.


    ─Ejas…Ejas. ─quiso decir: abejas, pero la reacción hizo que las tráqueas y la garganta se inflamaran. Ricardito no podía articular palabras.


    Las dos señoras tomaron rápidamente el cuerpo desnudo del joven, y lo arrastraron hasta la compuerta que daba con el cuarto de los juegos; una de ellas se colocó debajo de la compuerta y, a la fuerza y con una voluntad inmensa, bajaron la cosa que habían encontrado en el almacén hasta colocarla en el piso del salón donde posteriormente comenzaron a echarle aire.
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    ¡Ay  mi may, ay mi may…Fuquin, fuquin! ─Ricardito pasaba sus manos velozmente por todo el cuerpo, tratando de que las abejas se alejaran de su cuerpo. Retrocedió y, con el intentó de supervivencia al quinientos por ciento, se dirigió a la parte que daba con la entrada del cuarto. 


    ─ ¡Ay…Fuquin! ¡Samangolo carajo, esto si pica…Ay mí mai, fuquin! ─Ricardito no percibió que su amigo no estaba a su lado, le llamaba desesperadamente.


    Las abejas se dieron un banquete degustando al niño, en la parte trasera, donde se encontraba la única puerta. Ricardito pegó su cuerpo y trató de abrirla. Las abejas continuaban con su ataque endemoniado, una, y otra, y otra, y otra; se acercaban a su piel de a ramilletes, las abejas se estaban saltando la etapa de reconocimiento, en vez de bajar de cabeza, les bajaban sentadas para picarle; al final, Ricardito rompió de una patada la parte que sostenía el pestillo, haciendo que la puerta se abriera. 


    ─ ¡Arrrggg! ─gritó.


    Entró al almacén con el impulso de la patada y siguió corriendo hasta toparse con un grupo de bidones que había a dos metros en el frente de la puerta; los tumbó y cayó tendido, pateó desde el piso bruscamente la puerta y la cerró nuevamente. 


    En el cuarto había una pequeña mesa y unos cuantos embudos, así como botellas, bidones de un galón, hasta cubos de plástico de cinco galones; el olor era penetrante debido a los derrames que se habían generado en la pequeña habitación. 


    ─ ¡Mierda pero que es esta picazón coñete…Urrrrr…!


    Ricardito se quejaba del fuerte dolor; daba vueltas en el suelo mientras se sacaba desesperadamente los aguijones que tenía por toda su piel.


    Algo extraño comenzó a ocurrir en su cuerpo, asumió que era un efecto del proceso de picadura, sus manos comenzaron a ponerse hinchadas, pero luego notó que el tamaño de los dedos se incrementaba veloz y proporcionalmente a todo lo largo de su brazo; bajó la vista, y cuando miró las piernas, estaban del tamaño de los muslos de un pequeño cerdo de los que cría Yugulino, las manos no podían distinguirse entre sí, crecieron tanto que parecían guantes de boxeo; las puntas de los dedos tenían la forma de las ventosas de una salamandras, excepto que eran del tamaño de bolas de golf, ¡inmensas!; su cara se incrementó más grande que la cabeza de Martín, así como su tórax, su pecho y todo su cuerpo. Ricardito parecía una batata, se puso más gordo que uno de sus archienemigos más famosos de la vecindad de Salta lo Maco, Almohada. Comenzó a sentir como su vestimenta le apretaba más y más, su respiración empezó a sentirse más pesada de lo habitual y sintió que se estaba asfixiando; tomó la decisión de quitarse toda la ropa. Inició por la franela desmangada, seguido fueron removidos los tenis, el pantalón, luego el pantaloncillo y, finalmente, se despojó el reloj de su muñeca. La imagen del joven era algo muy parecido a la de un marrano de unas doscientas libras. Estaba morado y le costaba respirar, así que con el poco aliento que tenia se paró y trató de buscar una salida que no sea la que le permitió acceder al cuarto; estaba mareado, tumbó algunos de los recipientes que habían organizados a lo largo y lo ancho del almacén, los empujó buscando pasar a través de ellos, regresó a la puerta y cayó hincado a su lado, finalmente perdió la capacidad de moverse libremente, quedó tendido allí…Si las condiciones continuaban como iban, Ricardito iba a dejar de respirar en cualquier momento; se abandonó a la suerte.


    El fuerte olor a trementina se esparció rápidamente hasta penetrar a la casa de José y llamar la atención de las dos mujeres, quienes lograron encontrarle antes de que el ataque anafiláctico le obstruyera las vías respiratorias; intentaron moverlo pero, a pesar de que el peso del jovenzuelo estaba dentro del alcance de las damas, no se podía decir lo mismo de la manipulación; el cuerpo de Ricardito era tan esférico que parecía más una tómbola que una persona. 


    ─ ¡Rápido, rodémoslo hasta las escaleras! ─sugirió Andrea. 


    Comenzaron a empujarle como si estuvieran desenrollando una alfombra; lo llevaron hasta llegar al punto de entrada a la escotilla; sacaron fuerzas, y como pudieron, bajaron al joven desconocido hasta acostarlo en el suelo del cuarto de los juegos.


    ─ ¡Andrea! ¿Sera una niña? ─Preguntó Antonia. Señaló el área donde se suponía debía evidenciarse el sexo del polizón.


    ─ ¡Cómo crees, de por el amor de Dios! El hecho de que lo que tenga allí se parezca a un clítoris no quiere decir que sea una niña. ─respondió Andrea. 


    ─Ay, pero si tiene el guevito como una semillita de cajuil. ─Antonia se tapó la boca.


    ─Mira, estoy casi, no, estoy segurísima que este es uno de los tigueritos de la cuadrilla del cabezón ─sugirió Andrea. 


    Antonia escaneo a Andrea de arriba a abajo con la mirada.


    ─ ¡Ah!, te refieres a los amigos de Joselyn, tu hijo. ─Antonia le hizo la observación. Andrea le devolvió la misma mirada.


    A las mujeres no se les ocurrió salir a ver qué había sucedido, ni mucho menos las razones por la que un niño estaba dentro del almacén de trementina, lo que si sabían era que tenían un traumatizado en la casa y debían darle los primeros auxilios.


    ─De lo que estoy seguro, Antonia, es de que fueron las abejas que le dieron una salsa.


    Antonia y Andrea le echaban aire al cuerpo circular que sólo mostraba un manojo de cabellos lacios y ojos parecidos a rayuelas de las que tienen las alcancías de los cerditos de porcelana. Tomaron la decisión de tratar de bajarle hasta la sala que estaba en la primera planta, allí le recostaron y comenzaron a colocarle paños mojados con la esperanza de que la hinchazón se pudiera bajar. La bola humana no podía diferenciarse de un hombre o una mujer, de todos modos, las mujeres trataron de buscar la manera de controlar el problema, ya que a Ricardito le costaba tanto respirar que su piel se había tornado morada. 


    ─Aquí tienes, hijo. ─Andrea trató de darle un poco de té a ver si el insumo le ayudaba a regular el proceso de descontrol histaminico que se estaba llevando a cabo dentro de su cuerpo.


    ─ ¡Andrea, tenemos que llevarlo al hospital, rápido! Deberías salir a ver si aparece una motonetaconcho. ─Antonia solicitó mientras le pasaba un paño mojado en la frente.


    Andrea asumió el control de la búsqueda del trasporte, mientras la esposa de José continuaba con los primeros auxilios de la quimera que habían encontrado en el techo. 


    Con una velocidad extraordinariamente bárbara, al cabo de dos minutos, la madre de Joselyn se apareció en la sala junto a un hombre de tez india, contextura musculosa, manos cenizas, ropa raída y sucio de polvo de cemento; le dirigió hasta el mueble y le señaló en dirección al joven herido.


    ─ ¡A un lado, que este pesa menos que una funda de cemento! ─El hombre lo levantó, se lo subió en uno de los hombros y lo movió hasta el trasporte que le llevaría al hospital. Ambas mujeres siguieron de cerca al fornido moreno, hasta que...


    ─Andrea, pero no me jodas; no me digas que no pudiste conseguir al menos una motocicleta.


    ─ ¡No me jodas tú a mí!, ¿¡Y qué era lo que tú querías!? Que se nos muera ese muchacho aquí, hay que apresurarse y no hay tiempo para chuladas.


    ─Bueno, yo estaba pañetando unas paredes y se me acabó la arena, estoy rapidísimo, si ustedes quieren yo les mando un concho, o si quieren las llevo. Ustedes dicen. ─El señor de tez morena se sintió ofendido.


    ─ ¡Ay, discúlpeme usted, lo que pasa es que estamos en nervios! ─Antonia abrió los brazos y ladeó la cara.


    ─Rápido, entonces; tiren de las piernas cuando les avise. ─El piloto del vehículo apresuró la operación.


    El único transporte que apareció fue una carreta tirada por caballo, cuyo remolque era usado para el acarreo de cemento, arena y grava. La carreta iba cargada con dos metros cúbicos de arena gris y unas cuantas fundas de cemento, y sobre ella fue colocado Ricardito. Las dos mujeres se acomodaron en la parte delantera, en un pequeño vuelo de un pie que sobresalía del cajón y que le servía de sillón al piloto de la carreta; las mujeres se sentaron una en cada extremo, dejando que el hombre asumiera la parte central del asiento transversal de madera.


    ─ ¡Mua, Mua…Aballo, Mua-Aballo…Jo! …─El jinete comenzó a golpear y a hostigar el animal, quien emprendió una carrera contra el tiempo hasta el hospital de Caracuya.
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    L a carreta arribó al hospital y ya los rayos del sol indicaban que el día iba en su paso moribundo rumbo a entregar el señorío a la noche. Las mujeres llegaron pálidas y desarticuladas por todas partes; con sus manos a través de las piernas, se aferraban al vuelo de madera donde iban sentadas; con sus pies colocados en el borde de apoyo de más abajo, llegaron en una posición similar a si estuvieran en cuclillas, con  las rodillas que les llegaban hasta las tetas. Ricardito parecía un pan redondo de los que tienen azúcar gruesa por toda la masa externa.


    El primero en bajarse fue el jinete, quien dio un salto imposible y cayó entre el arnés de sujeción del caballo y Andrea; sujetó rápidamente al animal por el freno.


    ─Wa-ballo…hu-ballo…Arrr ─El hombre tranquilizó a la bestia. 


    Una vez inmovilizó al equino, el albañil procedió a ayudar a las damas a bajar de la carreta.


    ─ ¡Ay Dios, usted…! No puedo mover las piernas. ─Antonia tenía las piernas acalambradas.


    ─Venga…que eso es normal; la primera vez se le engarrotan las piernas a todos. El procedimiento que tenemos para desengarrotarlas antes de bajarla es que hay que jalarle las canillas hasta estericarlas como un palo de escoba y después apearla. Le va a doler un poquito, se lo puedo asegurar; como que me llamo Gorge.


    ─Usted tal vez quiso decir: George, o Jorge…─Andrea intentó corregir al hombre.


    ─ ¡Ah! Ahora usted quiere cambiarme el nombre del cojoyo ese; como que fue usted que me parió…─El moreno aventó los hoyos de la nariz.


    ─Ella lo que quiere decir es que, bueno… ¿qué le digo? … ¡Ay! ─Antonia trató de explicarle también, pero el carretillero le dio un solo tirón a la pierna que casi le rompe los cartílagos de la rodilla.


    ─Mire, usted…Es Gorge…así mismito como usted lo oye. O me va a porfiar esa vaina también. ─El hombre continuó con la operación mientras las mujeres mantenían la distancia.


    El albañil le jaló las piernas como si estuviera alargando una antena telescópica y, efectivamente, tal como le había prometido, el proceso fue un poco doloroso, hasta que al final, la circulación de la sangre comenzó a fluir libremente por las piernas de Antonia. El hombre le ayudó a bajar de la carreta e inmediatamente se pasó al lado de Andrea para ayudarle a bajar también.


    ─Corre, Antonia, avísales a los médicos para que vengan a buscar al niño…


    Antonia se movilizó y, aunque cojeando un poquito, logró hacer que los paramédicos salieran en respuesta a los reclamos de la dama. Dos enfermeros se acercaron empujando una camilla, la colocaron al lado de la carreta…


    ─ ¿¡Pero qué carajos es eso, un puerco!?


    Uno de los paramédicos de la emergencia del hospital, pensó que se trataba de una broma ya que el niño tenía tanta tierra y cemento emparchado en su cuerpo, que se parecía más a un puerco cimarrón que a una gente. La arena y el polvillo de cemento se le habían mezclado con el sudor y la espumosa saliva que le salía de la boca.


    ─ ¡Ay…si es un muchachito que le picaron unas abejas! ─Antonia trataba de ayudar a subirlo en la camilla.


    ─ ¡Rápido, por aquí! ─Los paramédicos le tomaron y lo trasladaron inmediatamente a la zona de traumatología del área de emergencias mientras Andrea, Antonia y Gorge galopaban al compás de los paramédicos.


    Una doctora se acercó, pero el jinete iba entorpeciendo el trayecto de la camilla.


    ─ ¿Y quién es usted, caballero?…─La doctora Encarnación frenó el trasporte del traumatizado.


    ─ ¡Soy Gorge, el jinete! 


    ─No fue la clase de pregunta que le hice, Jorge. ─La doctora quería saber si el moreno era algún familiar del joven.


    ─Van a seguir con el relajo este. Mire, doña; es Gorge…G-O-R-G-E…como Ginete, así mismo. ─Gorge cruzó los brazos y le aventó la nariz a la doctora.


    ─Ya me di cuenta de que no llegaremos a ningún lado. Por lo tanto, Gorge; ¿podría usted quitarse del medio del pasillo y dejar que los médicos hagan su trabajo?


    El moreno se echó a un lado y la doctora se acercó a las dos damas que estaban cercanas a la cabecera del joven.


    ─ ¿Cuál de ustedes es la madre? ─Las mujeres cruzaron miradas ante la pregunta de la doctora jefa de turno.


    Ellas no sabían ni siquiera quien era la persona que habían rescatado y ya, para ese momento, Ricardito no podía articular palabras.


    ─No sabemos; lo encontramos sobre el techo de mi casa y al parecer las abejas que tengo allí le picaron.


    ─Ok. Le daremos entrada, entonces; pero deben conseguir a un familiar para que le demos seguimiento respecto a los medicamentos que le vamos a suministrar, no sabemos si es alérgico a algo en particular. También, deben saber que no se lo entregaremos a nadie que no sea un familiar, ni siquiera a ustedes. ¿Está claro? ─Se dirigió a las mujeres, pero la doctora en realidad les bajó un rayaso a todos los enfermeros delante de las dos damas y el carretillero.


    Le dieron entrada, y le suministraron el medicamento para controlar la híper alergia al veneno de las abejas, le pusieron también medicamentos para calmar el dolor y para la hinchazón.


    Antonia convino con Andrea ir a la casa a tratar de asegurarse de que habían sido las abejas que le habían picado, mientras Andrea debería ir a la casa de Justina, como único recurso y punto de conexión para investigar el origen del joven misterioso que estaba internado en el hospital. Tomaron una motonetaconcho, y salieron desde la Yuca hasta Camino Chiquito. Salieron al garete del hospital, en dirección a los dos lugares más convenientes para descifrar el problema que tenían ante sus ojos. 


    Pasaron por la casa de Antonia a dejarla allí, pero al llegar, se toparon con una escena verdaderamente horripilante; el fuego estaba consumiendo toda la sección de la caseta de trementina. Ambas mujeres abrieron los ojos de forma desmedida y Antonia presenció uno de los eventos más desgarradores en la vida de cualquiera, la destrucción de su hogar consumido por el fuego. 


    ─ ¡José…de por amor de mi Dios, yo que tanto te lo decía! ─La mujer salió de la motonetaconcho y puso sus rodillas en el suelo, las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Antonia.


    Muñeca salía en ese mismo momento desde su casa, llevando a rastros a su papá, mientras las personas de esa sección se amontonaban alrededor de la casa de José.


    ─ ¡Dile a Muñeca que llame a los bomberos, corre!…Tengo que ir donde Justina a ver qué ha pasado, el niño se puede morir. ─dijo Andrea velozmente. Antonia asintió con la cabeza.


    Ella sabía que Justina casi siempre tenía una respuesta para todo, pero más que nada tenía que averiguar quiénes eran los familiares; estaba consciente de que el incendio estaba relacionado con el hallazgo del enigmático chico.


    Andrea llegó a una sola vez a la casa de Abelardo gracias al trasporte en el triciclo motorizado, penetró por la parte más accesible desde la calle, por el patio; pasó por todo el campo de ropa tendida y entró por el área de la cocina; se encontró de frente con Justina, quien ya iba caminando de regreso a la casa del señor Paniagua. Justina tenía a Martín a su derecha, Abelardo a su izquierda y Yayo venia caminado como un guardaespaldas, iba con los brazos cruzados y el pico como el de un pato; Segundo se encontraban aún en la sala de la vivienda, junto a su madre Teresa. 


    ─ ¡Justina, Justina, coooorrre, corrrre, que se armó un fuego en la casa de Antonia la mujer de José el de la ferretería! ¡Ay corre que también acabamos de llevar a un niño al hospital; estaba en el techo! ¡Ay Justina, la verdad es que no sabemos quién es ese tiguerito porque es gordísimo; está jinchao de arriba abajo! ─Andrea estaba desesperada.


    Justina volteó hacia el lado izquierdo donde estaba su hijo, se maldijo así mima y los escaneó con la mirada. Andrea percibió que algo había pasado. Pensó que esto debió haber sido obra del «grupito».


    ─ ¡No, no, no! ─Andrea se puso las manos en la boca─. ¿Y mi hijo dónde está? ─preguntó perturbada Andrea a Justina. 


    La madre de Abelardo dio una mirada de incertidumbre. 


    ─No se aún que ha pasado, Andrea; lo que sí sé, es que estos tigueritos tienen que saber algo de lo que ha sucedido.


    Justina tomó a Andrea de las manos y caminó junto a ella en dirección al lugar de los hechos.


    ─ ¡Ustedes tres…óiganme bien carajo, por el mismo demonio; si me sacan un solo maldito pie de la casa, les juro que les arranco los testículos! … ¡A todos! ¡Requete coñazo! 


    Justina elevó su mano y la puso en frente de su rostro, representó una garra de águila invertida y, con rabia irracional destripó los labios por encima de sus filosos dientes; cerró las manos en señal de que en ellas estaban los pequeños órganos en desarrollo de los chicos; las apretó como si estuviera reventando tomaticos Barceló.


    Los chicos se miraron sorprendidos y se les puso la piel de gallina; se paralizaron. Hasta ese momento nunca habían escuchado a Justina mencionar al demonio ni decir tantos improperios, así que sabían que aquello que les esperaba era más grave de lo que imaginaban…Tragaron saliva.


    Justina arrancó en carrera junto a Andrea y tomaron camino en dirección a la casa de Jose, el de Antonia.


    Ninguno de ellos se movió de la cocina, hasta que Justina torció junto a Andrea por la entrada del patio; estaban confundidos, pensaron en Almohada pero sabían que los únicos que estaban en esa parte a esa hora eran Samangolo, Antonio, Chapulin y Ricardito. Estaban seguros que ellos fueron los que crearon el incendio, así que debían tratar de localizarlos, incluso por encima de las imposiciones de Justina. ¡Qué dilema!, tenían que buscarlos y no se podían mover, por tanto, sabían que había una oportunidad de que todos se encontraran en el cuarto de los regueros, así que se movilizaron sin perder tiempo. Sin embargo; tan pronto sacaron el primer pie a por fuera de la cocina…una voz chillona le murmuró detrás a Yayo:


    ─Los…estoy vigilaaaando


    ¡Josefina estaba detrás de Yayo! Acechaba a través de la cortina que dividía la cocina con el pasillo. 


    Abelardo apretó los puños y Martín dio un pisa pies que mostró su innegable frustración.


    ─ ¡Oh, Josefina! ─Yayo intentó mostrar cierta sorpresa. 


    Abelardo miró al cielo y abrió los brazos.


    ─ ¡Hola chicos! ─La niña destripó los bembes y mostró una sonrisa de cinismo tan sincera y tan espectacular, que no dejaba dudas de sus malignas intenciones. 


    Ellos estaban seguros de que ella no iba a dudar para meterlos al medio.


    Josefina sabía que no podía quitarles los ojos de encima, así que se los clavó a los tres. Ellos, sin embargo, observaban los alrededores, regalándole también sonrisas esporádicas a la niña. Estaban detenidos, y por la carajita más chismosa que pudieron haber conocido jamás…sólo se miraban y cada vez que se topaban con los ojos de ella, le obsequian una media sonrisa, misma que era devuelta con la misma educación.


    Esos fueron los minutos más largos de las historia. No obstante, los chicos del barrio tenían una As debajo de la manga, y ese era el momento perfecto para darle el mejor de los usos a esa carta. Los muchachos hablaban dos idiomas: el castellano, requete mal hablado, y un lenguaje que sólo un puñado de personas tenía la capacidad de manejar…


    En ese momento, el festival de miradas se convirtió en el evento más popular dentro de la cocina, hasta que los ojos de Martín y de Josefina se cruzaron; tardaron unos cinco segundos con sus miradas congeladas en un concurso de dureza…hasta que el cabezón dejó escapar una sonrisa de picardía, como medio tirando a diabólica; Josefina inclinó la cabeza y le devolvió el cumplido. 


    ─ ¿Acol atse ed rilas a somav omco? ─Martín comenzó a hablar un idioma diferente. 


    Josefina hizo una regresión en cámara lenta y pasó del estado artificial de alegría fingida, a la manifestación natural de sorpresa real; la boca se plegó hacia abajo y comenzó desde las canillas a contornear todo su cuerpo, hasta terminar en un brusco sacudión de la cabeza. El movimiento de lombriz mostró su inocultable frustración cuando notó que los chicos empezaron a hablar su famoso lenguaje Alemán.


    ─ ¡La maca chicle carajo! ─Yayo dio un brinco con uno de sus puños levantados─. ¡Genial! ─Le peló los dientes a Josefina.


    Abelardo dio un puñetazo sobre la palma de una de sus manos, sonrió y miró a su hermana. Josefina apretó los ojos y los dientes.


    La lengua intangible, o la maca chicle, era la lengua usada por los chicos para comunicarse entre ellos cuando el caso ameritaba que un desconocido no entendiera sus planes; básicamente, consistía en voltear las palabras y comenzar las frases al revés, por lo que no tan sólo era difícil hablar, también era recontra difícil comprenderla; incluso para aquellos que la dominaban. En el caso de la patrulla, Chapulin era el más hábil para el manejo de «la lengua maca chicle», llamada así, porque al hablarse daba la impresión de que se hablara con la boca llena de goma de mascar.


    La inspiración del modo de hablar el nuevo lenguaje les llegó a los jóvenes luego que, en una de sus aventuras, conocieron a dos oficiales de la marina de guerra alemana, que no sabían un carajo de español, pero tuvieron la desdicha de conocer al grupo, y no necesariamente de la mejor manera; los chicos, sin embargo, quedaron marcados por la elegancia de como la lengua Alemana era capaz de trasmitir los improperios y maldiciones. Para el caso, y aunque hubiera sido difícil de creer, el lenguaje fue creado por el más inepto de todo el grupo, y aunque fue un accidente, Samuel se sentía orgulloso por haber sido él quien desarrolló su aprendizaje.


     

  


  
    El idioma intangible


     


    En esa ocasión se preparaban para participar en uno de sus acostumbrados juegos de béisbol. Aprovecharon que Joselyn estaba de paso, comprando una comida en la fonda más popular de toda la ciudad, para que les diera una idea, ya que sólo les faltaba una pelota para iniciar el juego. Rápidamente, como era de esperarse, Joselyn dio la solución a la situación: Todos se quitaron las medias y, con una bola de acero que buscaron en el taller del papá de Bululún, el cual estaba ubicado próximo a la fonda, procedieron a armar la pelota con el centro metálico.


    ─ ¿Y por qué tiene que tener adentro una bola de hierro, Joselyn? ─preguntó Ricardito. 


    ─Es por física, se llama cantidad de movimiento; a mayor masa y velocidad, mayor energía, ¿Sabes?


    Ricardito ni se preocupó por insistir; nadie le hizo caso al científico que, aunque siempre daba en el clavo con los cálculos, a ninguno de los miembros de la patrulla le importaba un carajo las teorías o hipótesis que él daba. Por lo regular, una pregunta iba acompañada de una respuesta de la que sólo era extraída el uno por ciento de la información y el resto era ignorado.


    Hicieron todos los arreglos y, una parte de ellos se colocó en medio de la calle, mientras el otro grupo se posicionó a un costado de la acera, esperando su turno para batear. Con el plato del estadio justo en frente de la fonda de Guillermina; la primera base estaba en uno de los contenes, la segunda era una tapa de un pozo séptico que había en el centro de la calle y la tercera base estaba en el otro andén. Habían armado una pelota con trozos de medias y un núcleo de bola de acero de una pulgada de diámetro dizque para que pesara más y se trasladara más lejos con el choque del bate. 


    Estaban justo en frente del comedor de doña Guillermina, Joselyn se preparó para hacer una prueba y le lanzó la bola al inmortal, quien se cuadró como Jackie Robinson. El moreno hizo un swing tan poderoso, que la bola perdió su configuración y se puso ovalada, penetró como a ciento cincuenta millas por hora por la entrada principal de la fonda. 


    ─Het is een smakelijk gerecht deze, hè «Es un plato sabroso este, eh» ─decía uno de los rubios a su compañero. 


    ─Je hebt alle reden «tienes toda la razón» ─respondió el otro de los comensales. 


    Lo que estaban degustando los dos extranjeros, era uno de los platos típicos de toda la isla: los tostones de plátano verde acompañado de salami frito; una verdadera exquisitez. Estaban convenientemente sentados, en una posición propia de oficiales de algún regimiento militar; con las piernas juntas y debajo de la mesa, su torso extremadamente recto como escuadras y sus respectivas servilletas colocadas sobre las piernas.


     La bola penetró a toda velocidad y le cepilló la misma sien al que había ganado el premio de etiqueta y protocolo de los dos colorados. Con el impacto, su cara se volteó del lado contrario al golpe y le salió disparado como un proyectil el tostón que estaba engullendo en ese momento; después de eso, no movió un solo musculo, quedó petrificado, y sin perder la configuración de la forma de la silla, cayó como una «L», por el lateral opuesto donde le había golpeado la pelota.


    ─ ¡La tercera ley de Newton! ─Joselyn señaló con el índice a la distancia. Hizo un inciso tratando de aprovechar el ejemplo para explicar el principio de acción y reacción. 


    ─ ¡Idiota, nos importa un carajo ese tal Newton! ─Chapulín agarró en una de sus manos el pedazo de madera que estaban usando como bate y, entendido que Segundo no iba a dudar para enfrentar al militar, le sujetó por uno de los brazos y le remolcó haciendo uso del muy conocido principio de supervivencia que reza: «por este lado que es mucho más cerca». 


    Segundo, Chapulín, Yayo, Antonio y Samangolo, quienes pertenecían al equipo que le tocaba batear, corrieron por la acera, y cruzaron por la puerta de la fonda, donde el compañero del extranjero ya estaba saliendo. Se topó con la trulla, y le abanicó al último de los integrantes. Samangolo hizo un zigzag en el último momento y la mano del oficial le pasó a centímetros de la franela.


    ─ ¡Stop het daar klootzakken! ─voceó el alemán. 


    ─ ¡Corre, Yayo que el jabao nos va a agarrar! ─Samangolo iba detrás de Yayo.


    ─ ¡Ik ga haar wurgen greep ik! ─El militar no paraba de gritar. Les persiguió hasta por cinco cuadras.


    Se separaron por tres vías diferentes y le sacaron una amplia ventaja donde, luego de perderlo, se reunieron posteriormente en el cuarto de los regueros. 


    Para cuando el perseguidor había regresado a la fonda, ya el golpeado estaba sentado; aturdido, pero bien, y como no sabían hablar español, el tema se quedó tal y como ocurrió. Nadie apeló por la situación.


    En esa ocasión corrieron con suerte, ya que los alemanes estaban de paso y se detuvieron en la fonda sólo a almorzar. 


    ─Ese idioma que habló el colorao, es un lenguaje que yo conozco; es difícil para nosotros, pero para ellos es fácil porque lo hablan desde que son chiquiticos y están acostumbrados. La gente piensa que eso es difícil, lo que pasa es que ellos son más inteligentes que nosotros y por eso lo saben hablar desde que son carajitos.


    ─Ah, sí. ¿Y cómo es que se habla, Yayo? ─Martin preguntó a Samuel. Nadie nunca había oído hablar nada parecido.


    ─Es fácil, solamente hay que poner las palabras al revés y comenzar a hablar de atrás para adelante. ¡Después que uno se acostumbre lo demás es pan comido! 


    Yayo no tenía las neuronas suficiente como para coincidir en una solución tan compleja, por lo que los chicos básicamente le creyeron. Comenzaron el proceso de aprendizaje y práctica, hasta que finalmente se convirtieron en verdaderos expertos del lenguaje, llegando al grado de competir entre ellos.

  


   


  
     


    Nuevamente, en la cocina de la casa de Abelardo, Josefina continuaba con la boca abierta como la trompa de una trompeta.


    ─Odipar sorenger sol ed otrauc al ragell ed arenam al racsub euq somenet orep, es ol on. ─contestó Abelardo a la pregunta de Martín. 


    A Abelardo le tomó unos desesperantes tres minutos trasmitir toda la frase, más el tiempo que se tardaron en tratar de comprender la sentencia de Martín, para un tiempo records de siete minutos en total. Ellos estaban más que claros de que el idioma era perfecto para la narración de una carrera de babosas. Ese era el principal problema de la maca chicle, era un lenguaje tan lento que sólo podía usarse en casos de amenazas como esas, ya que fácilmente les caía la noche tratando de decir dos palabras.


    En este estado de concentración, quedaban idiotizados tratando; uno, de entender la frase; y dos, reconfigurando sus cerebros para trasmitir la nueva idea.


    Básicamente lo que dijo Martín fue:


    « ¿Cómo vamos a salir de esta loca?»


    Mientras que la pregunta de Abelardo fue:


    «No lo sé, pero tenemos que buscar la manera de llegar al cuarto de los regueros rápido».


    ─Riugesrep neiuq a arbas on isa somidivid son y asac al ed ortned somerroc is alt euq «que tal si corremos dentro de la casa y nos dividimos, así no sabrá a quien perseguir». ─Martín fue el que dio la recomendación. 


    Yayo asintió con la cabeza. Abelardo aprobó de igual manera. Josefina continuaba perdida en medio de la cocina. Tenía la cara arrugada y marrón como una ciruela pasa.


    ─No importa lo que hagan, los voy a chivatear y no se saldrán con la suya. 


    Josefina se jaló uno de las cuatro trenzas de su ramillete de cabellos, lo hizo con tal intensidad que se desprendió una de las gomas hechas como bolitas que tenía amarada en una de las puntas de sus colas. Su cabeza se movió lateralmente.


    Yayo torció la cara en dirección a Josefina. ─Etsidoj et─ le dijo. Seguido, apretó los labios y se pasó el dedo anular de su mano derecha por el pescuezo; le hizo la señal universal de degüelle, mientras flexionaba los labios para hacer un silbido característico ─ ¡fuip!─. Abrió los ojos como los de una lechuza.


    Se cuadraron con la intención de salir corriendo hasta dividirse en todas direcciones, y salieron disparados a toda velocidad en dirección al centro de la casa, pero…justo cuando el cuerpo de Abelardo pasaba entre Josefina y el angosto pasillo, la niña quedó exhorta mirando a la entrada del patio; en ese momento, su cara hizo una regresión inversa, hasta mostrar una sonrisa de satisfacción, muy similar a la que exhibió momentos antes, pero tan marcada, que fue percibida por los chicos cuando cruzaron al lado de ella; escucharon dos metros más tarde como claramente la niña dijo las palabras que iban a darle un giro a la historia de ese día.


    ─ ¡La bendición papito lindo! ¡Yuju…! 


    Josefina levantó los brazos y saltó por los aires, cuando vio a su padre Cirilo y su peculiar casco protector, empujando la puerta del patio con el pico de la vespa. Los chicos, al escuchar a Josefina, se detuvieron, se voltearon, y se reacomodaron al alrededor de la chismosa.
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    E se día, Cirilo llegó a su vivienda al atardecer; ya el velo de la oscuridad se notaba asomarse por el este, las montañas colocadas en forma de taza limitaban el pueblo, creando una configuración de las montañas que contribuía a que el evento natural de la puesta del sol sea más temprano de lo normal, comenzando a ponerse a eso de las cinco y treinta de la tarde como mucho, sin importar la estación; así, al caer desde cualquier ángulo, siempre se resguardaba por cualquiera de las montañas que componían el cerco del pueblo. De igual manera, la localidad se encontraba lo suficientemente elevada como para que a cualquier hora del día el frescor sea una condición característica de la localidad; esto hacía que algunos siempre llevaran abrigos sin importar la hora del día, como era el caso de Chapulin, cuyo abrigo de color gris ya era una característica que definía su persona. Así que la influencia de «ese friito», era condición suficiente como para que los chicos del barrio se anotaran blanqueada casi todas las tardes, pues eran muy pocos que se atrevían a cruzar el «home» del baño; casi ningunos de ellos hablaba del tema, y trataban de tapar el bajillo a axilas y a sudor con desodorante en crema y agua de sándalo. 


    ─ ¡Buenas tardes, chicos!


    Cirilo puso el soporte de la vespa en un lugar estable cercano a la puerta del patio, y se acercó a los chicos que estaban reunidos entre el pasillo y la cocina.


    Josefina emprendió en carrera y brincó sobre los brazos de su padre, quien la atrapó en el aire y la besó. 


    ─ ¡La bendición mi papucho! ─La niña le aplicó una llave al cuello a su padre.


    Josefina se volteó, y les regaló la misma sonrisa de cinismo y satisfacción que les había obsequiado al principio de la contienda. Los chicos bajaron la cabeza.


    ─Dios te me bendiga, mi tesoro.


    Cirilo le dio las bendiciones a su pequeña.


    ─Papi, mi pai, mi papucho, ¿¡Sabes que a Segundo le dieron una pedrada en la cabeza!? ¿¡Y sabes que Abelardo está también en el lio!? Mi papi lindo. 


    Josefina no perdió ni medio segundo en tratar de incriminar a los chicos, así que violentamente fue al grano de los hechos; sin piedad.


    ─ ¡Como va a ser! 


    Cirilo habló con voz amenazante, ronca, como de trombón, por sobre la cabeza de Josefina. Les guiñó uno de los ojos a los chicos.


    ─Sí papi, y hay como cuatro en el lio.


    Josefina abrazó a su padre por el cuello mientras Cirilo regresaba con ella cargada, la llevó a la cocina y se acercó a los demás. Le hizo una seña con una de sus manos a Abelardo considerando que Josefina, desde su posición de espalda, no podía ver los gestos ni de los chicos, ni de él mismo.


    ─Hola Cirilo, ¿cómo te va? ─Básicamente, Abelardo le pidió las bendiciones a su padre de esta manera.


    ─Bien montrón. ¿Y tú cómo estás? ─Cirilo le dio las bendiciones a su hijo.


    ─Viviendo, tu sabes. ─Abelardo le dio señales de que había un problema.


    Todos los demás se enderezaron e hicieron un gesto de respeto al padre de Abelardo .Cirilo se acomodó en frente de los tres con la niña cargada en su pecho.


    ─Papi, mami también va con la señora Andrea para la casa de Antonia a ver un fuego que se armó; quiere hablar con el señor Beltrán, el abuelo de Cristina, porque él le dio una pedrada a Segundo y está aquí en el mueble con un chichón que parece una cabeza mucho más grande que la de Martín.


    ─ ¡No, no es cierto! ─Cirilo se sorprendió.


    ─Sí mi papucho, su cabeza es más grande, te lo juro. ─Josefina entendió que su padre no le creía.


    ─No mi hija, no me refiero a eso, me refiero al fuego de la casa de don Beltrán. ¿Tu madre salió para allá? 


    ─No hace ni cinco que salió con la mamá de Joselyn a ver el fuego, mi Papilin. ─Josefina pandeó los ojos en todas las direcciones; a Josefina se le salían las babas por Farolo.


    ─Miren, buenos irresponsables; necesito que me aclaren todo lo más breve posible, y sin mentiras, por el bien de ustedes. 


    Josefina apretó el cuello de Cirilo y le dio un beso en una mejilla.


    Lo que Josefina no sabía, era que esa era una de las señales para que ellos no dijeran la parte central de los hechos. 


    Cirilo tuvo cuidado de mantener a Josefina de espaldas, mientras Martín y Abelardo, explicaban a Cirilo lo que había pasado; Abelardo le tapó la boca a Yayo. Arrancó Martín a explicar los hechos, y desde luego que las guayabas no fueron mencionadas.


    ─Tratamos de entrar a la casa de Frank y el callejón de su casa estaba cerrado… ─Martín gesticuló.


    ─Pero yo les dije que me consiguieran las tres llantas viejas que había en el patio. No pudieron pedirle que les abriera por delante. ─Cirilo lo interrumpió y procedió a improvisar una respuesta. 


    Martín se dio cuenta de que debían dejar a Cirilo que armara el muñeco de los hechos. Yayo abrió los ojos, se dio una trompada en la palma de la mano.


    ─Sí Cirilo, pero tú sabes que fuimos por la puerta de adelante y él no estaba allí, parece que estaba trabajando todavía. ─Abelardo siguió la corriente de la conversación. Todavía le teína la boca tapada a Yayo.


    ─Frank tiene los aros del Volkswagen y yo se los había pedido hace unas semanas para hacer unos asaderos con el padre de Mickey, pero ustedes nunca hacen las cosas que uno les dice, todo lo hacen al revés. ─Cirilo los amonestó delante de Josefina. La niña le apretó el cuello a su padre. 


    De esa magistral manera Cirilo fue guiando la conversación, hasta recrear una historia diferente, hizo énfasis en que los muchachos tenían acceso al patio de don Beltrán por error y que ellos decidieron pasar a través del patio de Beltrán porque Frank no estaba allí ya que tenían que buscar los aros para fabricar los asaderos. 


    Josefina se tragó hasta el hilo donde se amarra el anzuelo; creyó la historia. No cabía dudas, los chicos no eran los responsables de lo ocurrido en la casa de Mingulo.


    Luego de estar más calmados y sacar de circulación a Josefina, todo estaba listo para pasar a la sala donde estaban Segundo y su madre Teresa. 


    Cirilo se acercó a Teresa, la saludó, saludo también a Segundo, y luego de todo el protocolo de bienvenida, el padre de Josefina invitó a la señora y a su hija a la cocina, donde les explicó las razones por las que los chicos habían tenido tal complicación. En ese momento los tres se apresuraron para retroalimentar a su amigo Segundo sobre el nuevo plan que ya tenían amarrado para salir del bollo de hilo que tenían armado. Al cabo de unos diez minutos de haberse separado, Cirilo regresó con su hija y la madre de Segundo al sofá donde estaba este último reposando.


    ─Josefina, encárgate de vigilar a los chicos. Tú serás la responsable si uno de ellos me pone un pie fuera de la casa. Así que ya sabes. 


    ─Sí mi papito, cuenta con eso mi pai-pai que los voy a tener vigilados, de aquí que no salen más. 


    Josefina no podía estar más emocionada y excitada por las responsabilidades que le habían asignado, era nada más y nada menos que la oficial guardiana a cargo de custodiar a los chicos. 


    Cirilo se alejó del campo de visión de los presentes y tan pronto como salió, Josefina comenzó su violento ataque.


    ─ ¡Los grilletes!...Pa’ que sigan hablando chino. 


    Se apretó con una de las manos una de las muñecas, luego se apretó la otra muñeca con la otra mano; su rostro mostró una sonrisa diabólica. Los chicos del barrio la ignoraron, Abelardo se sentó al lado de los pies de Segundo, Martín jaló uno de los taburetes y se sentó en frente de la cabeza de su amigo, Yayo se sentó en el borde del espaldar. Comenzaron a hablar al revés con su amigo Segundo. Teresa sonrió por primera vez después del sinsabor del golpe a la cabeza de su hijo.
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    E n el pueblo de Caracuya habían diversos tipos de trasporte; eran comunes en todas las calles las motonetas, las bicicletas, «los carros de caja de bolas» que usaban los chicos de una edad intermedia para, siendo empujados por otro, lanzarse desde las pendientes. Habían los llamados triciclos, caballos, carretas tiradas por caballos, así como los motores y passolas que colmaban el transito del pueblo en los diferentes vecindarios; pero había uno que llamaba la atención por tres razones básicas, la primer razón, es que era la única motocicleta de dos llantas que tenía la variante de llevar una llanta de repuesto como espaldar de la parte trasera, la segunda era que era él, el señor Cirilo quien conducía dicho vehículo; conocido y respetado por la mayoría de lugareños de la ciudad de Caracuya; la tercera, era la atracción de verle montar la vespa con su casco protector azul con estampas de flores rosadas; con esta última, era imposible que no se notara la presencia de Cirilo...y más por el caso de que su propietario tenía el rango de electricista oficial de los vecinos. Cirilo daba servicios a domicilio y también trabajaba en la sub estación energética del pueblo, siendo el único que manejaba los equipos de control de dicha sub estación. 


    La seguridad era parte de los estándares de Cirilo, por lo que una de sus normas a la hora de montar a alguien a su vehículo era que debía usar el otro casco protector que poseía el motor, que dicho sea opinar, tenía un diseño similar al del casco personal, de color rosado y estampas de flores azules. 


    El señor Sebastián dejó todo claro a los chicos que estaban junto al herido, ellos, incluso el mismo Cirilo, sabían que las respuestas a todo lo demás se encontraba en el cuarto de los regueros, así que se dirigió hábilmente a dicha habitación, mientras los demás les daban a Teresa la mitad de la historia según el nuevo escenario que había armado don Sebastián, Teresa quedó complacida al saber que su hijo no tenía responsabilidad en el lio ya que todo fue un mal entendido.


    Mientras tanto, en el cuarto de los regueros, Cirilo hacia su entrada y discutía junto a la otra parte de la cuadrilla los pormenores relacionados con la cuartada que iban a inventar para poder salir del reperpero que tenían montado.


    ─El punto que debemos ver es el caso de la casa y el caso del señor Beltrán. Eso nos deja con cuatro casos importantes: de primero tenemos a Segundo, de segundo tenemos el caso de Ricardito, el tercero es el caso del incendio, tenemos que hacerle llegar la noticia a Ricardo para que no meta la pata. Por último, tenemos el caso del papá de Muñeca ya que si no convencemos a Muñeca y a don Beltrán estaremos refritos.


    Los muchachos miraban exhortos a los ojos de su salvador.


    ─Lo que vamos a hacer es que Joselyn y yo nos vamos a ir en la vespa hasta el hospital a ver si podemos vernos con Ricardito, ustedes tres van a permanecer acá en el cuarto de los regueros hasta que yo les dé una nueva señal de lo que vamos a hacer. Creo que este es el lugar más seguro, y ya que Josefina le teme visitar el cuarto, ella no vendrá a menos que alguno de ustedes les dé una idea de que están aquí. Ya yo les dije a los que están en la cocina.


    ─Está bien, señor; esperaremos acá sentados. ─Samangolo le prometió a Cirilo.


    ─Joselyn, espérame afuera por unos cinco minutos que iré a avisar a los demás que ustedes están aquí y a ver como los puedo conectar con ellos para que todas las partes estén claras, así todos sabremos lo que vamos a hacer.


    Antonio, Samangolo y Chapulin quedaron dentro del cuarto.


    Los cuatro asintieron con la cabeza, mientras veían como su salvador salía de la oscura habitación de regreso a la sala de su hogar.


    Nuevamente, en la sala de la casa de Abelardo…


    ─ ¿Arid son oliric euq ol ares euq? « ¿Qué será lo que Cirilo nos dirá?» ─preguntó Abelardo al grupo.


    ─Esoj y yekcim oinotna natse odnalbah al ne otidracir rop somav oy y nylesoj «Joselyn y yo vamos por Ricardito, en la habitación están Antonio, Mickey y José». 


    Todos voltearon ante el sonido de la voz ronca que entró a la sala hablando la lengua maca chicle. Josefina despatillo la quijada y desplegó los brazos como si estuviera crucificada. Teresa lanzó al aire una carcajada. Los demás actuaron normalmente. 


    ¡Increíble!, hasta Cirilo era capaz de hablar el incomprendido dialecto alemán inventado por Yayo. Josefina estaba horrorizada. 


    ─Pero mi papito, no sabía que podías hablar el estúpido idioma de estos locos. ¿Cómo es que te me pones de relajo de ellos? 


    Cirilo mostró una sonrisa de complicidad. Josefina arrugó los labios, cruzó los brazos e hizo un gran buche de aire con la boca.


    ─ ¡Jejeje! Ok Abelardo, búscate una extensión para colocar el abanico acá en la sala; ustedes se deben estar quemando del calor tan fuerte con este fuñido techo de zinc. 


    El señor Sebastián le ordenó haciendo un gesto con las manos a su hijo.


    ─Ta’ to, Cirilo ─respondió Benito.


    Abelardo se la llevó en el aire, y le certificó a su pai que iba a colocar el abanico en el punto acordado, dirigiéndose al único lugar donde podía encontrar más que una extensión, al cuarto de los regueros. La niña continuaba ignorando la trama que había detrás de las sugerencias de su padre. Salió de la casa y, en cuestiones de pocos segundos llegó al famoso depósito de porquerías, donde fue recibido con un júbilo mudo; todos se congregaron alrededor y comenzaron a entrelazar los detalles de los tres grandes eventos que sucedieron a la pedrada, hasta llegar al hecho del fuego en la casa de Antonia.


    ─Y eso fue todo. ─concluyó Abelardo.


    ─ ¿Y qué vamos a hacer? ─preguntó Chapulin.


    ─Ahora no podemos movernos de la sala hasta que Cirilo nos diga, o hasta que el plan se defina. 


    ─Cirilo nos dijo que iba a buscar la manera de avisar a Ricardito, que está en el hospital, y que a Joselyn lo iba a dejar en la casa para que la mamá de él no sepa que él estaba, pero no sabemos que tiene planeado Cirilo; aunque conociéndole, él es capaz de echarse la culpa de lo que pasó. Si ese es el caso, no lo vamos a dejar, así que estén preparados para que nos echemos la cuaba si es que él va a hacer algo como eso. ─Chapulin les dijo a los demás.


    Todos estuvieron de acuerdo con la sugerencia del pequeño, así que Abelardo salió en bola de humo del lugar y llegó a la sala donde se encontraba el otro grupo reunido.


    ─ ¿Y la extensión? ─Cirilo cuestionó a su hijo desde que se arrimó a la sala.


    ─ ¡No la encontré! ─Abelardo puntualizó. 


    Josefina elevó un cuarto de la ceja derecha. Se sospechó algo con Abelardo.


    ─Ok, no pasa nada; ahí debajo de mi cama tengo una caja de herramientas y allí hay una, búscala y conéctale el abanico a Teresa. Yo iré a buscar a Justina.


    Segundo cerró los parpados y le regaló una sonrisa a su salvador.


    ─Teresa…si deseas, dentro de un ratito, cuando Segundo esté más recuperado, puedes aprovechar a Martín y a Samuel para que ellos te encaminen a la casa. Si se hace un poco tarde tal vez necesites ayuda con tu hijo.


    Cirilo se giró y, mientras caminaba a la salida, levantó la mano derecha; se despidió de los demás.


    ─Gracias Cirilo…Nos pondremos de acuerdo, entonces. ─dijo Teresa.


    Como acordaron, Joselyn salió del cuarto, y le esperó a por fuera de la casa, detrás del árbol de javilla; donde unos tres minutos más tarde llegó Sebastián, le pasó uno de los cascos de seguridad, se enganchó el personal, y pedaleó la vespa hasta lograr encenderla; Joselyn se encaramó y una vez listos, arrancaron en dirección al hospital. 


    Pasó un tiempo relativamente corto después de la salida de Sebastián de su hogar y ya los tigres de la patrulla estaban sintiendo como las cosas estaban en un proceso de cambio desde que comenzaron los eventos de ese día.


    Abelardo hizo lo solicitado, consiguió la extensión y colocó el abanico en dirección al sofá, lo arrancó en la mayor de las velocidades.


    ─Ya mi hijo…corrita de mí vida… 


    Teresa le sobaba la cabeza a su hijo; Segundo comenzó a fastidiarse por las acciones de su madre.


    ─ ¡Chuip! …Mi mai que no me digas así que no me gusta. 


    Segundo le manoteaba las manos a su madre cada vez que esta intentaba sobarle por la cabeza. Josefina no pestañaba, les miraba uno a uno cada cinco segundos; sin excepción.


    El tiempo fue avanzando, habían transcurrido como treinta minutos luego de la salida de Cirilo y Joselyn, y ya toda la manada estaba desesperada por querer saber lo que había ocurrido con el plan del don.


    ─Erpmeis nóicapicitrap al ed acas son neiqmat soteirpa led acas son olos nat on oliric noc amelqorp él se ese. «Ese es el problema con Cirilo, no tan sólo nos saca del aprietos, también nos saca de la participación, siempre». ─Yayo se quejó y amarró los brazos. 


    Abelardo subió las palmas de las manos hacia el cielo como diciendo: «bueno no hay de otra». 


    Segundo miró a Martín y le hizo una seña con el pico de la boca en dirección a Yayo como diciendo: « ¿y este loco?».


    Seguían hablando el idioma alemán, cuando se sintió un fuerte brisero salir de las aspas del abanico; luego, el sonido se hizo ensordecedor. 


     ¡Fruzzz! 


    Las miradas de los chicos se tejieron como una tela de arañas.


    « ¡Cirilo!...» ─Imaginaron a Cirilo en un pensamiento global.


    El abanico se aceleró a niveles nunca antes visto; se quedaron pasmados, esperando el resultado de lo que estaba sucediendo, después de unos segundos, Martín se colocó en la parte trasera y se inclinó a mirar el motor, Yayo se colocó delante del ventilador, dobló las rodillas, puso su cara en frente de la rejilla y abrió la boca, le entró a mordidas al aire que salía.


    El abanico comenzó a expulsar humo desde la parte trasera. 


    ─ ¡Ya huele a quemado! ─Martín alzó un dedo mientras miraba por la rendija plástica que cubría el estator del abanico de pedestal.


    Abelardo tomó el cable del ventilador con una mano y lo sostuvo mirando fijamente a Martín, hasta que la velocidad del abanico se aceleró de una manera demoniaca.


    ─ ¡Ay mi madre, ay mi madre, ay mi madre! ─Teresa se comenzó a acelerar como las aspas del abanico. 


    Los muchachos se miraron. 


    Abelardo giró hacia su amigo Segundo y arrugó la cara. 


    « ¿Jalo el cable?». ─Abelardo le quiso decir a Segundo. 


    « ¿Por qué no?». ─Segundo inclinó la cabeza y le respondió con la mirada.


    ¡Abelardo lo jaló!, y el abanico se paró en seco. El humo se debió más que nada al calentamiento de la grasa de los casquillos que se había evaporado por la intensa velocidad que llevaba el rotor. Segundos después, hubo otro evento más llamativo, los bombillos de la sala y en la cocina que ya estaban encendidos, reventaron por el alto voltaje.


    ─ ¡Juye, juye; corre, corre, bajen los switches! ─Teresa descontrolada de nuevo.


    Segundo miró al cielo y bajó la cabeza. Los muchachos, luego de apagar el abanico, arrastraron los taburetes que había delante del mueble y se arremolinaron al alrededor de su amigo a hablar de otros temas con cierta indiferencia a la presencia de Josefina y de Teresa. 
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    E l pai de la patrulla iba como un zepelín, el chico le abrazaba de la cintura. La ruta al hospital estaba en la misma dirección de la casa de Antonia, por lo que no le fue difícil a Sebastián encontrarse con su esposa y con la madre de Joselyn, que se dirigían en la misma dirección a la casa de José. Cirilo alcanzó a ver a las damas a la distancia. Dejó a Joselyn una esquina antes para que su madre no lo viera.


    ─ ¡Justina…! ─Cirilo paró la vespa al lado de las damas; colocó uno de los pies en el pavimento.


    ─ ¿¡Cirilo!? ─Justina se sorprendió.


    ─Estoy enterado de lo que ha ocurrido. ─Sebastián Cirilo tomó el control de los hechos.


    ─Estoy confundida, Cirilo. ─Justina bajó la cabeza.


    ─ ¡Ay Dios; y yo no sé dónde anda mi largurucho! ─exclamó Andrea entristecida.


    ─No te preocupes, Andrea, el culpable de este lio fui yo. 


    Justina abrió la boca y giró la cabeza como un giroscopio en dirección a su esposo.


    ─ ¿Cómo así, Cirilo? ─Andrea le siguió con la misma expresión y mostró cierta confusión.


    ─Es que la caseta se incendió porque cuando le puse el ramal eléctrico que José me pidió, le puse cables demasiado finos y lo más seguro que no aguantaron el alto voltaje que se verifico hace un momento.


    ─ ¿Alto voltaje? De que carajos hablas, Cirilo. ─Justina se puso una mano en la frente.


    ─Sí. Tengo el registro de que ha habido varios altos voltajes y al parecer que puede haber más cosas quemadas en el pueblo. Pero bien, ese tema yo lo manejo; ustedes sólo escuchen las historias, porque también hay algo…Le había encargado a los muchachos que me consiguieran unos aros en la casa de Frank y esa fue la razón de que don Beltrán les persiguiera. En lo que a mí respecta soy el único responsable; entonces, es necesario que ustedes no digan nada sobre el tema del golpe de Segundo si nadie les pregunta, al menos hasta que averigüemos bien lo que ha pasado.


    ─ ¡Cirilo! ─Justina no podía creer lo que escuchaba. 


    ─ ¿Pero, y el jinchao? ¿Es uno de los muchachos, verdad? ─Andrea alzó las palmas de las manos hacia arriba.


    ─ ¿Cómo era, el chico? ─Cirilo bajó el otro pie y lo colocó en el pavimento.


    ─ ¡Era gordo…muy, muy, gordo!


    ─Ya se lo que pasó, entonces. ─Cirilo se puso las manos en la barbilla.


    ─ ¿¡Cómo va hacer, Cirilo!? ─Justina tenía los ojos aguados.


    ─Ese gordo, es muy, pero muy posible que sea un joven de la vecindad de Salta lo Maco, que es del grupito de Abelito: Pancho, el hijo de Florinda; ellos, los chicos de Salta lo Maco no se llevan bien con los de acá; con tu hijo, y con el tuyo. ─Cirilo señaló a las dos damas de forma alternada.


    ─ ¿Pero por qué está picado de abejas? 


    ─Si no es picado, niña, es sólo que él es gordo. Es posible que hayan peleado y el quedó malogrado en el techo, al generarse el fuego tal vez del lado afuera, no pudo respirar y los chicos salieron disparados cuando le vieron.


    Justina observó de lado a Cirilo, mientras que Andrea pensaba con mirada perdida dirigida al cielo.


    ─ ¡Ummm!, tiene sentido. ─Andrea bajó la cabeza y miró a Cirilo; sus manos se mantuvieron en la barbilla.


    ─Ok, las voy a dejar chicas que iré a la sub estación a revisar los controles y ver a qué hora fue el alto voltaje. ─Cirilo arrancó en el motor. Le dio una nalgada a Justina. 


    ─ ¡Oh! ─Justina brincó y gritó; se sobó las nalgas.


    ─ ¡Lo sentiste!... ¿Eh? ─Cirilo le voceó, mientras giraba con la vespa en dirección contraria al tránsito de las mujeres. Regresó a recoger a Joselyn, que se encontraba en la esquina anterior. 


    Así se separaron y las mujeres torcieron la esquina hacia la izquierda, en dirección a la manzana de la casa de José, el marido de Antonia. 


    Cirilo recogió a Joselyn y continuaron la ruta pautada. Alcanzaron a ver a la distancia el pebetero en llamas de la casa de Antonia.


    ─ ¡Ay mi madre! ─Joselyn apretó la cintura del don y se lamentó. 


    El don dobló la cabeza en dirección a la parte trasera de la vespa y con una voz muy fuerte le comunicó al adolecente.


    ─ ¡Tenemos una misión, Joselyn!
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    L os últimos rayos del sol de ese día de agosto se veían atravesar las montañas que conformaban el cerco circular que limitaba toda la fresca ciudad de Caracuya.


    ─Ya estamos listos, pero tengan mucho cuidado con no tocar los cables del tendido eléctrico, muchachos. John, colócate la línea de aterrizaje y protégete de la corriente, ya no es posible recuperar mucho de lo que este allí en el techo ─concluyó con la explicación a todos los bomberos, el oficial jefe que se encontraba en la casa del señor José Modesto para sofocar el incendio que destruía su vivienda.


    ─Se encuentra bien ─preguntó uno de los oficiales cuyo trabajo era el de organizar las condiciones necesarias para sofocar el siniestro─. Vengan por acá sugirió. ─Agarró por los brazos al anciano. Le preguntó a la hija si sabía algo relacionado con el evento.


    ─No tengo conocimiento, oficial; estaba detrás de la casa, en el patio, y el olor a madera quemada me llamó la atención, fue cuando nos dimos cuenta de que la casa de José estaba en llamas y les llamamos.


    ─Aún estamos tratando de sofocar el incendio, pero es posible que se propague hasta las casas de los alrededores incluyendo su propia vivienda.


    Muñeca no podía creer lo que estaba escuchando, no podía entender el hecho de que la vivienda que levantó con tanto esfuerzo se viera consumida por las llamas provenientes de otro lugar.


    ─Mi hija, lo siento mucho ─reflexionó el padre de Muñeca.


    ─No tienes qué, papá. Son cosas que pasan, No tienes por qué sentirte apenado; Oremos, es lo único que podemos hacer.


    El señor Beltrán sostenía todavía su inseparable arma, mientras con un ojo a medio abrir escuchaba las suplicas de rezo de su hija.


    Dos de los héroes subieron al techo sosteniendo la manguera de agua de alta presión, y un chorro fue disparado al lugar donde aún había una gran cantidad de recipientes encendidos.


    ─ ¡Es trementina! ─voceó el bombero que sostenía la manguera.


    ─ ¡Detente, detente, entonces…! ─El oficial general encargado le ordenó con fuerte voz detener la aspersión de agua a los contenedores.


    ─ ¡Ay Dios! ¿¡Qué sucede!? ─Se acercó Antonia, preocupada por la observación del bombero.


    ─El combustible no es miscible con el agua, y si se la agregamos, lo que lograremos es esparcir el incendio a otro lugar. Esto será más difícil de lo que imaginamos. 


    Antonia rompió en llanto.


    En ese momento, arribó Andrea junto a Justina y se lanzaron inmediatamente a las informaciones de los acontecimientos.


    ─ ¿Qué es lo que sucedió? ─Justina asumió una actitud de liderazgo. 


    ─No lo sabemos aún, hay que iniciar un proceso de investigación para determinar las causas del siniestro.


    ─ ¡Comandante! Creo que si dejamos que se consuma el fuego tenemos una oportunidad de que nada pase, esto porque usted sabe que la casa es de concreto y si contenemos cualquier salida más allá del techo, no hay razón para que el incendio se propague. ─le dijo el sub oficial al oficial en jefe. 


    ─Bien, John, ve junto a Carlos a la parte interna para ver si dentro de la casa hay algo novedoso.


    Del conjunto de seis bomberos, dos quedaron en alerta en el techo de la primera, y dos que estaban debajo penetraron a la vivienda sosteniendo otra de las mangueras. 


    Los bomberos corrieron a toda prisa hasta por dentro de la vivienda, subieron por la escalera hasta el segundo nivel y llegaron al cuarto de los juegos. ¡La tapa de madera que comunicaba al techo de la segunda se había quemado!


    ─ ¡Échale agua, corre! ─gritó uno de los bomberos.


    El calor estaba afectando la parte interna, pero gracias a Dios, por el ambiente pobre en aire, las llamas no se propagaron por dentro de la casa.


    ─ ¡Tendremos que inundar! ─otro de los héroes salió y le voceó al teniente. 


    Los bomberos tomaron la manguera y procedieron a inundar toda la casa desde la parte interna.


    ─ ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?… ¿Que dijo? ─A Antonia le patinaban las palabras.


    ─La casa será inundada de agua… Por completo. ─le dijo Andrea al oído.


    La mujer de José, torció los ojos, le dio un mareo y goteó como uno de los mangos Yamagi de la casa de Chichilo. Andrea se lanzó al piso y le tomó de la cabeza, Justina le agarró por los juanetes de la muñeca, notó que las pulsaciones estaban más baja de lo normal.


    «Si fueron ustedes, por el amor de mi madre Abelardo, que me voy a quedar sin hijo». ─Justina recreaba en su mente los hechos, mientras atendía junto a Andrea a su amiga Antonia.


    Pasado un tiempo importante después del inicio del incendio, el fuego en el techo se había consumido por razones naturales, pero no pudo decirse lo mismo de la casa, ya que toda la sección del cuarto de los juegos se había perdido, eso sin contar con la inundación de agua que llegó a afectar todas las áreas de la primera planta.


    ─Ya, mi papucho. ─Muñeca le pasaba las manos a su padre por la calva. Don Beltrán estaba sentado en el quicio de la cuadra que daba al frente de su propia casa. 


    Por suerte para los chicos, a Mingulo no se le ocurrió relacionar los eventos de su patio con las consecuencias del fuego, pero de todos modos, Muñeca había iniciado su propio proceso de investigación de los hechos, se retiró del lado de su padre y se dirigió hasta donde se encontraba la presidenta de la junta de vecinos.


    ─Hola Justina, ¿podríamos hablar sobre algo que pasó en mi casa esta tarde?


    Justina torció la boca y puso la cara en la misma dirección de la boca, asintió con la cabeza. Se paró del lado de Antonia y agarró a Andrea de las manos, le apretó fuertemente y le hizo una mueca, antes de alejarse le susurró algo al oído. 


    ─Antes de decir cualquier cosa tenemos que escuchar las versiones de todos los demás; ordenes de Cirilo. 


    Andrea asintió tímidamente con la cabeza; pensaba en su hijo Joselyn pues creía que estaba enfermo en su cama, pero…conociendo a los miembros del «grupito», sabía que no podía descartar nada.


    El papá de Abelardo, Cirilo, era junto a su esposa Justina, dos de los personajes más respetados por todas las personas del pueblo. La personalidad del señor Cirilo rayaba en los extremos de las condiciones más destacadas; era servicial, recto, responsable, cortes, filántropo, altruista y también…apoyador. Lamentablemente, tenía algo que muy pocos de los lugareños del pueblo conocían respecto a su persona, tenía una doble vida ya que ocultaba algo; esta parte era aceptada por aquellos que le conocían, y los que aún lo sabían mas no lo aceptaban, terminaban guardando su pequeño secreto. Defender a los chicos, aún sin importarle que él mismo se viera afectado era ese secreto, y la razón del descomunal amor que sentían todos los muchachos de la pequeña ciudad de Caracuya. La señora Justina, sin embargo, tenía una sola manera de hacer las cosas, y a diferencia de Cirilo, carecía de la sensatez de su esposo ya que en algunas ocasiones se pasaba de la raya, y en el resto de las ocasiones, borraba la raya, en cualquiera de los casos, tenía un temperamento extremadamente recto e intransigente, y más que ser una pareja equilibrada en cuanto a sus personalidades, no se complementaban, sino más bien que se potenciaban; esta parte era un problema para algunos, ya que no había manera de que Justina tomara una decisión y esta no fuera acatada por Cirilo o viceversa. Todos en el pueblo sabían eso, y más Justina, quien estaba segura de la actitud de Cirilo, o al menos eso pensaba ella.


    Muñeca comenzó a explicarle a Justina todo lo que sabía del caso de la pedrada, mientras Justina sólo asentía con la cabeza y miraba periódicamente a la madre de Joselyn.


    ─ ¿Y piensas que los muchachos de la vecindad fueron los que generaron el incendio? ─Justina le lanzó la puya a quemarropa a la hija menor de don Beltrán.


    ─ ¿Y quién más, Justina? Mira que la suerte es que mi hija esta donde su pai en la Yuca, tu sabes que esa niña no puede ver nada como esto. Cristina se impresiona de todo y hoy casi que nos quedamos sin casa. ─Andrea miró a Justina y tragó saliva.


    Justina no escuchó nada muy diferente de lo que los chicos le habían comentado, así que se sintió aliviada. Tomó de las manos a Muñeca y la llevó hasta donde se encontraba Antonia. 
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    C irilo tomaba su vespa todas las mañanas, y lo primero que hacía era visitar la sub estación de energía eléctrica, sacar el reporte de los consumos energéticos y ver si hubo alguna falla en los equipos de potencia; luego de esto, se dirigía a los diferentes chiripeos que se le habían asignado; tales como, igualas de trabajo en muchos de los establecimientos, casas, entre otras solicitudes. La sub estación recibía la energía eléctrica de alta tensión; de unos 69 000 voltios, y la bajaba a 12 500 para ser distribuida posteriormente a cada vecindario a través de un conjunto de dispositivos como interruptores gigantes, seccionadores, trasformadores etc.; la energía era suplida o interrumpida a los diferentes sectores con la utilización de estos equipos. 


    Uno de los principales problemas de la ciudad era su posición geográfica, la cual le ubicaba en un lugar remoto y, por tanto, la distancia que tenían que recorrer los cables de alta tensión era realmente importante, esto contribuía a que la potencia suministrada se perdiera en el trayecto en forma de calor, por lo que, a pesar de ser un sistema de 69 000 voltios, el voltaje caía y llegaba a Caracuya en unos 59 000, esta pérdida se reflejaba en las bajadas de voltaje proporcionalmente en las casas, en vez de lograr un voltaje de 110, el mismo llegaba en 90 y a veces en 85 voltios, el cual no era suficiente para sostener el buen desempeño de los equipos que consumían dicha energía; para el caso de los bombillos, era preferible tener botellas llenas de luciérnagas, que alumbraban más, que los bombillos que se alimentaban de esta energía. Para resolver el dilema del voltaje, en la sub estación había un banco de capacitores, cuya función era ajustar el voltaje de 85 a 110, pero este, siendo un componente eléctrico, no tenía control del rango aunque estuviera en automático, por lo que había que tener mucho cuidado, ya que si el banco de capacitores de alguna de las comunidades se ponía en línea cuando el voltaje estaba alto, el banco lo que hacía era elevarlo mucho más, llevándolo incluso a valores superiores a los 180 voltios, tensión suficiente como para achicharrar los artefactos eléctricos y explotar los bombillos.


    La subestación energética del pueblo de Caracuya estaba localizada en el Tamarindo, vecindad que hacia límite con Camino Chiquito, Salta lo Maco, la Taina y la Yuca; rodeada por malla ciclónica, ocupaba un área importante, esto para evitar el acceso de personal no autorizado a la zona de alta tensión. Había un conjunto de seis grandes interruptores que alimentaban cada uno de los sectores y, intercalado entre los interruptores y las líneas, inmediatamente después, había un pequeño banco de capacitores que ayudaba a incrementar el voltaje en cada uno de los circuitos. El lugar siempre estaba deshabitado, ya que la misma se mantenía de manera autónoma, Cirilo sólo iba a inspeccionar y a llamar al centro de control de energía para reportar las condiciones diarias. La llamada de Cirilo se hacia todos los días en la mañana y consideraba las condiciones encontradas el día anterior; no obstante, tenía la obligación de visitar el recinto en caso de tener anomalías como la salida de un circuito, bajos voltajes registrados y eventos de carácter mayor.


    Cirilo llegó junto a Joselyn a la sub estación. El don sacó del bolsillo las llaves del candado que aseguraba la entrada principal construida de malla ciclónica, cruzaron la puerta y fueron directamente al sistema de controles que estaba dentro de una casa construida en cemento y plato de concreto, cuadrada, en cuyo interior había una mesa que ocupaba uno de los laterales del recinto, allí estaban los controles con las botoneras para poner o sacar cualquier equipo de operación. Joselyn estaba impresionado, no esperaba ver tal cantidad de luces y bombillitos, así que comenzó a bombardear a Sebastián con una serie de preguntas relacionadas con los diferentes equipos de la mesa de control.


    ─ ¿ Y este botoncito, Cirilo, pa ’qué e’?


    ─Para sacar de línea los circuitos.


    ─ ¿Eh? ¿ Y, pa’ qué son los circuitos?


    ─Son las líneas de energía que van a las diferentes vecindades.


    ─ ¿Y los bombillitos rojos y verdes…y amarillos…y? ─Joselyn señalaba el equipo y miraba efusivamente a Cirilo.


    ─ ¡Para indicar si el circuito está en línea o no! ─Cirilo continuaba sus movimientos, pero respondiendo con amabilidad la caterva de preguntas del curioso chico.


    ─ ¿Y estos botoncitos negros pa ’qué? ─Señaló otros que no tenían luces. 


    ─Son para controlar los bancos de capacitores ─Cirilo presionó el que correspondía a la comunidad de Camino Chiquito, quitándolo del modo automático y dejándolo en línea, pero manual. Miró un reloj que marcaba el voltaje de media tensión, pero notó que no hubo ninguna variación en el flujo de voltaje 


    Bajo estas condiciones, si el voltaje subía, los capacitores lo que harían seria subir aún más la tensión de distribución.


    ─Joselyn, por favor, siéntate en esta silla, que debo entrar al área del campo de operaciones para arreglar algo. ─Sebastián salió al área donde se encontraban los grandes equipos.


    ─ ¡Señor, sí señor! ─Joselyn le hizo un gesto de disciplina y se sentó en el lugar asignado.


    El señor Cirilo caminó directamente al banco de capacitores que se encontraba en el área del campo de los grandes dispositivos; tomó la sección que estaba asignada al vecindario de Camino Chiquito, miró hacia los seccionadores que comunicaban el dispositivo a la línea, y con una vara telescópica hecha de fibra de vidrio, diseñada para esa operación, conectó el sistema del banco de la vecindad de Camino Chiquito, duró unos minutos con él conectado, y luego los desconectó; salió tranquilamente del lugar, y se dirigió nuevamente a donde estaba sentado Joselyn.


    ─Listo, ahora sí; vamos a darnos rápido que tenemos que ir a buscar a Ricardito…─Le puso la mano en el hombro a Farolo. Farolo se imaginó que sea lo que sea que hizo el «don» fue algo que iba a darle un giro a la trama.


    ─Una última cosa. ─Plegó la vara telescópica hasta llevarla a un metro y medio de longitud, se la pasó a Joselyn, y salieron de la caceta con ella. 


    ─ ¿Y esto que es, Sebastián? ─Joselyn levantó una de las cejas.


    ─Es una vara para seccionadores. Verás, Joselyn, cada circuito tiene ramales que conectan como una tela de araña. Vez esos tres cables que salen…Son las líneas de 12 500 voltios y son tres fases, cada cierta distancia se pone un trasformador que se conecta de una de las tres líneas y baja este voltaje de 12 500 a 110 voltios, cada trasformador tiene un seccionador que si se lo tumbamos con esta vara, no le llega corriente y por lo tanto, es posible sacar de línea sólo una sección sin llevarse el circuito por completo.


    Joselyn elevó la otra ceja. 


    « ¡Puta madre, Cirilo es un genio! …» ─exclamó en su mente. 


    La primera vez se extrañó, la segunda vez se sorprendió. 


    ─Listo, ahora vamos al hospital. 


    Joselyn asintió con la cabeza.


    Cirilo guio al joven hasta la salida del recinto. 


    «Que inmenso es». ─Joselyn le miró de arriba a abajo. 


    Se montaron en la vespa y atesaron para el hospital, portando la vara telescópica.
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    E l hospital Máximo Gómez, al igual que la mayoría de establecimientos de importancia como el cine y el destacamento policiaco, estaban ubicados en la vecindad de la Yuca, la cual, dicho sea de paso, era la más grande de todas, siendo a su vez, la más cercana a la entrada del pueblo; sin embargo, estaba un tanto retirado para las localidades de Camino Chiquito, y las que estaban más allá de esta vecindad como la Taina y la Puya. El hospital fue, junto al acueducto, la iglesia y el mercado, una de las edificaciones hechas por «la brigandina»; de cinco pisos de altura, estaba diseñado para tener una parte de los consultorios en la primera y en la segunda planta, los demás puestos eran habitaciones para internamientos y estaban después de la tercera planta. 


    En la zona de emergencia siempre era notoria la cantidad de personas, tanto para tratamiento por accidentes, como para el tratamiento de otros, como brotes de enfermedades. Esta área, estaba divida a su vez en dos secciones; la primera, era la parte donde se recibían las personas, había asientos lineales colocados a los costados de las paredes, en el fondo había un lujoso escritorio de caoba el cual era usado por el doctor encargado; justo en el centro de una de las paredes del salón, había una entrada donde sólo había una cortina que limitaba el área de recepción, cruzando esta cortina, había un pasillo en cuyo extremo derecho había una larga división de tela que dividía este pasillo longitudinalmente en toda su extensión, detrás de la cortina estaban las camillas donde, en una primera etapa, deberían acomodarse las personas a ser admitidas para su tratamiento primario.


    Cirilo salió desde la sub estación, y llevando a Joselyn en la cola de la vespa, atesaron como un cohete. Farolo cargaba la vara de manipular los seccionadores de los circuitos. Tomaron la ruta que llevaba a la Yuca y arribaron al hospital en cuestiones de pocos minutos.


    ─ ¿Y qué hacemos ahora, Cirilo?


    ─Vas a entrar y vas a identificar en que habitación tienen a Ricardo, una vez que lo tengas, sales y me dices, iremos a seccionar el circuito para que la corriente se vaya, al menos en el tiempo que arranquen la planta de emergencia, deberíamos tenerlo afuera. Si es que lo puedes ver le hablas con la maca chicle o con el lenguaje de señas, de lo contrario no puedes tener contacto con él bajo ninguna circunstancia, recuerda que él estaba donde se generó el incendio y si te agarran a ti tendremos que coger lucha para demostrar lo del fuego.


    Joselyn actuó cual lo acordado, penetró por una puerta de cristal que estaba abierta de par en par, en cuyo interior, habían unas cinco personas vestidas de blanco y usando zapatillas suaves, continuó su paso a través del grupo de personas y muchos pacientes. Joselyn caminaba a través del cuarto de recepción sin lograr divisar un cuerpo gordo entre todos los presentes. Intentó acceder al pasillo que iba más allá de la zona de emergencias, pero notó que varias miradas se posaban sobre su cuerpo. El joven no tuvo la oportunidad de acceder por esa vía al área de las camillas. 


    « ¿Que hago ahora? En verdad no puedo preguntar por Ricardo; en estas condiciones sabrán que hay algo». ─Joselyn continuaba caminando entre todas las personas, las cuales en su mayoría, mostraban claras señales de estar afectadas por algún tipo de resfriado─. «Esta gripe es el diablo, mira cómo está la gente aquí» ─pensaba.


    ─Disculpe jovencito. ¿Desea algo? ─Una doctora se acercó al ver que el chico caminaba entre todos de una manera errática y sin rumbo.


    La lengua se le disparó como un resorte a Joselyn, ante la elusiva pregunta de la doctora.


    ─ ¿Eh? ¡Tengo un gato que tiene gripe y me gustaría saber si hay tratamiento para él! ─Joselyn improvisó ante la sorpresa de la pregunta.


    Hubo un momento de silencio; la doctora escaneo al chico con cierta extrañeza ante la idiota observación por parte del joven.


    ─ ¿En qué curso tú estás?


    Joselyn aventó el pecho y se empinó en la misma dirección de la nariz, denotando cierto aire de soberbia.


    ─En octavo. ¡El mejor del aula, sabe! ─Le hizo ademanes y miró a un lado, simulando humildad en sus palabras.


    ─ ¡Ah!, Ya. 


    La doctora se volteó a continuar con sus actividades.


    ─ ¿Por qué? ─Joselyn quería presumir que sabía más de lo que ella imaginaba.


    ─No. Lo que pasa es que la materia, de lo que es idiotez, y qué no lo es, la imparten en el curso siguiente.


    Joselyn no podía escuchar semejante insulto por alguien que no le conocía suficiente como emitir un juicio tan insensato.


    ─ ¡Espere! No le había dicho, pero fue que el gato lo trajeron acá y necesito saber si puedo tomarme un tiempo para buscarlo. ─Joselyn detuvo el movimiento de la dama.


    ─ ¡Sí! Desde luego. Venga por este lado, por favor. ─La doctora le empuñó de una de las muñecas y le arrastró hasta la salida.


     Cirilo estaba recostado de una de las columnas que daban con la entrada de la zona de emergencias y alcanzó a ver como el joven era sacado a empujones hacia afuera.


    Joselyn echó una última mirada hacia los alrededores mientras era sujetado y remolcado hasta la entrada. Se acercó al área de las columnas, mientras daba miradas esporádicas hacia la entrada del área de emergencias.


    ─ ¿Qué pasó?


    ─No pude, está lleno de gente ahí dentro; y una doctora me sacó a la fuerza.              


    ─Ok, no te preocupes, vamos a cambiar de planes. Pero antes, vamos a sacar de línea el ramal de la energía que va al hospital. 


    Caminaron hasta la parte ciega del edificio donde tenían parqueada la vespa, momento en que Joselyn se acercó al don para hacerle una extraña solicitud.


    ─Cirilo. ¿Tienes una pluma? 


    El hombre miró hacia la cabeza del joven, se tanteó el pecho, y sacó del bolsillo delantero un lapicero.


    ─Aquí tienes. ─Sebastián no le cuestionó y le pasó el artículo.              


    ─Gracias, Cirilo. ─Joselyn sacó una pequeña libreta que tenía en uno de los bolsillos y comenzó a escribir algo en una de sus páginas. 


    ─ ¿Y qué estás escribiendo Joselo? ¿Tú testamento? ─Cirilo miró de lado a Joselyn y esbozó una pequeña sonrisa.


    ─No, Señor; es sólo un recadito que dejaré a un nuevo amigo que conocí allá, en la sala de emergencias.


    ─ ¡Ummm! ─Cirilo quemó en dirección a la coronilla de la cabeza del muchacho, y peló los dientes. Le hizo creer que no le interesaba lo que iba a escribir.


    Sebastián conocía tanto a los jovenzuelos que sabía cuáles eran los límites y potenciales de todos los chicos; tanto así, que se reunía casi todas las tardes con ellos, unas veces en el cuarto de los regueros, otras veces jugaba con ellos a las escondidas usando el pueblo entero como límite, en otras ocasiones les invitaba al cine. En fin, Cirilo conocía tanto a Joselyn que era consciente de la inteligencia y las habilidades de este. ─Por alguna razón le eligió para la misión─. El don ya se había imaginado quien era el amigo del recado, así que ni siquiera le preguntó al respecto.


    Se subieron en el motor y partieron hacia el poste donde se encontraban las cuchillas seccionadoras, el cual, por fortuna, tenía una lámpara de vapores de mercurio encendida, que les pudo permitir la correcta manipulación del seccionador.


    ─Cuando yo tumbe el seccionador nos devolvemos rápidamente y, mientras yo les distraigo, tú entras a buscarle; hay que hacerlo rápido antes de que enciendan la planta de emergencia. Si él está en condiciones, entonces te lo traes, de los contrario, tienes que decirle lo más rápido que puedas todo lo que ha ocurrido. ─le explicó Sebastián a Joselyn mientras ambos se dirigían a la vespa. 


    Llegaron al poste del circuito que alimenta el edificio, el cual estaba a dos cuadras de la manzana del hospital. Sebastián estiró la vara telescópica hasta la distancia adecuada para tirar del elemento seccionador; enganchó la argolla de la cuchilla con el gancho de la vara, una incandescencia emitida por una chispa brotó desde lo más alto del poste de energía eléctrica y la manzana del hospital se apagó. El hombre rápidamente retiró la vara y la plegó, se la pasó a Joselyn y, tan pronto como se montaron en la máquina, abrieron como un zepelín hasta la zona de emergencias. 


    Una vez de regreso en el hospital, Cirilo dejó la vara a un costado del motor y, junto al joven, se colocaron detrás de una estructura circular de concreto que ayudaba con el sostenimiento del techo de la entrada al área de emergencias. Cuando Cirilo notó que era el momento, dio unos pasos a por fuera de la columna, y de manera errática, pasó por la puerta de la sala de emergencia. Tan pronto entró, comenzó a simular que se estaba ahogando, se tiró al piso, e inicio un proceso de pataleo digno de representar un resorte cuando se cae al suelo; se arrastró por todo el piso de la sala como una oruga. 


    ─ ¡Arrrggg! ¡Me… a…ho…go; co…ño! ─Estiró las piernas, se agarró la garganta y siguió dando vueltas como una culebra.


    Los paramédicos salieron disparados a tratar de tranquilizar al recién llegado, pero este no se dejaba atrapar; cada vez que alguien intentaba sujetarle le metía una trompada. 


    ─ ¡No podemos, es muy fuerte! ─dijo uno de los paramédicos.


    Joselyn percibió el momento oportuno y penetró la primera puerta, pasó a través del tumulto de personas y torció en la puerta que comunicaba con el pasillo donde presumiblemente se encontraría Ricardito. Continuó buscando por el nuevo pasillo; notó en medio de la oscuridad que una cortina dividía aquel canal en dos. Del lado ciego había camillas, con diferentes pacientes a la espera de ser recluidos. Corrió desesperado y buscando, a pesar de la increíble oscuridad.


    ─ ¡Agárralo! ─dijo otro de los paramédicos. 


    En ese momento de caos, un guardia de seguridad entró de una manera abrupta por la puerta de acceso. 


    ─ ¿¡Le doy!? ─El guardián tiró de un palo en forma de «L» que portaba en la cintura, la agarró por el mango e intentó meterle a Cirilo un macanazo entre las costillas.


    Otro de los médicos se lanzó al suelo y le tomó de los brazos. Para ese momento, Cirilo tenia encima de él a cuatro personas, como si fuera un jugador de futbol americano con el balón en las manos; vio cuando el guardián intentó meterle el macanazo, y dejó aflojar una patada en la misma dirección en la que el watchiman entraba al ring de batalla, se la acomodó entre el ombligo y el apófisis xifoides; el hombre se puso rojo como un rábano, se sujetó la barriga, y reguiló como un yoyo hacia la pared, hasta caer privado en el suelo.


    Una de las personas que estaba metida en el tumulto reaccionó sorprendida, cuando en medio de la penumbra notó un rostro un tanto conocido.


    ─ ¿Cirilo? ─El hombre trató de acercarse irresponsablemente al campo de acción del herido; cometió el error de ponerle la cara delante a Cirilo, quien lo miró con un solo ojo, e instantáneamente sacó un gancho de izquierda asegurándole un oído de una pescozada. El tipo arrancó de reversa hasta chocar de una de las paredes de la sala, cayó sentado entre la puerta del pasillo y guardia de seguridad.


    ─ ¡Rápido, trae el equipo! ─sugirió otro de los paramédicos. 


    Un tercero se acercó con un equipo de desfibrilación graduado a baja potencia. Ellos sabían que si le metían corriente sin control corrían el riesgo de matarlo.


    El joven con el desfibrilador, se acercó por un costado, abrió las dos muelas del equipo para enganchársela en un brazo.


    Cirilo, que manejó la escena con cierto histrionismo, retorció la cara hacia arriba, en dirección al tipo que traía el desfibrilador y dobló los ojos como si ya se hubiera muerto. ─Mentira, que lo que buscaba era arremangarle un «uppercut» al que venía con el equipo.


    Así, cuando se acomodaba para partirle la boca al que le iba a meter la corriente, vio con la redecilla del ojo dos cuerpos que pasaron por un costado del manojo de gente. Para ese momento, hasta los pacientes que estaban allí, hacían turno para tratar de controlar al supuesto asfixiado que, a los ojos de todos, tenía algo atorado en la garganta. En medio de la jaladera y la tensión por tratar de controlar al gigante, un cuerpo súper gordo con una camisa mangas largas y desnudo desde la cintura hacia abajo, pasó junto a otro que llevaba unos Jean azules y con el pecho al aire; salieron trotando y empujando a todos los que estaban allí. De repente, alguien se aproximó con una jeringa, conteniendo un líquido, presumiblemente un sedante.


    ─ ¡Ya déjalo, Terrero! ─La doctora se refirió al que iba con el desfibrilador…Notó que otro de los paramédicos se acercaba por un ángulo ciego con algo parecido a una jeringa en sus manos.


    ─ ¡Corre púyalo! ─El enfermero que estaba en el piso emburujado con Cirilo, le avisó al otro que venía con un sedante intramuscular.


    Cirilo hizo un último movimiento, y aflojó un gancho en dirección al médico que estaba con él en el piso, el galeno se lanzó hacia atrás y cayó sentado. Cirilo falló el gancho.


    Sebastián se enroló como un caracol y comenzó a toser.


    ─ ¡Cof, cof, cof! ─tosió─; luego se enderezó y normalizó los ojos. ─ ¿Qué hago aquí? ─preguntó sorprendido.


    La personas y los médicos se miraron extrañados al ver las acciones de la persona que momentos antes era seguro que seguro de que iba a guindar los tenis. 


    El hombre de la pescozada se sobaba diligentemente la cara y el oído, uno de los médicos le pasaba una pomada en base a diclofena.


    Todas las personas se acercaron a Cirilo, intentando conocer la causa de su reacción.


    ─ ¿Se siente bien, señor? ─preguntó uno de los médicos.


    ─No lo sé, lo último que recuerdo fue que venía en mí motor por la calle Agripino Sanchez y una manada de mimes se me atravesó; se me metieron por la nariz, los ojos y por la boca, perdí la razón, creí que moriría, al parecer que me los tragué. 


    ¡Increíble, este caso nunca se había tratado en las clases de medicina!, los médicos estaban pasmados y no hallaban palabras para describir lo que había pasado. 


    El hombre se paró del piso, y pasó amablemente a través del tumulto de personas que estaban allí. 


    ─Disculpe, disculpe; permisito…Sí es usted tan amable…Disculpe. ─Cirilo pasó entre todas las personas y, con su educación característica, salió del establecimiento. ¡Todos quedaron boquiabiertos!


    El padre de Josefina salió del área de emergencia y consiguió llegar hasta su motor, el cual estaba estacionado al lado de una de las columnas del área de emergencias; se paró en frente de la zona de entrada de la ambulancia y observó todo el alrededor de la zona circundante. Un grupo de personas curiosas, dentro de los que estaba el médico de la jeringa, miraba tímidamente al gigante; se posó a unos tres metros a un lateral, Cirilo terminó de voltearse y luego miró la mano que sostenía la droga; el paramédico bajó la vista hacia la mano que tenía el sedante, no perdió tiempo y rápidamente metió la poción dentro de su bata de operaciones; luego, subió la cara y le peló los dientes al gigante; Cirilo lo miró con la cara cuadrada y terminó con un escaneó a todos los que estaban detrás, las demás personas se hicieron los idiotas y fueron retornando al área de emergencias. Sebastián volvió al modo «Inspección de los alrededores», notó que el pico de la vespa apuntaba en una dirección diferente.
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    U na cortina colocada longitudinalmente dividía el pasillo a la mitad, las camas estaban acomodadas perpendicular a la línea de transito de las personas y separadas entre sí por otra cortina plegable; esta zona era usada para poner allí a los pacientes que tenían previsto ser recluidos a la fase de internamiento. Para los casos no muy graves, las personas se colocaban en las camillas para que reposaran y posteriormente darle de alta. Entre los dos extremos del pasillo habían dos salones, uno era el área de emergencias y, del otro lado, había un área mucho más grande compuesto por parte de los consultorios del edificio y un laboratorio.


    ─ ¡Coño pero que oscuro! Cirilo debió pensar que no se puede ver aquí adentro; ¿¡cómo carajos voy a encontrar a Ricardito!? ─Joselyn miraba diligentemente a través de las cortinas del largo pasillo.


    En el área de las camillas habían diferentes tipos de pacientes, pero debido a la oscuridad no se podía diferenciar mucho; había algunos que estaban sentados al borde la cama, otros estaban acostados y unos cuantos esperando a algún familiar que había salido a enterarse del rebú que había en el área de emergencias; pero lo que si era cierto, es que no se podía notar mucho las condiciones en las que se encontraban las personas del lugar; el velo de la oscuridad impedía ver claramente excepto la silueta de las personas.


    «Que joder, Ricardito debe estar aquí, ¿pero cómo lo agarro? » ─Joselyn maquinaba las posibilidades─ « ¿Le voceo?». ─Las dudas le estaban matando. Quería cortar el círculo vicioso de meteduras de patas de una vez por todas.


    En cualquiera de los casos, Joselyn entendía que debía apurarse, pues la unidad de emergencia podría entrar a línea en cualquier momento. 


    El chico retornó a área de emergencias y asomó la cabeza a por fuera de la cortina que comunicaba el inicio del pasillo con la zona del rebú; la penumbra allí era menos marcada, y se podía diferenciar a las personas debido a la claridad de la luna que penetraba por la puerta del recinto. Joselyn quemó a un lado y vio un hombre que se retorcía en el piso, abrazaba un objeto en forma de L; alcanzó a ver algo que el sujeto tenia guindando a un costada de la cintura, el objeto espejeó en la oscuridad. 


    « ¡Ahí está!» ─pensó.


    El científico salió a por fuera del pasillo, y recostado a las paredes se acercó al hombre que se hallaba en posición fetal. Hizo intento de acercarse cuando algo más llamó su atención.


    ─ ¿Cirilo? ─escuchó que alguien llamó al don en medio del bullicio y el tumulto de personas. Joselyn volteó la cara hacia donde se encontraba el «papá» y en menos de lo que el hombre terminaba de mencionar a Cirilo, se escuchó un cantinazo, y la persona salió caminando de reversa desde dentro del manojo de gente y cayó sentado como una escuadra, recostado contra el seto de la pared.


    ─ ¡A la mierda pero que pescozón le dio Cirilo a granolo! ─Joselyn ignoró al pollero que trabajaba en el mercado. Continúo con su plan y se acercó al guardia de seguridad.


    ─ ¿Se encuentra bien, señor? ─Joselyn le agarró por los hombros.


    ─Es-toy…pri-va-do. ─El hombre apretaba los ojos y se agarraba la barriga, pero jamás soltaba la macana.


    ─Venga que le ayudo. ─Joselyn intentó levantar al guardia de seguridad.


    ─No…hi-jo…es-tá bien.


    ─Insisto. Usted no está bien. ─Joselyn estaba loco por levantarle, pero en realidad lo que quería era echarle manos al foco que tenía guindando en la cintura.


    ─Es…muy peligro-so, hijo…retírate; ¡Uff! podrías salir herí-do ─El hombre creía que estaba ante una escena de una película de riesgo. Todavía no podía contener el aire en los pulmones.


    Joselyn, a pesar de la lucha y el manoteo con el guardia, comenzó a tratar de levantarle, hasta que finamente le metió la mano por la cintura, justo donde tenía el foco atravesado, y en medio del forcejeo por ayudarle logró sacárselo desde la arandela donde estaba metido.


    ─Aléjate hijo…po-drías…salir herí-do. ─El guachimán le sujetó por las muñecas.


    ─Ok. ─Joselyn le aflojó la llave que le tenía, y le dejó caer como desde medio metro de altura. ¡Puf! Y el tipo cayó de nalgas.


    ¡Arrrggg! ─El hombre se retorció con el golpe de caída.


    ─Pe... ro, así…no. ─Terminó la sentencia al ritmo de los cuatro rebotes.


    El guachimán miró al costado donde se suponía que estaba el jovenzuelo pero no vio a nadie; sólo vio el ondear de una capa como la de Superman cuando la cortina se desplegó en dirección a la sala de recepción. 


    Joselyn había penetrado al pasillo donde presumiblemente se encontraba el traumatizado; encendió el foco, y comenzó la búsqueda retirando las divisiones de cada uno de las secciones de reposo. 


    Detrás de la barraca número cinco, Joselyn pudo visualizar una silueta parecida a la de su archirrival Almohada; estaba envuelto en una sábana y tenía un suero colocado entrando por el centro de la cama.


    ─ ¿Ricardito? ─preguntó al ver extrañado que el rostro del chico no era para nada la cara de su amigo.


    ─ ¿Joselyn? ─Ricardito le susurró.


    ─ ¿Eh? ─Joselyn destiló una sonrisa. 


    ─ ¿Puedes quitarme esa foquin vaina de la cara? ─Se tapó los ojos por el encandilamiento del foco.


    ─Rápido, levántate que Cirilo está afuera y nos vamos. ¡Muévete! ─Joselyn apagó el foco.


    Ricardito se paró de la cama, estaba totalmente desnudo.


    ─ ¿Ese es Cirilo que está haciendo ese espectáculo ahí delante?


    ─Está haciendo todo eso por ti, así que tírate de ahí y date rápido. 


    ─ A Cirilo que se deje de estar buscándose líos por nosotros…


    ─Mira Ricardito. Cállate y párate de ahí.


    ─ ¡Ya! Me envolveré en la sabana.


    ─ ¡Estás loco, se darán cuenta desde que salgamos! Toma, colócate esto. ─El científico se quitó la camisa y se la pasó a su amigo. 


    La estatura de Joselyn era, por mucho, mayor a la de Ricardito, por lo que su camisa le quedaba suficientemente grande como para cubrirle sus partes íntimas. El grande quedó con sus jeans, y junto al pequeño, salió por el mismo lugar donde estaban las personas peleando con el gigantón. Empujaron por el tumulto hasta salir a por fuera del edificio; pasaron al lado de la vespa y cuando iniciaron la corrida en dirección a cualquier lugar, el grande se detuvo repentinamente.


    ─ ¡Un momento! ─Joselyn retornó hacia el motor; la cambió de posición, y tomó la vara telescópica en sus manos. Corrieron y se dirigieron en la misma dirección que apuntaba el pico de la vespa, hasta por una distancia de dos cuadras.


    Eres un genio, Joselo. ─Ricardito le expresó su admiración.


    ─ ¡Lo sé, Ricardo, lo sé! ─Joselyn corría al ritmo de su amigo. Se detuvieron al llegar al poste donde habían seccionado el circuito, se colocaron debajo a esperar a Sebastián.


    Luego de la salida de los chicos desde el hospital, don Cirilo les siguió en menos de dos minutos. El don miró en la dirección donde se encontraba la vespa e inmediatamente se dio cuenta de que Joselyn le estaba dando las coordenadas para su localización. Se subió al motor y pateó los pedales hasta encender la máquina, se colocó su casco de seguridad y determinó ir al mismo sitio donde habían seccionado el circuito.


    En cuestiones de poco tiempo Cirilo llegó al área de reunión; le soltó el burro al motor y, sin siquiera verificar la estabilidad de la vespa, le saltó a Ricardito. La máquina cayó debido a la inestabilidad y Cirilo arremetió contra el pequeño joven.


    ─ ¡Ricardo! ¿¡Cómo te sientes!? ¡Háblame! ─Cirilo le inspeccionó hasta las orejas─. ¡Vamos respira!, ¡levanta los brazos!, ¡las piernas, ahora habla!


    A Ricardito le costaba realizar los movimientos que le solicitaba el don. Joselyn caminó en dirección a la vespa, la cual se encontraba tendida en el pavimento, le echó mano por uno de los manubrios y la levantó.


    ─Estoy mejor. Gracias don por rescatarme. Siento el cuerpo entumecido pero puedo caminar. ─Ricardito bajó la cabeza y sus ojos se nublaron ante las escenas de amor del hombre más querido de Camino Chiquito.


    Cirilo se flexionó, y continuó inspeccionando al pequeño, cuando una voz interrumpió el riguroso estudio.  


    ─Cirilo…Las personas no tardaran en llegar. Creo que sería conveniente que nos vayamos. ─Joselyn estaba agarrando la vespa por el timón. Bajó la cabeza.


    ─Tienes razón. ─Cirilo se paró y pasó sus manos por la cabeza de Ricardito, le tomó de las manos y le llevó hasta la motora. 


    Joselyn le pasó la vara de fibra de vidrio al señor y este la extendió hasta alcanzar la altura adecuada; Farolo le alumbraba con el foco al lugar para poder enganchar las arandelas de los seccionadores. Pudieron activar rápidamente el ramal y se prepararon para retornar con el nuevo integrante del equipo.


    ─Tú, Ricardo, te subes detrás, y tú Joselyn, te quedas delante de mí. ─Sebastián acomodó a los dos jóvenes y procedieron a partir.


    Durante el camino, hicieron una parada en una zona baldía y explicaron a Ricardo lo que había sucedido, así como las siguientes etapas del plan que tenían para salir del aprieto al que se habían metido. Llegaron en poco tiempo a la casa-ventorrillo de Cocolo y rápidamente pusieron en ejecución la misión. 


    ─No tenemos de otra, lo único es que tienen que hacerlo lo más rápido que puedan, no tenemos suficiente tiempo y tenemos que llegar a la casa de Joselyn para dejarlo allá. Vamos a aprovechar que en la casa tuya, Ricardito, hay poca luz según se puede ver. 


    Los dos chicos miraron a través de la puerta del patio que daba a la cocina de la casa y asintieron.


    ─Y crees, Cirilo, que no se la lleven, en especial el tío de Ricardito; ese tipo es mosca, y con todo se extraña. 


    ─A ese lo sacaremos del aire. Yo voy a entrar por delante, y me plantaré a hablar con él en el colmado. ─El don prometió que iba a sacar a Miguelin de la ecuación.


    ─Ese chismoso. Me tiene loco con esos peos que se tira durante la noche, ma’ hediondos que son. Ese puerco. ─Ricardito cruzó los brazos y lanzó una mirada a la entrada de la cocina.


    Como acordaron, Ricardito y Joselyn penetraron a por la cocina, mientras esperaban la señal de Cirilo para dar inicio al espectáculo. 


    Joselyn era mucho más grande que Ricardito, y su contextura era muy diferente, así que para camuflar sus figuras debían cubrirse lo más que podían; por lo tanto, lo primero que hicieron fue entrar hasta el cuarto y, velozmente, Joselyn se colocó uno de los abrigos de capucha de Ricardito. Ricardito, sacó unas cajas que estaban colocadas debajo de su cama y, entre los dos, se empeñaron en colocar las cajas de forma conveniente para evitar el libre acceso al área.


    Joselyn se sentó en la cama de Ricardito mirando contrario a la puerta del cuarto, en dirección de la ventana, el bombillo estaba apagado y sólo era posible notar los objetos de una manera difusa. Ricardito se colocó acostado en el suelo, entre la pared y la cama.


    ─ ¡Buenas noches! ─La voz grave de Cirilo retumbó por todo el almacén─. ¿¡Cómo ‘tamo por aquí!? ─Aumentó el timbre de su voz para asegurar que iba a ser escuchado por los chicos.


    ─ ¡Ese Cirilo! ─Miguel le recibió con un característico saludo de manos. Cocolo quemó con la redecilla del ojo izquierdo mientras terminaba de colocar unas galletas encima de uno de los estantes.


    ─ ¡Cocoliso! ¡Déjame sabe’ pa’ yo sabe! 


    ─ ¡Cirilanca! Mándame cinco con Miguelin. ─Cocolo básicamente le saludó.


    ─ ¿Ada? ─Cirilo saludó a la madre de Ricardito.


    Aunque los tres tenían cierta relación con Cirilo, el más parlanchín era Miguelin, pero como Cirilo notó que Cocolo estaba ocupado junto a Adalgisa acomodando las galletas, no les prestó atención. 


    ─ ¡Esa es la señal! ─Joselyn le empujó la cabeza a Ricardito hacia debajo de la cama.


    ─ ¡Pero mamiiiii! Carajos. ¿¡Y este fuñido reguero que hay aquí!? ─Si Ricardito hubiera gritado un poco más fuerte, le hubiera dado una embolia a sus débiles pulmones─. ¡Ahora!...Tose Joselo. ─Agarró a Joselyn por un tobillo.


    ─ ¡Cof, cof, cof! ─Farolo tosió con todas sus fuerzas.


    ─ ¿Pero ese no es Ricardito? ─Adalgisa le dijo a Cocolo.


    ─A lo mejor…Averíguate donde ha pasado toda la tarde ese condenado. ─Cocolo le dijo a Adalgisa desde la banquetica donde estaba subido.


    Adalgisa dejó la funda de galletas y apuntó en dirección al aposento.


    ─ ¡Pero mi hijo! ¿Dónde has estado? ─Adalgisa se paró en la puerta de la habitación. 


    Joselyn estaba de espalda, con la capucha del abrigo colocada en la cabeza.


    ─No ombe ma’…─Ricardito respondió y al mismo ritmo de las palabras Joselyn hacía gestos de furia con sus manos y le daba patadas al piso.


    ─ ¡Cof, cof, cof! ─Joselyn tosió, aprovechando que tenía el proceso viral encendido. Extrajo un catarro desde sus pulmones y lo lanzó al piso.


    ─ ¡Pero mi hijo!, tantas cosas pasaron hoy y parece que otra vez se metió un ladrón y por eso este desorden.


    ─ ¡No ombe mami! ¡Ahora tengo el virus…y con este desorden que hay aquí! ─Ricardito hablaba debajo de la cama, mientras Joselyn continuaba de espalda haciendo mímicas con las manos y los pies. 


    ─Ya mi hijo. Sal que lo voy a arreglar. 


    ─ ¿Pero qué estás diciendo mami? Claro que no, eso lo hago yo. Además, eso no es para tanto. ─El científico lanzó las dos manos en dirección a la ventana que estaba en frente. ¡La sincronía era perfecta!


    ─ ¡Cof, cof, cof! ─Joselyn continuó con la tosedera y el festival de catarros.


    ─Pero déjame prepararte un tesecito de bergamota con mejorana, mi hijo lindo.


    ─No mi mai, deja eso que yo sólo necesito dormir un poco, dile a tío solamente que no se tire peos y que me deje tranquilo.


    ─Mi amor, pero déjame contarte el show de esta tarde. ─La mamá seguía insistiendo en quedarse en la habitación.


    ─Mami, me voy a quillar, ya te dije que no quiero nada, sólo es que me siento un poco cansado por el tema de la gripe y quiero dormir un poco. ─Joselyn seguía haciendo ademanes con las manos.


    ─Ya mi bebé. Te dejo, entonces. Pero no te pongas a hacer desarreglos.


    Adalgisa se regresó al colmado; los secuaces arremetieron en el cuarto y cuadraron todas las cajas vacías que habían regadas. Acomodaron todo, Ricardito se metió dentro de la cama y se arropó. Joselyn se colocó nuevamente su ropa y se preparó para salir.


     


    ─Y entonces Cirilo, lo que salió de entre las ropas fue el gato. Yo le dije a Cocolo que los gatos no hacen ese tipo de cosas, que eso es de una gente. ¿No es verdad Cirilo? 


    ─Desde luego que no era el gato; si ladró, claro. El punto es que a veces los gatos ronronean y eso se puede confundir con un ladrido. ─Miguel no quería asimilar lo que el don le decía. 


    Cocolo le lanzó una mirada a Cirilo y le hizo una seña como envolviéndose un hilo en las orejas. 


    «Ese pana está loco». ─Le quiso decir desde la distancia.


    ─Lo que escuchaste fue por los nervios, ¿que no dices que no había nada cuando regresaste? Además; si fue un perro como dices, es probable que hayan entrado los dos al armario pero cuando el gato salió mientras el perro se quedó dentro, estaba asustado, luego salió y se fue. ─Cirilo le daba otra posibilidad. Miguel comenzó a dudar.


    ─Pero explícame lo de las cajas y lo de la lámpara. ─Miguel quería una explicación más clara.


    De repente, hubo una interrupción de una voz conocida que salía desde el pasillo que conectaba con el colmado. 


    ─Vete de aquí gato de la mierda. ─se escuchó la voz de Ricardito.


    ─ ¿Y dónde era que estaba ese fatal? ─preguntó Cocolo. Adalgisa terminaba de entrar al colmado, se limpiaba las manos con un paño. 


    ─ ¡Ah!, pero no le pregunté, lo que ahora me le ha dado gripe y le puse un té para sacarle toda esa flema de ese pecho; él no quiere, pero ese se lo bebe a arrempujones. Esa gripe no me lo va a agarrar. No señor.


    ─Esa gripe esta fuerte. Está dando con mareos y está hinchando a la gente; bueno, a algunos le da con fiebre, a otros con dolor de cabeza; de hecho, a Morales el de Negra Negrón le dio que se hinchó como un puerco y también le salieron unas bolas medias raras en todo el cuerpo, pero ya está bien, lo más que le duró fue como un día. ─Cirilo le tiró esa al grupo.


    ─ ¡Ay mi chiquito! Ada se comenzó a preocupar.


    ─Bueno, los dejo que tengo que ir a ver algo que hubo en la sub estación, un tema de un alto voltaje.


    ─ ¡Ah, Cirilo! Eso te quería preguntar…porque se quemaron unos bombillos y la suerte que las neveras tienen reguladores de voltaje. ─Cocolo se metió en la conversación.


    ─Sí, tengo que hacer un reporte de los eventos, pero no te preocupes, Cocolo, yo les dejo saber para que sepan que fue lo que pasó.


    El don se volteó y procedió a salir por una de las puertas del colmado.


    ─ ¡Cirilo! ─le voceó el chismoso de Miguelin. El don se viró─. Dile a Justina que averigüe sobre Teresa que aquí vino Martín esta tarde dizque a Segundo le habían dado una pedrada en la cabeza.


    ─Él está bien. Justina y yo estábamos con ellos.


    ─ ¿Y qué pasó, man? ─Miguelin se brincó por encima del mostrador.


    ─Tranquilo, después te doy la noticia, es que recordé que tengo que ir a buscar a Justina. ─Cirilo le dio un jalón al brazo que le tenía Miguelin sujetado; le regaló una sonrisa y se montó en su vespa.


    Miguelin retornó al colmado, se voló por encima del mostrador, quedó pensativo mirando hacia afuera y, dándole la espalda a Cocolo y Adalgisa, cuestionó: 


    ─Cuantas cosas raras hoy. ¿No les parece? Primero el tema de lo que sea que se metió a la casa, luego el golpe a Segundo, después, los bomberos que pasaron a mil por la calle; y para rematar el alto voltaje. Cocolo, a mí como que me huele a que hay otro lio por ahí armaó. 


    Cocolo giró la cara hacia Miguelin, Adalgisa miró también en dirección a su hermano; Miguelin se volteó y las tres miradas se cruzaron.
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    E l colmado estaba construido en madera y techo metálico, aunque el frente era de paredes de blocks de cemento y las puertas enrollables. Ubicado en una esquina, fue proyectado a un costado del frente de la casa; la parte de la sección trasera de la casa, o el patio, estaba en el otro de los catetos, por lo que el acceso a la casa podía hacerse por cualquiera de las dos entradas, ya sea por el colmado, volándose por el mostrador, o por el patio, entrando por la cocina.   


    Tan pronto como Cirilo recibió la señal de que todo estaba arreglado por parte de Ricardito, se libró rápidamente de Miguelin y salió a por fuera del colmado y, en lo que dicen berenjena, arrancó en la vespa en dirección a la parte trasera de la casa, la cual se encontraba en la otra calle. Para el momento que Cirilo arribó donde se encontraba la puerta que daba con el patio y la cocina, ya Joselyn iba caminando en dirección a su casa.


    ─ ¿Para dónde vas? ¿Te llevo? ─Cirilo se parqueó al lado del joven quien de un solo brinco cayó sentado en la parte trasera de la vespa, justo entre el asiento del conductor y la goma de repuesto. Cirilo le pasó el casco de seguridad.


    ─Y bien, «el don». ¿Qué sigue ahora? ─El joven inclinó la cabeza en dirección a la cara de Sebastián.


    ─Te dejo en tu casa, te metes en la cama y esperas a tu mai, ya sabes todo lo que hablamos y lo que tienes que decir y hasta como decirlo. Yo iré a la casa del viejo y dejaré las cosas claras; si todo sale como lo cuadramos, los demás deberán pensar que el fuego se debió al alto voltaje y que sólo Segundo, Martín y Abelardo estaban buscando los aros en la casa de Frank. Tengo que ver a Frank, hablar con José y con Muñeca, ya creo que Justina y tu mai están claras.


    ─Entiendo. ─El joven hizo un silencio, abrazó al don por la cintura y recostó su cabeza de la espalda de Sebastián. Dos lágrimas rodaron por sus mejillas.


    Si algo tenía Joselyn era que no era ningún tonto, él estaba claro que la estrategia de Cirilo era echarse la culpa de lo que pasó y que por lo tanto el plan que él le había descrito no era más que una cortina de humo para despistar a todo el mundo, incluso a ellos mismos. A las dos primeras lagrimas les siguieron otras, hasta que el llanto se hizo incontenible, Joselyn comenzó a jadear en silencio, pero no podía ocultar las lágrimas una vez llegaran a su vivienda


    Arribaron a la casa de Andrea, y así como acordaron, Joselyn se desmontó del motor, lanzó uno de los pies y luego el otro, tratando de salvar la llanta de repuesto que tenía la máquina y, sin decir palabra alguna, emprendió hacia el patio dando pasos erráticos.


    ─ ¡Joselyn! ─Sebastián estaba sosteniendo la vespa con sus piernas. Joselyn detuvo su movimiento. No volteó─. ¡Llevas el casco puesto! ─El don comenzó a quitarse el que traía colocado.


    Joselyn se quitó el casco de seguridad y, sin voltear, lo colocó en el piso de la acera, se puso de pies y abrió la puerta de la entrada que daba por el frente de la casa.


    ─ ¡Joselyn! ─Sebastián le voceó al chico mientras este terminaba de cruzar a por la puerta del frente. 


    Joselyn cerró tan fuertemente la puerta que el temblor de las vibraciones dejó claro la frustración del joven.


    ─ ¡Qué ni se te ocurra, Cirilo! ─Joselyn le voceó desde la zona del seto que daba con la parte interna de la casa. 


    Un sonido de una maquina retumbó en ese momento y ya Joselyn sabía que el don había partido; recostó la espalda de la pared de madera, cayó sentado y rompió en llanto.


    Cirilo entendió claramente lo que le había querido decir Joselyn, aun así, él sabía que no podía dar marcha atrás a la cadena de eventos y, considerando el enorme respeto que los chicos de la patrulla le tenían, también sabía que aunque él asumiría cualquier postura ellos iban a acatar su plan.


    «Que nobles son». ─Los ojos de Cirilo se humedecieron y se nublaron.


    Seguía pensando en todo, pero lo más importante era apegarse al plan porque esa era la única manera de evitar que a los chicos les enviaran a la correccional del pueblo de Caracuya. Así que la siguiente fase era liberarse de Teresa y usarla como cuartada para demostrar que los chicos no estaban relacionados con el incendio, ya que ambos acontecimientos fueron en tiempos diferentes.


    La vespa llegó al patio; la oscuridad invadía toda la zona y los tendidos de ropa creaban el ambiente perfecto para que Cirilo pudiera comunicarse con los chicos que estaban en el pequeño cuarto.


    ─ ¡Saludos! ¿Cómo va la cosa en esta cueva? ─Cirilo entró a su casa imprimiendo un humor característico a los chicos que se encontraban aún dentro del cuarto de los regueros.


    ─ ¡Cirilo! ─Chapulin brincó desde la parte de arriba de una estiva de cajas y se le encacató en el pescuezo, tal y como lo hacía Josefina. 


    Antonio y Samangolo se acercaron al gigantón y también le abrazaron. 


    ─Estamos asustados Cirilo ¿y si la manzana se achicharró? ─Samangolo le murmuró.


    ─Les tengo buenas noticias, chicos. Siéntense. ─Cirilo le pasó la mano por la cabeza a Samangolo y al moreno.


    Los tres se acomodaron en sus respectivas cajas. Cirilo tomó una de las cajas y se sentó frente a ellos.


    ─Rescatamos a Ricardito, ya está en su casa y él debería ayudar con la primera cuartada. Joselyn está en la casa y allí debería encontrarse con su mai tan pronto yo la despache a ella, pues está en la casa de Frank junto a Justina y Muñeca, él debería ayudar con la segunda fase que es la de desviar la atención de todo el que se sospeche; para eso, ustedes deben estar en sus casas y yo voy a llevar a Teresa y a Segundo; Martín y Samuel deben llevar la bicicleta del colmado y dejarla en el patio con mucho cuidado, tal y como acordamos. Así, Cirilo terminó de exponer todos los pormenores del plan.


    ─Hay algo que no me cuadra, Cirilo…Hasta ahí todo está muy bien, pero… ¿Y tú? No nos has dicho nada sobre ti. ¿Qué va a pasar cuando pregunten las razones del por qué mandaste a Abelardo al patio de Frank? ¿Qué vas a decir cuando pregunten del fuego? ─Chapulin le señaló desde la caja. Se paró y se colocó en frente de él. 


    Cirilo no pudo simular que no sabía cómo explicarle la parte oculta del plan, así que bajó la cabeza y la inclinó hacia la puerta del cuarto.


    ─ ¡Lo sabía! ¡Se los dije! ─Samangolo se paró de la caja también, se golpeó una de las palmas con un puñetazo. El moreno le siguió y entre los tres se pararon en frente de Sebastián. 
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    B ueno, Justina; si la prueba que tenemos de que mi viejo le dio una pedrada a Segundo, es que Segundo tiene un chichón; entonces, la prueba de que él estaba en la casa mía es también el mismo chichón…entonces, esto está de más aclarado. ─Muñeca intentaba defender la posición de que los invasores tenían la culpa de la pedrada.


    ─No mi niña, no se trata de buscar un culpable, se trata de reconocer que ellos simplemente seguían órdenes de Cirilo. Ya sabes lo mucho que esos chicos les respetan. ─Justina alternaba la mirada entre Andrea y la silueta de la traumatizada Antonia.


    ─Yo lo que quiero es que tú «reconozcas» que mi viejo no tiene la culpa de lo que le pase a Segundo. ─Muñeca le entrecomilló la palabra; quería liberar a su padre de posibles dilemas futuros.


    ─Sabes que esa decisión no es mía, aunque conociendo a Teresa, lo más probable es que ella deje eso así…Sin embargo…no puedo decir lo mismo de Segundo. ─Justina dejó de mirar a Andrea y volteó directo a los ojos de Muñeca.


    ─ ¿Qué quieres decir, Justina? ─Muñeca puso los ojos a medio abrir.


    ─Que también conozco a Segundo. ─Justina se pellizcó el labio inferior con los dientes y medio cerró los ojos.


    ─Mira Justina, mira Justina. Si algo le pasa a mi papá, entonces él se las verá con mis hermanos, así que no me interesa como sea Segundo ni ninguna de esas pendejadas.


    ─Eh…bueno, lo sé… pero para que te hagas una idea de la genética de ese muchachito: Cuando tenía tres años, bueno, ¿has notado que Teresa tiene un ojo más pequeño que el otro? ─Muñeca arrugó la frente─. Pues bien; eso fue Segundo que le metió un maracaso en ese ojo cuando ella le levantó una varita para darle una pela.


    ─Ya te dejé claro, Justina. Si quieres yo olvidaré que ellos estaban en mi patio, si ustedes olvidan que ese golpe vino de mi casa. ¿Estamos? ─Muñeca levantó las manos y lanzó la cara en forma de pregunta en dirección a Justina.


    ─Está bien, yo hablaré con Teresa y le diré que olvidemos este tema. De mí parte, yo le diré a Cirilo. ─Justina miró a Antonia, esperando que esta dijera algo relacionado con los chicos y el fuego. Antonia estaba tan devastada que no puso asunto a los comentarios cruzados entre Muñeca y Justina.


    Andrea, por su parte, quería saber lo que había ocurrido con el joven que estaba arriba del techo de la casa así que lanzó la pregunta al aire.


    ─ ¿Y el gordo? 


    Antonia, Justina y Muñeca miraron simultáneamente a Andrea.


    ─ ¿Que gordo? ─Muñeca se extrañó.


    ─Mira, Muñeca; hay un chico interno en el hospital que no sabemos quién es, pero Antonia y Andrea le llevaron…─Justina le explicó los detalles a la hija de Mingulo─. Ya sabes que ellos tuvieron un problema con los chicos de Salta lo Maco; por lo visto, según Cirilo, ese es uno de los jóvenes de ese vecindario y parece que lo que estaban carrereando o peleando ─Justina terminó de aclarar a Muñeca.


    Dudas…


    ─Si, pero ese niño estaba picado de abejas. ─Antonia les comentó a las mujeres mientras se quitaba las lágrimas de los ojos.


    ─Mi propuesta es que no nos desesperemos y esperemos a ver lo que Cirilo nos dice; ya él habló con los chicos que están en mi casa. ─Justina le respondió mientras le secaba las lágrimas a Antonia con un pañuelo.


    Pasado un tiempo, ya los bomberos terminaban de dar los toques finales de su intervención en el sofoque del pequeño incendio, estaban en los menesteres de recolección de equipos y demás. El señor Beltrán seguía sentado en el contén de la acera de la manzana que daba con el frente de su casa.


    Entonces…Una camioneta Toyota Hilux del año 1982 arribó; el área de la caseta ya no era más un punto de referencia que caracterizaba la vivienda. En la parte interna de la casa eran pocos los artículos que pudieron salvarse de la inundación; todos los muebles, así como los enceres generales fueron afectados por la gran cantidad de agua que fue inyectada a la vivienda. 


    ─Pero que carajos… ¡Antonia, pero no me jodan! ¡No me digas que se nos quemó la casa! ─José se desmontó de la camioneta cabina y un cuarto; se lanzó hacia su esposa dejando la puerta de la guagua abierta de par en par.


    ─ ¡Ay mi amor, Ay mi negro, la casa, se nos fue la casa! Lo siento tanto. 


    Antonia arrancó en llanto mientras era consolada por Andrea, Justina y Muñeca.


    El hombre penetró a través de la barrera de personas y abrazó a su esposa; ella abrazó a José con todas sus fuerzas. El evento fue seguido por la explicación de los pormenores relacionados con los hechos, mientras José sólo notaba como los sucesivos comentarios eran casi siempre seguidos de las aclaraciones: «Cirilo te dará los detalles…».


    Continuaron reunidos hasta que alguien muy popular en toda la vecindad arribó en una motocicleta azul; llevaba la llanta de repuesto atravesada como un espaldar, al final del asiento trasero; tenía puesto un casco lleno de unas llamativas flores. El hombre detuvo el motor justo en frente de todos los presentes y rápidamente el murmullo cedió el paso a un notable silencio. Todos dirigieron la mirada al gigante, cuyas canillas se proyectaban en forma de «V» a ambos costados de la máquina.


    ─José; Antonia; Muñeca: Notando la gravedad de lo que ha pasado, está demás preguntarles cómo se sienten. ─Cirilo expresó sus sentimientos por lo ocurrido.


    Sebastián estrechó la mano de José. Miró a un lado y se topó con los ojos humedecidos de Antonia.


    ─Hola Cirilo. ¿Algo que debas contarme? ─dijo José, quien ya tenía noticias del alto voltaje. Seguido, elevó la ceja izquierda.


    Sebastián volteó la mirada hacia la vespa, miró a Justina y suspiró.


    ─José, Antonia. Tengo que decirles algo respecto a lo que ha ocurrido esta tarde. ─Arrancando por Justina, y en la misma dirección de las agujas de un reloj, todos inflaron los ojos como vejigas; excepto José, quien apretó los ojos y desconectó de un solo tirón la mano que le tenía estrechada a Cirilo.


    Sebastián inició el proceso de auto inclusión en los eventos que habían ocurrido y sin adornar mucho las cosas fue al grano de los acontecimientos, hablándoles, desde los hechos en el patio del señor Frank, pasando por los problemas del incendio, hasta llegar a admitir la responsabilidad de haber olvidado el interruptor del banco de capacitores en manual. 


    ¡Cartón lleno para Cirilo!, se había sacado el bingo con todos los números; ya no había más nada que explicar, todo estaba por demás clarificado. 


    ─Creo, Cirilo, que esto que me dices te incrimina, no sólo para que me pagues todo lo que se ha perdido, sino que también debes saber que esto tiene otra categoría. ¿Sabías eso verdad? ─José asumió una postura retadora e indiferente ante los llantos y los gestos de la señora Justina.


    En medio de las explicaciones y hechos relacionados, Jose dejó la conversación, abandonó el grupo, y caminó hasta penetrar a su casa, que estaba en condiciones de detrimento; se dirigió al equipo de comunicación y tecleó al destacamento de la policía del pueblo. El teléfono no se vio afectado por el agua ni por el incendio porque aún tenía señal, por lo que el dueño de la ferretería no dudó un solo minuto y marcó rápidamente el número que tenía anotado al lado de la mesa donde se encontraba. Como propietario de un negocio, tenía la necesidad de disponer varios contactos de importancia a mano, como era el de la policía, el teléfono del hospital y el de algunos proveedores.


    Jose marcó el teléfono del destacamento del pueblo.


    ─Sí, ¿me hablan del destacamento de Caracuya? ─José asumió una postura serena y determinante.


    ─Le habla el sargento Papaterra, para servirle. ¿Qué desea? ─El suboficial se presentó.


    ─Quisiera querellarme contra alguien que es responsable de que se generara un incendio en mi vivienda.


    ─El teniente está en el hospital respondiendo a un llamado, le tiraré por radio a ver si después que el haga el levantamiento de la querella se aproxima a su localidad. Por favor, consígame la dirección exacta para dárselas al equipo rodante. ─El sargento tomó lápiz y papel, anotó la dirección, los datos de la querella y procedió a avisarle a los policías de la unidad móvil.


    José salió con la misma actitud amenazante y se dirigió a los presentes.


    ─He llamado a la policía. Cirilo, necesito que te quedes acá para que respondas por lo que tendrás que pagar y cómo lo vas a pagar. ─José apretó los puños y asumió una postura de pelea.


    Cirilo, que no era una paja de coco, hamaqueó el casco protector por el área de la visera que da a la boca. José no percibió en ese momento, que Cirilo no iba a permitir una agresión por parte de él y, aunque Sebastián sí sabía que tenía que aceptar las consecuencias de lo ocurrido, estaba decidido a estamparle las flores del casco en la calva a José. El grandote apretó el borde de la visera y movía el casco con las muñecas, girándolo en forma de media luna; estudiaba todos los posibles puntos donde le sería posible ateterarle un cacaso al dueño de la ferretería.


    «Si se lo meto en la cabeza lo parto. Pero si se lo arremango en la nariz lo mato». ─Cirilo meditaba sobre el lugar del cuerpo donde iba a acomodar el casco protector. 


    Finalmente tomó una decisión. 


    « ¡Ah, ya sé! Si se lo pongo entre las costillas lo voy a tranquilizar».


    En ese momento de tensión, justo cuando José dio el primer paso en dirección a Sebastián, Antonia se aferró a su esposo y, ahogada en llanto, le abrazó, mientras José miraba con ojos de rabia al gigante.


    Así pasaron varios minutos de presión, y nadie se dirigía la palabra. Hasta que alguien interrumpió el silencio.


    ─Mami…Mami; mi chiquita. ─Una figura conocida se acercó desde la calle.


    El grupo miró en la dirección de la voz. La silueta de un hombre jorobado y visiblemente deteriorado por la vejez se acercó al pequeño grupo.


    ─ Mi papucho. ¡Dime! ─Muñeca se enfocó en el hombre que había olvidado y que estaba sentado esperándole en el contén que daba al frente de la casa de José.


    ─Me heja, zamina gue ze nos paja la hora. ─Mingulo se empujó la caja de dientes hacia adentro de la boca. Hizo referencia a la novela de las nueve de la noche que había iniciado.


    ─Ay mi papito lindo. ¡Verdad que tenemos que tomarnos la pastillas de las nueve! ─Teresa agarró a su padre por las manos.


    ─ ¿¡Qué pastillas!? ─Mingulo, se zafó de Muñeca, levantó las manos en dirección al cielo y elevó los hombros hasta las orejas.


    ─ ¡Ay mi madre! ─Muñeca acomodó la cara en todos los ángulos y procedió a empujar a su padre en dirección a su propia casa.


    El grupo quedó contemplando a la pareja y pudieron notar con claridad, el momento cuando Julia hizo una parada en la esquina de la casa; esta le hizo una señal al viejo en dirección al piso. Alexandra, nuevamente, detuvo uno de los interminables bucles de narración histórica de su padre. 


    Una vez la distracción pasó, la tensión nuevamente asumió su papel protagónico; José volvió a clavar los ojos a Cirilo, mientras Antonia se aferraba más a la cintura de su esposo.


    ─Andrea, creo que es bueno que vayas a tu casa a saber de tu hijo, ya que los muchachos me dijeron que él estaba agripado; así me dices luego si es verdad. Hazme el favor, ¿Puedes? ─La orden de Cirilo fue acatada, Andrea se preparó para partir y comenzó a despedirse de los demás; ella sabía que su hijo también estaba bajo sospecha y quería asegurarse de que él no estuviera involucrado en los hechos ocurridos.


    Justina; creo que es oportuno que vayas a la casa, le avises a los niños y lo despaches para sus casas si es que aún no se han ido; coordina con Teresa para que mañana, entre las dos, lleven a Segundo al hospital para que le hagan un chequeo general.


    Habían pasado unos quince minutos después de la llamada de José a la policía y, justo en el mismo momento que Andrea completaba su ronda de saludos para dirigirse a su hogar, notó como un vehículo, con un festival de luces estroboscópicas de colores blanco, rojo y azul, se acercó en dirección al lugar donde estaba la casa de Antonia.


    ¡Uuuuh, uuuuh! 


    La patrulla de la policía detuvo su movimiento justo en el centro de la calle. Uno de los policías, el que ocupaba la parte posterior del carro del lado del pasajero, sacó la cabeza, y dirigió la palabra al grupo de personas que estaban paradas.


    ─ ¿De aquí fue que nos tiraron por teléfono? ─El teniente se limpió los intersticios de los dientes con un palillo, luego se lo saco de la boca y abrió la puerta de la patrulla.
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    L a breve interrupción fue normalizada y el grupo de galenos se reunieron alrededor de la mesa del doctor jefe de turno. 


    ─ ¡Qué extraña esta interrupción!, ¿no le parece, doctora? ─Uno de los enfermeros le habló a la única mujer que estaba prestando servicio esa noche.


    ─No lo sé, me parece extraño a mí también; todo coincidió con el hombre que llegó repentinamente. Además, un atolondrado jovencito entró momentos antes dizque preguntando por un gato ─alegó la doctora en jefe de la guardia vespertina del hospital.


    ─Yo no sé ustedes, pero yo me engranujé con ese tío cuando me miró después que salió; se me olvido que traía la jeringa en las manos y ya tu sabes…tuve que meter el Fentanilo en el bolsillo de la bata más rápido que rapidísimo ¡Jajaja! ¡Uff! por poco y ese loco me la pone…Jejeje. ─El enfermero metió la mano en el bolsillo para sacar el sedante─ ¿Pero qué es esto? ─reaccionó ante un papel que se encontraba al lado de la jeringa. El hombre volvió a colocar el dardo en el bolsillo y se acomodó para leer el mensaje que había allí escrito. 


    ─ ¿¡Qué dice!? ─preguntó la doctora. 


    Los cinco médicos restantes se arremolinaron alrededor del hombre de la anestesia.


    ─Dice: « ¡Ya encontré mi gato! Gracias. Atentamente: el mejor del aula«. 


    La doctora puso la boquilla del lado izquierdo de la boca a cuarentaicinco grados respecto a los dientes y retorció la cara, miró hacia la entrada del establecimiento y salió disparada a la puerta del recinto; hizo una inspección de los alrededores, luego retornó al grupo de médicos que estaban allí congregados. 


    ─ ¡Tenemos que revisar el hospital! ¡Rápido! ─gritó. 


    La doctora corrió apresurada al área de camillas, los demás le siguieron. Los pacientes se paraban y miraban desconcertados a los alrededores; se preguntaban el por qué los paramédicos se volvían locos buscando algo por todos los escondrijos del hospital.


    ─ ¡Falta el paciente de la sección cinco! ─voceó uno de los enfermeros.


    ─ ¡Lo sabía! ─gritó la doctora desde uno de los extremos del pasillo.


    Los médicos volvieron a reunirse para definir si la desaparición del chico tenía alguna relación con las personas que habían llegado momentos antes y con el apagón del hospital.


    ─Me parece que alguien que estaba ahí conocía al señor de los mimes ─subrayó uno de los enfermeros.


    ─ ¡Excelente! Por ahí podemos comenzar ─respondió la doctora al equipo de médicos.


    La doctora Encarnación personalmente tomó el teléfono y tecleó el número de la estación de policía del pueblo de Caracuya. El aparato emitió el sonido característico de marcado, hasta que alguien tomó la llamada.


    ─ ¿Sí? Destacamento policiaco de Caracuya. ¿En qué podemos serviles?


    ─Necesito que envíen una patrulla al hospital del pueblo ¡Urgente! Al parecer tenemos una situación y necesitamos de sus servicios para aclarar lo sucedido. ─La doctora fue frugal en cuanto a su solicitud.


    ─Ok, podría darme su nombre, por favor. 


    ─Doctora Encarnación, hospital regional de Caracuya. 


    ─ ¡Ah, doctora! Disculpe, ya le avisaré al teniente para que se apersonen al hospital lo antes posible. 


    ─ ¡Lo más pronto que se pueda, por favor! ─La doctora cerró el teléfono e hizo un inciso para reunirse con el grupo de médicos y el seguridad antes de la llegada de la policía.


    La unidad móvil de la policía llegó al cabo de unos pocos minutos y se lanzaron a las investigaciones de rigor. 


    Un hombre de un porte maduro de unos cincuenta y dos años, obeso; nariz redonda, cuya barriga le colgaba de tal manera que era imposible ver la hebilla de la correa, llegó acompañado de otro más grande pero de un porte caravelesco, se acercaron a la mesa de recepción del área de emergencias y fueron recibidos por la doctora encargada del turno.


    ─ ¡Buenas noches doc! ¿¡Cómo ta’ la cosa por el hospi!? ─El teniente sujetó el pantalón por los jarretes y le dio un jalón hacia arriba; se sacó el palillo que tenía en la boca y esbozó una sonrisa.


    La doctora puso la cara hacia arriba, frunció el ceño, y desde el asiento de su escritorio miró al teniente a través de las áreas de los lentes que no tenía espejuelos y preguntó.


    ─ ¿Usted es el jefe?


    ─ ¡Desde luego, doc! ─Se colocó el palillo en la boca; sujetó el pantalón nuevamente con ambas manos, se lo acomodó y luego se enderezó el quepí para, por último, arreglarse la inmensa barriga.  


    La doctora, que era una mujer de pocas palabras y de un sentido pragmático, se retiró los lentes medicados y los puso a un costado del escritorio, los miró, y luego alzó la vista en dirección al oficial.


    ─Tuvimos una situación hace como media hora. Dos personas penetraron y, al parecer, se llevaron a un paciente que teníamos recluido, pero lo que… 


    ─ ¡Ah, ya se!... ─El teniente interrumpió a la galena y le señaló con el dedo índice.


    ─ ¡Usted aún no sabe nada! ─La doctora no lo dejó comenzar. 


    El teniente se colocó el palillo en la boca, se lo acomodó de boquilla a boquilla y, mirando aún a la dama, procedió a limpiarse los intersticios de los dientes; por último, se encaramó el pantalón nuevamente. Esta vez no sonrió.


    ─Creemos que se trata de un secuestro o de un sabotaje. ─La doctora se colocó los lentes y le miró nuevamente a través de los espejuelos.


    ─ ¡Coño, lo sabía! ─El oficial se dio un puño en una de las palmas y bajó la cabeza.


    ─ ¡Se puede callar la boca, teniente! ─La doctora Encarnación se paró de su asiento y puso los nudillos de los dos puños sobre el escritorio─. Me va a dejar terminar, ¡carajos! 


    Uno de los médicos auxiliares que estaba a un lateral del escritorio, pero en un punto ciego de la vista de la doctora, le batió el anular como un limpiaparabrisas; sumó un movimiento lateral de la cabeza y subió las cejas completando un gesto de sorpresa; luego se atravesó los dedos índice y pulgar a lo largo de su boca como una bragueta cerrándose. 


    Básicamente le quiso decir: 


    «Cállese y no siga, que la doctora es jodona». 


    Todos sabían lo recta que era la doctora, por lo que había que caminar sobre la raya en todo momento; sin chercheo y al punto.


    ─Un joven vino, y luego que salió hubo un apagón; después de eso entró un hombre muy alto, haciendo un simulacro de que estaba herido ─continuó la galena.


    ─ ¿Pero estaba herido? ─El teniente le hizo señas al sargento Verruguete para que tomara notas.


    ─Se estaba haciendo, teniente. ─La doctora miró de lado al policía.


    ─ ¿Pero quién, el herido? ─El oficial le hizo señas nuevamente al sargento para que anotara eso. 


    La doctora bajó la cabeza hacia el escritorio y la movió varias veces de lado haciendo un gesto de negación.


    La dama continuó con la titánica tarea de explicar los datos relacionados a los eventos ocurridos, luego, una vez logró terminar, el teniente Pedro Mármol le arrebató la libreta de apuntes al sargento, se pegó el papel como a tres pulgadas de la cara y comenzó a hojear las notas que había tomado Verruguete. 


    ─Vamos a ver, vamos a ver…que tenemos en el informe…Un apagón por aquí. Un hombre grande que entró a llevarse a un jinchao por acá…Dice que u…nos memos se le enclocharon…─El teniente no entendía la escritura del sargento.


    ─Unos mimes que se le cruzaron. ─El sargento le aclaró. 


    La doctora se quitó los lentes y se golpeó la frente con la palma de la mano derecha; hizo un gesto de negación con la cabeza.  


    El proceso de investigación continuaba exitosamente; el teniente seguía con sus estúpidos interrogatorios, pero sin concluir nada respecto a los datos ofrecidos…hasta que una llamada a través de la radio portátil interrumpió el proceso de investigación.


    ¡Clic-clof! 


    ─Adelante garra de águila para nido de cuervo… ¡clip-clof!…


    El sargento Papaterra llamó desde la estación a los dos que estaban en el hospital. 


    El teniente tiró la libreta sobre la mesa, se subió los pantalones y se sacó el palillo de la boca. Le quitó la radio de las manos al sargento verruguete.


    ¡Clic-clof…Clic-clof…Clic-clof…Clic-clof! ─Mármol casi quemó los circuitos del interruptor de tanto que le dio a la placa de la radio.


    ¡Clic-clof! …


    ─Aquí garra de águila para nido de cuervo… ¡Clic-clof!... ─10-71 cambio… ¡Clic-clof! …


    El teniente miró a la doctora de lado, como presumiendo del dominio que tenía en el uso de los códigos de comunicación por radio. La doctora volvió a bajar la cabeza. 


    «Clic-clof…» ─garra de águila…hemos recibido un 500 donde nos dijeron un 10-33… ¡clic-clof! … ─desde la comunidad 01 ¡Clic-clof! … Nos informan que necesitan un 10-100 porque tienen un 10-70 cambio… ¡Clic-clof! …


    ¡Clic-clof! … ─Copiado nido de cuervo. Espero que me haga una CQ al hospital… ¡Clic-clof! …


    ¡Clic-clof…Clic-clof…Clic-clof…Clic-clof…! 


    Para cerrar de una forma impresionante, Mármol presionó la placa de la radio como ciento cincuenta veces; luego, la exhibió desde todos los ángulos antes de enganchársela al bolsillo del pantalón y sentarse como todo un patán sobre el escritorio de la doctora.           


    ─Le gusto ¿eh? ─El teniente miró a la doctora con cierta prepotencia─. «Pa’ que me jodas ahora; agarra ese pelotazo a mano pelá». ─pensó. 


    La doctora se puso la mano en la barbilla y se quedó contemplando al oficial. 


    Mármol se metió el palillo en la boca.


    ─Doc…─El hombre hizo el intento de iniciar el protocolo para solicitar el teléfono…Pero no terminó de pedirle lo que quería, cuando la doctora interrumpió su entrada…


    ─El número es 502-4521 ─…La doctora le miró por entre la parte de los anteojos que no tenía cristales, y le empujó el aparato telefonico. 


     ¡El teniente abrió la boca como la de un embudo ante lo acertado de la respuesta de la doctora!


    ─Doctora…¿¡Y usted le llegó al código cuando cruzamos antena con la base!? ─El tipo se sacó el palillo que tenía en la boca y le dio un solo zumbón en dirección a la puerta de la sala de emergencias.


    ─Desde luego. Básicamente, lo que él le dijo es que hubo un evento en una localidad, y que necesitaba que usted se apersone porque hubo un incendio. Después, usted le dijo que le hiciera una llamada general al hospital. ─La doctora plegó hacia arriba las boquillas y casi las puso al lado de los hoyos de la nariz. Los paramédicos sonrieron también al ver los labios de la doctora en forma de «U». 


    ─Por mi madre que los planetas deben estar alineados, o algún calendario de esos raros dice que algo del carajo va a pasar. ─Uno de los paramédicos, sorprendido, le susurró a otro, dada la rareza de ver a la doctora Encarnación sonreír. 


    ─ ¿Podría usted pararse del escritorio por favor, teniente? ─La sonrisa de la doctora fue tan efímera que fue algo así como el flash de una cámara fotográfica… y medio segundo después, las boquillas se habían enderezado a 180 grados.


    La nariz en forma de ciruela-pasa del teniente se puso morada; el tipo se tiró desde la mesa y quemó a los alrededores, pero como no encontró con quien descargar la furia que tenía, miró al sargento Verruguete; el sargento entristeció los ojos porque ya sabía lo que venía.


    ─ ¡Sargento! ¿Anotó usted, la minuta del día en la bitácora? 


    ─ ¡Pero Teniente!, si es al sargento Papaterra que le toca toda esta semana. ─Verruguete trató de explicarse ante el abusador.


    ─ ¡Tiene tres días por contestarle a los superiores, Sargento! ─El oficial le metió tres días de cárcel al pobre sargento Verruguete. Se abrochó el botón de la camisa del área del ombligo y se acomodó el quepí. 


    El teniente, justificando su rango, aplicó la ley del cocoteo piramidal y; claro está, el sargento ocupaba la base de la pirámide.


    ─Teniente…─La galena le comenzó a decir algo al oficial cuando el teléfono interrumpió la entrada en escena de la doctora Encarnación. 


    ¡Ring…Ring…!


    El teniente, continuó con su papel de ridículo ante la doctora; le hizo señas con la palma de la mano pidiéndole que se esperara, le guiñó un ojo y; como todo un entrometido, levantó el teléfono mientras miraba en dirección al sargento. La doctora se paró de su asiento, dio unos dos pasos hacia atrás y se recostó de la pared, cruzó los brazos, esperó plácidamente a que el dueño del teléfono del hospital terminara con su conversación.


    ─ ¿¡Por qué carajos ustedes tardan tanto en llamar ante una emergencia!? …¿Usted quiere que le meta tres días, también? ... 


    El hombre estaba encambronado; pero algo pasó que hizo que parara en seco la amonestación.


    Se escuchó un eco que provenía del auricular y un sonido leve pero audible fue percibido por aquellos que estaban cercanos al escritorio.


    «Lo siento, ¿Me hablan del hospital?...Porque tenemos una emergencia en la Taina. Un vecino se resbaló cuando pisó una plata de mierda de vaca y parece que está lesionado de la espalda»… 


    El teniente bajó el teléfono levemente y sus ojos se apagaron ante la metida de pata numero otra. Volteó en dirección al sargento, arrugó las cejas y lo señaló con el mango del aparato.


    ─ ¡Los tres días arrancan mañana, carajo!


    El entrometido, sin quitarle los ojos de encima al pobre sargento, le pasó el auricular a la doctora. La galena recibió la llamada, mientras el teniente se acomodaba la barriga en todas las combinaciones posibles. 


    ─Ok, tráigalo como pueda, lamento colgarle pero tengo otra línea. ─La doctora colgó y tomó apresuradamente la otra línea─. Es para usted. ─Le apuntó al teniente con el mango del teléfono. 


    El oficial le quitó los ojos al sargento y tomó el auricular, miró a la doctora y asumió una actitud más humilde.


    ─ ¿Sí? ¡Ah! Yo sé, ya…Ok. Ya veo…Ummm…Ya, yo sé…Ok… ¡Ah! Ya sé…Ok. ─El tipo miraba tímidamente a la doctora─. Ok sargento, cualquier tema adicional me tira por la portátil ─culminó el teniente con la conversación que sostenía con el sargento de la estación.


    La galena no le aflojaba los ojos de encima al teniente. 


    ─Tengo noticias del proceso de investigación. ─El teniente le pasó el teléfono a la doctora para que lo colgara─. Nuestro departamento de investigación nos informa de que un hombre con el mismo nombre que me han dado, es el responsable de un incendio en la comunidad de Camino Chiquito…─el teniente miró pensativo al techo─… creo que un tal Ciruelo.


    ─ ¡Cirilo, era el nombre! ─Uno de los paramédicos le corrigió al teniente Pedro Mármol.


    ─ ¡Sí! Ese mismito. ─El teniente Mármol asintió y señaló al galeno en señal de aprobación─. Bueno doc…creo que el tipo ta’ moldio. Voy de camino para caerle allá antes de que se nos fugue… 


    El hombre agarró a Verruguete por uno de los sobacos y lo jaló en dirección a la puerta de salida. 


    ─ ¡Pasamos por aquí en breve, doña Encarnación! ─le voceó a la doctora sin voltear mientras emprendía en salida.


    ─Si es tan amable, teniente; preferiría que «usted» me llame, mayor Encarnación. ─La doctora mayor del ejército nacional, Jaqueline Encarnación le respondió en un tono disciplinario. 


    El teniente Mármol tuvo la sensación de que caminaba en reversa; vio como la entrada se le alejaba de los ojos hacia el infinito…la visión se le puso como de túnel y el guardia de seguridad que estaba sentado en un taburete a un costado de la puerta, se encogió hasta el tamaño de un perro de peluche; le aflojó el brazo al sargento, se giró y le hizo el saludo de rigor; le dio un codazo a Verruguete, el sargento también le hizo el saludo a la doctora.


    «Coño, Pedrito…La masticaste…y con picante». ─pensó el teniente. Casi se desprende el labio inferior de la boca de la mordida que se dio.


    ─Puede irse tranquilo, teniente Mármol…sólo recuerde venir después de los tres días que usted le asignó al sargento para que cuadremos los días que le pondremos a usted. 


    La doctora ni siquiera le miró, agarró el esfigmomanómetro y comenzó a medirle la presión a un paciente.


    «Mierda; pero si es verdad que Dios existe». ─Verruguete apretó los puños. Se le humedecieron los ojos. 
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    U n carro Peugeot 203 del año 1960 arribó a la casa donde momentos antes hubo un siniestro. Del vehículo se desmontó un hombre con un uniforme gris, a los ojos de los presentes, el jefe del cuerpo policiaco de la ciudad de Caracuya; se colocó un palillo en la boca y tiró de los pantalones hacia arriba.


    ─ ¿Cuál es el show que hay en este pedazo? ─El teniente arremetió con voz intimidante momentos después de haberse sacado el palillo de la boca.


    ─ ¡Comando! venga por aquí…que este es el delincuente. ─José señaló a Cirilo. 


    Justina miró a Antonia y movió la cabeza como una maraca de las que se fabrican con cascarones de higüero.


    ─Usted se ha vuelto loco buen pedazo de buena mierda; hijo de la yegua, cabeza de tayota, hijo de la gran…─A Justina se le engarrotaron las arterias del pescuezo insultando a Jose, pero antes de que se les reventaran, fue interrumpida por Cirilo, quien la sujetó por ambos brazos; le hizo una seña de negación con la cabeza. El estado emocional de Justina era tan sensible como para explotarle la cabeza a José de una sola pedrada.


    ─ ¡Mi casa que me la arregla carajo…Este hombre va a tener que buscarme mí dinero! ─José arremetió inmisericordemente.


     ─Dejen su trote y vamos a ver si se me desatortojan que aquí llegó la ley…aquí que nadie está de su cuenta. ─El oficial señaló a todos los presentes con el palillo─ ¡Tú calviviri; a que tú eres el dueño de la casa! ¡Tú, grande! Tú debes ser Ciruela…


    ─Cirilo, señor. ─Verruguete se le pegó del oído al teniente. 


    El teniente ignoró las palabras del sargento.


    ─Vamos, rodando, rodando; se me van todos para sus casas. Hay toque de queda en esta calle a partir de ahora. ─El hombre comenzó a señalar a titiri mundati. Se enderezó el quepí─. Tú, tú, tú, tú…y tú…Se me van pa’ la casa ray-nao. ─El teniente Mármol despachó a todos los mirones que estaban invadiendo el área circundante, incluidas la madre de Joselyn y a Justina.


    ─Yo me quedo con mi marido, y a mí que no me joda nadie. ─Justina cruzó los brazos y le aventó el pecho al teniente.


    ─ ¡Oh Verruguete, mira a esta guapota! Juégate con la ley pa’ que tú veas, pichona. ─El Teniente puso los brazos hacia atrás como los gansos cuando se preparan a pelear y le aventó el pecho a Justina también.


    Sebastián intervino.


     ─More, haz lo que te digo y ve con los chicos. Andrea, ve a ver si estás completa en tu casa. Le picó un ojo a Andrea. 


    ─Vamos a ver, vamos a ver. Aunque ya yo sé que a ciruelo hay que dejarlo preso en la jaula. ─el teniente se apretó la barbilla con los dedos de la mano.


    Justina, al ver el curso de los hechos, entendió cuál era el único desarrollo posible de la situación.


    ─ ¡No… mi amor! ─Justina volvió a apretar a su marido por la cintura.


    Cirilo ya sabía el desenlace de los siguientes eventos, así que tomó a Justina por un brazo y la miró a los ojos. 


    ─Haz lo que te digo, negra...─susurró y le pasó la mano por la cabellera. La besó.


    En medio de los llantos de Justina y el nerviosismo de Andrea, el teniente interrumpió nuevamente.


    ─ ¡Sargento! Llévese a estas damas para su casa.


    ─ ¿A todas? ─El sargento quería saber si a todas las mujeres que estaban mirando el evento del fuego.


    ─Si serás, si serás…sólo a la malcriada y a la colorá. ─El gordo señaló a las dos mujeres.


    ─ ¡Señor…si señor! ─El sargento le hizo el saludo de rigor─. «Si este boca de jarro supiera…Jejejej». ─pensó al mismo tiempo que le taconeaba las botas.


    El sargento sacó las llaves de los bolsillos, procedió a llevar a las señoras al lugar designado. 


    ─Síganme por favor…damas. ─La amabilidad del sargento sorprendió a Andrea y a Justina.


    El sargento abrió la puerta trasera y ayudó a que Andrea subiera, luego se dirigió con Justina y le abrió la puerta del pasajero.


    El teniente entró en un estado de trance, mientras miraba como la patrulla arrancaba con las dos damas; los mirones comenzaron a marchase después de las órdenes del oficial.


    «Coño…ya se pusieron duros los víveres, ¡carajo! ». ─El teniente sólo miraba el reloj y no dejaba de pensar en unos trozos de plátano verdes hervidos, adornados con cuatro ruedas de salami, junto a dos huevos fritos y una tajada de aguacate que había dejado sobre uno de los escritorios del destacamento.


    Cuando la patrulla torció en dirección a la casa de Andrea, el teniente volvió nuevamente al lugar de los hechos y se dirigió a los dos individuos del conflicto.


    ─Bien, lo primero es que tienen que saber que yo no soy un cajuil, así que el primero que me venga con vainas raras lo meto preso. ─El oficial se le guindó encima a la radio que tenía enganchada en la cintura. 


    El primero que inició con la explicación fue Jose; le dijo con lujo de detalles todo lo que sabía al policía. Antonia se secaba las lágrimas de los ojos.


    ─Y este hombre se robó un dinero que le di para que comprara unos materiales de calidad, porque lo que hizo fue comprarlos de los malos y, por encima de eso, el alto voltaje que hubo ahorita fue porque él dejó una vaina abierta en la subestación… ¿O fue cerrada? Bueno…la vaina es que la puso mal, y por eso mi casita se tuvo al achicharrar entera, teniente.


    ─ ¿Usted fue el carajo que entró en el hospital y secuestró un joven que había en la camilla número cinco? ─Se sacó el palillo de la boca y le apuntó al grande con el madero. 


    ─El calvo tiene razón… y usted también la tiene, teniente. Ahora… ¿Cuál es el paso que sigue? ─Cirilo puso el casco sobre el asiento de la vespa.


    « ¡Mierda…que rápido!». ─Por la mente del oficial cruzaron todos los cursos y métodos usados para amedrentar, las técnicas de sumisión y métodos psicológicos para hacer que los sospechosos hablaran─. «Cónchale que jevi». ─pensó. 


    El oficial se sorprendió; no esperaba una actitud confesa tan temprana. Se puso contento; qué más daba, tenía unos plátanos esperándole y ya estaba desesperado por meterles mano; así que ya tenían al sospechoso y sólo tenía que llevarle al destacamento para dejarle detenido hasta que las cosas se aclararan o, en el peor de los casos, le enjuiciaran dado la observación de su confesión. 


    Mientras tanto, dentro de la patrulla, el sargento atendió a los señalamientos que le estaba haciendo Andrea para llegar a su vivienda, al vehículo le tomó menos de dos minutos arribar a la casa de Andrea; ambas mujeres estaban muy angustiadas, con sus ojos emanando grandes cantidades de lágrimas.


    ─Ya, ya…no se aflijan que el teniente Mármol se pone brutisimo, pero eso es de la boca para afuera; lo que pasa es que el tipo cree que todo debe girar en torno al destacamento, y como él es el jefe…Imagínese. ─Verruguete intentaba calmar a las damas─. Pero él es buena gente ─culminó. 


    La patrulla primero llevó a Andrea, dejándola justo en frente de su casa; luego, el Sargento agarró en dirección a la casa de Justina.


    Andrea salió disparada en dirección a la habitación de su hijo, dejó la puerta abierta de par en par y continuó corriendo en medio de sollozos. Subió por las escaleras de la parte interna hasta llegar a la habitación.


    ─La doña…No se preocupe que al señor no le pasara nada. Yo me encargo de dejarle saber los pormenores y de hablar con quien tenga que hablar para ayudar a su esposo. ─El sargento intentaba aliviar el pesar de Justina, sabía que dentro de toda la cuestiones que había visto esa noche, el caso del señor era un tanto extraño como para pensar que él era el responsable; sintió que las cualidades humanas que notó cuando le vio no podían corresponder a un delincuente. 


    «Este señor está tapando algo…Porque no parece que lo que ocurrió fuera algo como para hacerse con todas las intenciones del mundo y mucho menos para que alguien lo sepa… ¿Para qué? ¿Por qué? Además, este hombre lució tan respetuoso y como si se muriera para que lo culparan. Creo que tendré que sacar al teniente de este caso y tratar de investigar por mi cuenta». ─El Sargento pensaba, mientras guiaba en la dirección que le señalaba la dama. El silencio fue el protagonista principal en aquel momento.


    El vehículo llegó a la casa de Abelardo y Justina hizo lo que Andrea, se desmotó de la patrulla y prosiguió dando tumbos hasta penetrar a través de la puerta que daba con el área de la parte delantera de la sala de la casa. El sargento Verruguete salió y se apoyó a un costado de la puerta de la patrulla.


    ─ ¿Señora, necesita mí ayuda? ─comentó a media voz. Ella le hizo una señal de negación sin voltear.


    Justina entró por la puerta principal y prosiguió hasta llegar a la sala de la casa, allí estaba sentada Josefina, mirando a su hermano tan fijamente que daba la impresión de que los ojos estuvieran conectados por dos hilos. La niña se paró repentinamente del sofá donde con anterioridad tenían tendido a Segundo. 


    ─Mami, mi mai, mi Mamucha, mira que no lo dejé salir… a ningunos… 


    Justina, sin decir ninguna palabra, bajó la cabeza y recostó el antebrazo en el mango del mueble.


    ─Mi mai, mi mai…Papi vino después que te fuiste y le dijo a Teresa que se llevara a Segundo que tú dizque ibas con ella a hacerle una cosa en el hospital dizque para verle el chichón por dentro. Martín y el idiota se fueron con ellos, porque papi me dijo que los dejara ir…pero a este, a este no lo dejé salir mi mai linda. ¿Lo hice bien mi mamucha?


    Justina volteó en dirección a Abelardo, y luego a ver a su pequeña hembra, no pudo contener las lágrimas y éstas comenzaron a brotar a borbotones; el llanto de angustia vino esta vez acompañado de sollozos. 


    ─ ¡Ay mis hijos! ¡Ay mis hijos! ¡A su pai lo metieron preso! ─Justina abrió los brazos al cielo.


    Abelardo miró al suelo, luego se puso las manos en las rodillas y sin decir nada se paró desde su asiento; su cara se puso azul, y por primera vez en la vida, Abelardo mostró un rostro terrorífico; Justina le miró y entendió inmediatamente en ese momento, que nada de lo que ella dijera o hiciera iba a surtir efecto. Josefina se fue en llanto junto a su madre. Abelardo dio media vuelta, y salió caminado como un robot.


    En la casa de Joselyn, Andrea se lanzó sobre la cama de su hijo, y en medio de lágrimas comenzó a explicarle todo lo que sabía sobre el caso. Ella estaba segura de que su hijo no había salido de su habitación ese día. Joselyn se sentó en la cama con los pies distendidos al suelo.


    ─ ¡Ay mi hijo!, y después que la casa se quemó y llevamos a ese muchacho, llegó José, ay mi hijo, ese maldito calvo tan azaroso, ¡ay mi hijo!, mandó a meter preso a Cirilo, ¡ay mi hijo! ─Andrea tenía a Joselyn abrazado.


    El sonido que escuchó Joselyn de la boca de su madre, retumbo en su interior como si se hubiera sido la voz de una trompeta; el joven se paró de la cama y dejó a su madre sentada, se colocó frente a la ventana y, sin decir nada salió por la puerta principal de su cuarto; Andrea se sorprendió, pero pensó que su hijo iba a la primera planta de la casa en busca de algo de comer. 


    ─Si vas a buscar agua para tomar, hijo, me traes un vaso a mí también. ─Andrea se limpió las lágrimas con el reverso de las manos.


    ─ ¡No voy en busca de agua! ─Le voceó Joselyn sin voltear.


    ─ ¿Y a dónde vas, mi niño? ─Andrea todavía no se había dado cuenta de cuáles eran las intenciones de su hijo. Joselyn no contestó.
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    A  Segundo le envolvieron un lienzo en la cabeza dizque para que no le dé el sereno. Su aspecto era como el de un hidrocéfalo convertido en momia maya; sólo le dejaron la parte de los ojos para que pudiera ver al exterior. Se organizaron dejando a Segundo en el centro; a la derecha estaba Martín y a la izquierda iba Yayo, Teresa iba delante como un tanque de guerra limpiando todo el frente de cualquier obstáculo. 


    ─ ¡Cabeza! Es el momento de escaparnos de la chismosa. Tan pronto como salgamos de la puerta del patio yo me subo en los pedales y tú te subes en el canasto… ─Yayo le decía a Martín en medio de la ayuda para sacar a Segundo de la casa de Abelardo.


    ─ ¡Idiota! Ya no tenemos que hacer nada, ¿no te diste cuenta que Cirilo nos dijo que lleváramos a Teresa y a Segundo, y que luego retornáramos la bicicleta del colmado? ─Martín tuvo cuidado de decirle a Yayo sin dar pies a que Teresa lo notara; ella estaba más ocupada en tratar de trasladar a su hijo; iba acomodando todo el trayecto para que pudieran llegar sanos y salvos.


    ─Por aquí, por aquí… ahora crucemos ahí. 


    Teresa le señalaba con los dedos todo el trayecto; ya los muchachos comenzaban a hartarse por las extremas precauciones que doña Teresa había puesto en ejecución.


    ─Mami, pero de por el amor de Dios, déjate de eso que yo estoy bien… ¡Y puedo caminar!


    ─No señor. Martín; no me lo sueltes, agárralo. Samuel, por favor, ve mirando hacia los lados que no venga algo y nos choque. 


    ─No se preocupe «la doña», ¡se lo vamos a llevar nuevecito! ─exclamó Yayo. Martín miró al manganzón de lado, entendió que se refería a que Segundo estaba envuelto como un regalo para llevar. Teresa no notó el chiste. 


    ─Por aquí, ahora por ahí. ─La rutina continuó, hasta que por fin llegaron a la casa de Segundo. 


    Angelito estaba sentado en el quicio del contén que daba con la puerta delantera de la casa.


    ─Coño Segundo, palomo; te dejaste dar una pedrada. ¡Pariguayaso! ─Angelito se paró del contén cuando vio el grupo de personas.


    ─Mira muchacho déjate de estar de loco y entra para tu cuarto. ─Teresa le ordenó con el índice que entrara al pequeño. 


    «Tercero». ─Martín le hizo una mímica con la boca. 


    Yayo le hizo la señal universal de la victoria a Angelito. 


    Segundo, a pesar de tener la cara tapada, esbozó una sonrisa de felicidad al ver a su hermano menor.


    Terminada la extenuante tarea de trasladar a Segundo; Martín y Yayo determinaron seguir las órdenes de Cirilo y arrancaron en un solo esprín de regreso a la casa de Abelardo, penetraron por el patio y se reunieron con los desesperados que se encontraban aún en el cuarto de los regueros; allí, sin muchos preámbulos cuadraron todos los detalles del plan que debían ejecutar. 


    ─Entonces, Cirilo nos dijo que lleváramos la bicicleta al colmado de Cocolo, y después…─Yayo arrancó como una carretilla, pero fue interrumpido en el acto. 


    ─Déjame adivinar…A qué les dijo que se fueran a esperar la señal desde la casa, ¿Cierto? ─interpuso Chapulin.


    ─ ¿Eh?…Sí ¿Cómo lo adivinaste? ─El hijo de Avelina reflejó cierta sorpresa en la aclaración del pequeño.


    Samangolo lanzó un enorme Chuipi al aire, mientras que seguido hubo una reacción de impotencia por parte del moreno.


    ─No me digas…Ya sabía que Cirilo se la iba a buscar para sacarnos del lio, donde no me la llevé fue, de que era casi seguro que él se iba a echar la culpa de la vaina esta. ─Martín se acomodó las dos manos detrás de la nuca.


    ─Pues nosotros aquí sí que nos la llevamos. Él quiso privar en tigre pero él no sabe que con nosotros él no puede usar ese coro dizque engañándonos. Eso sí, eso sí, si nos enteramos que él se metió en esta vaina por nuestra culpa, mira que mira, que vamos a armar un lio. ─Samangolo les dijo a los allegados.


    ─ ¡Seee…vamos a armar un lio! ─Yayo se dio un puñetazo en las manos. 


    La tensión aumentaba cada vez más dentro del cuarto de los regueros. Más de la mitad de los jóvenes estaban allí reunidos, ya la noche estaba un tanto avanzada y según el plan de Cirilo, ellos no deberían tener ningún inconveniente; según «el don», las cosas deberían ser como él las programó; pero las señales que habían recibido les decía que las cosas iban a ser diferentes a como Sebastián las había calculado, los datos no cuadraban en ningunas de las cabezas.


    ─Yayo. Cambio de planes. Nos quedamos con Dulcinea, tendremos que movilizarnos en caso de que Cirilo se meta en problemas. ─Martín asumió espontáneamente el papel de líder del equipo.


    El tiempo trascurría lentamente, hasta que, en algún momento posterior a la llegada de Martín y Yayo, una voz conocida fue escuchada a la distancia.


    ─ ¡Ay Dios! ¡Ay Dios! …─La voz de Justina fue identificada entre sollozos y lamentos.


    ─ ¡Cirilo! ─El moreno exclamó tan fuerte, que si Justina hubiera estado en otras condiciones hubiera escuchado su voz.


    ─ ¡Coñazo! ─Un calambre atravesó el cuerpo de Martín y sus puños se cerraron. Chapulin emprendió en carrera, pero fue sujetado por Yayo en el momento que intentaba doblar por la puerta del cuarto.


    ─Tranquilos, tranquilos. Aún no sabemos nada. Es muy, pero muy seguro que Abelardo venga y nos diga qué está pasando. ─Martín intentaba, a pesar de su propia impotencia, tratar de controlar los ánimos de los demás chicos, sabía que tenía que mantener un orden ante la situación.


    Salieron hasta alcanzar la entrada del callejón y allí debatieron si entrar a buscar a Abelardo o abandonarle y salir inmediatamente al rescate del gigante.


    ─Tenemos que esperar a Benito, el deberá decirnos los detalles de lo que sabe Justina. ─Samangolo sugirió.


    ─No…Se supone que Justina no sabe nada de ustedes y si ella los ve, el plan del don se ira a la basura. ─Martín esperaba alinear a la pequeña manada.


    ─ ¡A la mierda con el plan, yo me voy a buscar a Cirilo; si a ustedes les da la gana vienen conmigo! ─Bemba arrancó a caminar.


     En ese momento, mientras el grupo se acercaba a la entrada del callejón que daba con la entrada al depósito, un joven de porte delgado y enormes orejas salió desde la cocina de la casa. 


    ─ ¡Es oreja! ─Chapulin estaba metido entre las piernas de Martin. Todos estaban amontonados en la boca del angosto corredor.


    Abelardo siguió caminado e ignoró el callejón, continuó como un robot; salió a la calle a pesar de los silbidos y señales que Yayo realizaba. Inmediatamente Benito sacó un pie a por fuera del perímetro de la casa ya el grupo entero estaba detrás de él; Abelardo tomó la parte delantera y nadie dijo nada, siguió caminando por el centro de la calle, se acomodaron en posición triangular; Abelardo al centro, Martín a la derecha, Yayo con los pedales iba dando ligeros tumbos sobre la bicicleta a la izquierda, mientras eran seguidos por los tres jóvenes restantes. Continuaron caminando entre los dos contenes sin que nadie dijera nada al respecto; luego, una figura conocida, vistiendo unos pantalones jean fuerte azul y una camisa a rayas mangas largas fue divisada a la distancia. El tipo estaba parado debajo de la única lámpara pública que había con luz en toda la calle Gautier Hernández. Se acercaron a la silueta sin romper la posición de guerrilla.


    ─Metieron preso a Cirilo. ─Joselyn dijo con voz amenazante. Les esperó con la cara amarrada como la de un perro buldog.


    ─Justina dijo que Cirilo está preso en el destacamento. ─Abelardo tenía el mismo porte que su amigo.


    ─Necesitamos a Segundo y a Ricardito para esta. ─Yayo detuvo los pedales justo debajo de la lámpara de mercurio.


    ─No están en condiciones. Ricardito tiene el cuerpo jinchado y Segundo tiene la cabeza jinchada. ─Martín resaltó sobre los heridos.


    Yayo miró hacia la lámpara, se puso la mano derecha en forma de visera.


    ─Pues se van a tener que desenjinchar como sea, porque ellos no se pueden quedar. ─dijo Chapulin. Lanzó una patada al aire.


    ─ ¡Un momento…y un momento! Ellos no están en condición de salir, pero sé que ellos tienen que saber lo que ha pasado; también, tenemos que cuadrar lo que vamos a hacer para rescatar a Cirilo. Entonces, dos de nosotros irán a decirles, uno por Ricardito y otro debe ir a avisarle a Segundo; no debemos perder tiempo porque recuerden que no podemos llegar a sus casas dizque que aquí estamos nosotros. ─Martín aclaró que si les iban a informar deberían repartir las responsabilidades.


    ─Yo voy por Ricardito. ─Samangolo alzó la mano.


    ─Yo voy a buscar a Segundo, entonces ─aclaró Joselyn.


    ─Ok. Yayo, llevas la bicicleta. Chapulin, te montas dentro del canasto; Antonio, te subes en los conos traseros; Abelardo y yo nos vamos a pies. ─Martín determinó nuevamente el arreglo.


    ─Bien. Martín y yo pasaremos por la casa de José a investigar el tema del incendio, mientras ustedes se dirigen al destacamento, miran a ver qué es lo que hay, y luego nos esperan en la explanada del cine Hollywood…─Aclaró Abelardo.


    Y así, de una manera espectacular, el sol ocultó su luz en un día que debió terminar con la alegre repartición de unas pocas guayabas; pero nos equivocamos, porque con la oscuridad de la noche, el día apenas iba a comenzar; esta vez, los chicos del barrio emprendieron con el rescate de la persona más querida de todo el pueblo de Caracuya, el padre de la patrulla de Camino Chiquito. 


    


    


    

  


  
    Epilogo


     


     


    ─Y bien, ¿qué le ha parecido la historia? ─Cristina hizo un inciso ante la exhaustiva descripción y los detalles que había narrado al escritor.


    ─Me ha perecido muy interesante; ya no puedo esperar para que me cuenten sobre lo que pasó después. 


    ─ ¿Le parece bien, entonces? ─Cristina cuestionó nuevamente.


    ─ ¡Claro que sí! Mira, ahora vamos a darle una pulidita a ver si lo podemos publicar tal como está; luego cuadraremos para hablar sobre el rescate Cirilo. ─El escritor estaba satisfecho.


    Ya en medio del declive de la conversación, Cristina hizo un espacio y ofreció a los presentes preparar algo de picar para todos. Yayo miró de lado a su esposa mientras esperaba su salida, simuló que no había escuchado nada, así que tan pronto como ella torció en dirección al pasillo de la cocina, Yayo arremetió contra el escritor.


    ─Ella no está mal, pero tampoco está bien. Mire usted, después que nos reunimos, nos fuimos al destacamento, nos montamos en la patrulla, amordazamos al guardia…nos llevamos la luz del pueblo…Bueno…no exactamente en ese mismo orden. El punto es que nos metimos por un cañaveral y después nos perdimos… ─Yayo se volvió loco tratando de exponer todos los hechos del rescate a Cirilo en sólo quince segundos, hasta que fue interrumpido nueva vez. 


    ─ ¡Yayo, que así no, te dije! ─Cristina atravesó la entrada del pasillo que daba con la sala, quedó mirando a su esposo. 


    El profesional volteó en dirección a Cristina, luego torció la cara hacia el lado de Yayo y frunció el ceño, la apuntó a ella con el lapicero, e hizo un sí con la cabeza, que en palabras llanas quiso decir: «Samuel: Ella tiene razón». 

  


   


  
    Diccionario de palabras y frases Dominicanas y Latinoamericanas


     


    Abrir gas: Correr rumbo a cualquier lugar ante la manifestación de un peligro inminente, por lo regular generado por los creadores de las circunstancias de ese momento. Nota: Esta acción debe ser ejecutada a una velocidad que permita el escape sin ser afectado por los efectos del peligro, de lo contrario la frase carecería de sentido ej. Torombolo abrió gas después que se dio cuenta que le tumbó la botella de ron al vecino.


    Ajorcar: 1-Ahorcar, acción de estrangular. Ver ajorcao. 2-Situación económica precaria que sólo permite el desenvolvimiento económico de las condiciones absolutamente necesarias. Ej.


    ─Miguel, pasaré por ti para ir a la playa.


    ─No puedo, porque estoy ajorcao; solamente tengo el dinero del pasaje de la semana.


    Amarrao: 1-Atar o asegurar una cosa por medio de cuerdas, cadenas, etc.; ej. Sujetar una embarcación al muelle con amarras. 2-Dícese de la situación que no tiene solución, o tiene alguna muy remota, por lo regular, la única solución matemática, lógica, o divina posible, ej. Tenía un negocio tratado con él, sobre la venta del auto, pero me amarró con el precio cuando me dijo que era el último auto que tenía. 3-Sinónimo de Asegurar algo.


    Arranca sieso: Estado de descontrol del ser humano que se manifiesta con un arranque físico de locura ej. Cuando le dijeron que su marido estaba interno con una espina de pescado atravesada en la garganta, a la señora flor le dio un arranca sieso y comenzó a halarse los pelos de la cabeza mientras gritaba desesperada. 


    Arranquillao: Sin dinero.


    Arremangar: 1-Recoger hacia arriba las mangas, las faldas u otra prenda ej. Se arremangó la camisa para lavar su ropa. 2-Conectar un golpe a una persona, animal, o cosa. Por lo regular aplica para las acciones donde se usan los puños o un objeto para dar el golpe, ej. Le arremangó una pedrada en la cabeza.


    Atolondrado: Tonto. 


    Atortojo: Desconexión cerebral de la parte lógica y de razonamiento con la zona del control motriz. El atortojo está relacionada con algún evento del cual nos es posible razonar en ese momento. Sinónimo de no saber qué hacer.


    Bajo: 1-Mal olor. 2-Que tiene una altura inferior de lo que se considera normal o inferior en comparación a otra cosa de su misma naturaleza.


    Boca de chivo: Persona, por lo regular pesimista, que siempre predice las cosas malas.


    Bollo: 1-Material envuelto de forma desordenada, caracterizado por la apariencia a una bola. 2-Bola de yuca o de papa, frita en aceite, y cuya forma puede variar, desde una semejanza a una bola, hasta una forma parecida a un balón de futbol americano.


     


    Brigandina: Bridge and Dine. Compañía de construcción civil de origen estadounidense que construía puentes. Sus construcciones eran muy malas. El termino brigandina es usado para referirse a las cosas que se hacen y quedan mal, por lo regular algún trabajo. 


    Caco: Cabeza.


    Callao: Callado. Desambiguación. Piedra cuando es lanzada con las manos o con algún equipo destinado a tales fines, como el tira piedras. El termino es acuñado por el hecho de ser el proyectil más usado en las revueltas y situaciones de pleitos y que no emite ningún sonido, por lo que tiene la ventaja de agarrar por sorpresa a la víctima, ej. Le lanzó un callao y se lo pegó en un brazo cuando él estaba de espalda. 


    Canquiña: Dulce cuya textura es dura y latigosa que debido a los jalones que hay que darles para comerla, tiene la característica de poner a coger lucha a cualquiera que intenta degustarla.


    Canquiñazo: Expresión que denota un golpe.


    Carajo: Expresión popular que tiene varios significados. 1-Expresa frustración: ¡Carajo pero que golpe!, asombro: ¿¡Pero qué carajo es esa vaina!?,2- ignorancia: Me importa un carajo lo que eso sea. 3-Indicador de lugar: Vete pal’ carajo. (Hasta ahora, ni siguiera la ciencia ha encontrado la localización exacta de este lugar).


    Cepa: Población de células de una sola especie descendientes de una única célula. Parte del tronco de un árbol o una planta que está bajo la tierra y unida a la raíz. 


    ¡Anda la Cepa!: Expresión de resignación cuando ocurre algo imprevisto y que por lo regular frena el avance de alguna de las etapas de un plan o ejecución de algo, ej. 


    ─ ¡Coño Edward, se me quemó el arroz! ─Se lamentó Manuela.


    ─ ¡Anda la cepa! ─expresó Edward con notable pesar.


    Chamaquito: Niño de 7 años a 11 o 12 años.


    Chicharra: 1-Definición: cigarras, chicharras, coyuyos, chiquilichis, cícadas son una familia de insectos del orden Hemíptera. Las cigarras pueden vivir tanto en climas templados como tropicales. Tienen un desarrollo vital completo que dura de 2 a 17 años, según la especie. Las ninfas viven enterradas mientras que los adultos viven sobre vegetales, alimentándose de su savia. La frecuencia de la vibración o canto que emite una cigarra puede llegar a los 86 Hz.1 (Ref. Wikipedia). 2-Desambiguación: piñón de tracción de la llanta trasera de las bicicletas (República Dominicana) Desambiguación: Objeto que emite un sonido periódico con variaciones de decibeles en frecuencias estándares ej. El niño puso el pequeño trozo plástico contra las aspas del abanico, emitiendo un sonido como una chicharra. Raca, raca, raca, raca, raca, raca, raca, raca, raca…Desambiguación: Palote usado para colocar los cubos de aflojar las tuercas y que emite un sonido relajante del tipo. Rique, rique, rique, rique, rique…


    Chichón: Golpe en el cráneo que es vivible por la presencia de un hematoma. El chichón siempre es mostrado como una protuberancia, ya que de presentase una herida entonces el nombre cambia a: paltia, paltida, partida.


    Chichoneado: Persona que tiene un chichón en la cabeza.


    Chin: Definición Rep.Dom: Una porción poquita de algo. 


    Chin-chin: Porción más pequeña que un chin.


    Chinchilin: Mar olor que sale del cuerpo humano que no tiene ninguna referencia, aparentemente es una mezcla de sudor y axilas, característico de cada ser humano ej. Tienes un mal olor a Chinchilin. 


    Chirispa, chiripa, chiripeo: Trabajo que se presenta inesperadamente y aporta una cantidad de dinero que por lo regular es consumida en un día. Aunque aplica para los trabajos informales, también aplica para los trabajos hechos por personas habilidosas que hacen lo que sea con tal de ganarse los pesos del moro.


    Cocotear: Golpear a alguien en la cabeza con los nudillos de los puños.


    Coro de tigueres : Reunión de jóvenes o personas residentes en una comunidad y que son tildados por el resto de la sociedad, como los responsables de todas las cosas malas que ocurren en el lugar, desde los chismes, pasando por los juegos de la calle, llegando incluso a los eventos relacionados con fechorías.


    Chivatear: Delatar a alguien.


    Chuipi: sonido creado por los labios cuando se succiona aire a través de ellos. Onomatopeya ¡Chuip! 


    Chuchadas: Cosas carentes de valor pero que de vez en cuando pueden ser útiles para alguien. 


    Chucherías: Conjunto de chuchadas que carecen de valor pero que de vez en cuando pueden ser útiles para alguien.


    Cojones: 1-Testículos. 2-Ser valiente ej. Ese tipo tiene cojones, se enfrentó el solo a los tres hombres armados. También se dice de la persona que hace algo que no debió hacer pero que era demasiado obvio como para hacerlo, ej. Sabes que estamos jugando basquetbol y te bebiste las dos botellas de agua en apenas 2 minutos. ¡Pero que cojones tienes!  


    Cojoyo: Expresión de impotencia, ej. ¡Cojoyo, pero que golpe! 2- Sustituto de la palabra coño.


    Colorao: Colorado 


    Como na’: Lo que ha de venir. Probabilidad de que algo va a ocurrir ej. Como na’ llueve esta tarde y se moja la ropa.


    Concho: 1- Medio de trasporte por paga (Motor, motoneta, automóvil). 2- Expresión que sustituye la palabra coño. 


    Corotos: 1-Cualquier objeto al que no se desea referir por su nombre o es desconocido y que por lo regular forma parte de los bienes de una casa o almacén. 2-Dícese de porquerías sin utilidad que están almacenas o colocadas en algún lugar.


    Cuquear: 1-Véase Jurungar.2- Molestar alguna persona o animal a sabiendas que el resultado será una agresión como respuesta.


    Cuerno: Nombre dado a la acción de infidelidad.


    Degranao, Desgranado: 1-Desgranar. 2-Acción de reventar con golpes a alguien que finalmente cae tendido al piso. 3-Expresión de cansancio después de haber hecho alguna tarea extenuante ej. Oye pero estoy Degranao después de esa caminada que di.


    Desengarrotar: Acción contraria a Engarrotar.


    Desenmolder: Soltar algo que estuvo mordido o moldio. 


    Desgolletar: Desprender algo de su lugar de origen. Romperlo.


    Despeluñao: Persona que esta vuelta un guiñapo. Expresión que denota pocas o ninguna condición de cuidado físico. 


    Despegar: 1-Salir volando. 2-Desprender de su lugar de origen. 3-Romper algo. 


    Desparpajar: Dícese de la acción de auto desbaratar un grupo que previamente estuvo debidamente organizado. El término aplica cuando los integrantes salen sin coordinación anticipada rumbo a cualquier lugar y en todas direcciones tal y lo hacen las bolas de billar en el rompimiento del triángulo por el mingo.


    Embullarse: Entretenerse.


    Emburujar: 1-Pelear con alguien. 2-Acción de enfrentarse a un problema o cosa con la intención de salir victorioso.


    Empalizá: Empalizada. Cerca. Valla.


    En bola de humo: Salir rumbo a cualquier dirección tan rápido como lo hace la bola de humo que sale del escape de los motores de combustión interna.


    Engurruñar: 1-Encoger o arrugar una cosa. (Ref. Google). 2- Entristecerse y desanimarse [una persona] (Ref. Google).


    En lo que dicen berenjena: Más rápido que rapidísimo.


    Engarrotar: Calambre de uno de los músculos de las manos, los brazos o las piernas


    Entrar a la conga: Agredir a alguien sin mediar palabras ni averiguar nada. Por lo regular, es una acción que no es esperada por la persona agredida.  


    Embollado: Que está como un bollo envuelto.


    Estrallón: Estrellón. Caída desde algún lugar o zona 


    Estéricar: Estirar. 


    Fó: expresión que denota mal olor.


    Foc: del inglés Fuck. Véase también, Fuquin, Foquin.


    Fuquin: Fuck. Véase también, Foc, Foquin.


    Gallo: 1-Ave doméstica; el macho es de pico corto y arqueado, plumaje lustroso y abundante, con una cresta roja en lo alto de la cabeza, una carnosidad colgante a cada lado de la cara y patas escamosas con espolones largos y agudos; la hembra es de menor tamaño, cresta más corta y no tiene espolones (Ref. google). 2-Que no pone dinero en los coros de tigueres que se reúnen a tomarse unos traguitos, pero el tipo bebe como quiera.


    Gaviarse: Subirse.


    Gollejo: 1-Hollejo. 2- (del latín folliculus, "cáscara", "vaina", "saco pequeño") o bagazo. Es la materia sólida que queda después del prensado de uvas, aceitunas u otras frutas para extraer los líquidos resultantes (mosto, aceite, sidra,..). Se trata básicamente de un conjunto de pieles, pulpas, semillas o tallos de la fruta. En república dominicana aplica sólo para el bagazo de los cítricos como las naranjas, las toronjas, mandarinas y limones.


    Gollete: 1-Parte superior de la garganta, por donde se une a la cabeza. 2-Cuello estrecho que tienen algunas vasijas, como garrafas, botellas, etc. 3-Parte más alta de un árbol o cosa. Ej. Se subió hasta el gollete.


    Guindar los teni: Morir. De la costumbre Dominicana de cuando alguien moría por alguna causa, se tomaba una pareja de tenis de la víctima y se lanzaban amarrados a un cordel del tendido eléctrico de la calle que daba al frente de su propia casa, con la intención de recordarle.


    Írselas al bollo: Dícese de las personas que están involucradas en una pelea a los puños.


    Jablador/a: Hablador, que todo lo dice en forma de chisme. Dícese de la persona que dice mentiras.


    Jarto/a: 1-Harto, de que se está satisfecho. 2-Dícese cuando alguien ya está cansado de situación o de la conducto de alguien en particular.


    Jarro: Recipiente metálico usado para beber.


    Jarrete: 1-Deriva de la palabra jarra para referirse a la pata del animal; siendo el jarrete la parte alta y con carne que va desde la pantorrilla hasta la corva de la pata del animal. En gastronomía, se prefiere la trasera por resultar más sabrosa (Ref. Wikipedia). {2- Corva, parte posterior de la rodilla humana. 3-Corvejón de los cuadrúpedos. 4- Parte alta y carnosa de la pantorrilla. (Ref. Worldreference.com)} 5-Ojal de los pantalones.


    Jurungar: Ejecutar alguna acción sin tener idea de cuál es procedimiento o el conocimiento sobre el objeto. Por lo regular se aplica a las acciones de desarmar algún equipo, se usa el término «Cuquear» cuando se trata de actuar contra un animal peligroso o una persona jodona. 


    Ma: Mamá 


    Macar: Masticar. Acción de generar un problema de carácter irreversible.


    La macaste: Dirigido a la persona que desencadenó el problema, el que la maca. 


    Mai: Madre, mamá. 


    Manao: Compinche. Amigo.


    Mangar: Conseguir algo


    Mangú: Plátano verde hervido en agua con un toque de sal y posteriormente machacado. El nombre fue acuñado por los norte americanos para la invasión a la republica dominicana de 1965 cuando probaron el plato y agradecían refiriéndose al plato como: «Man good», es decir: hombre, que bueno. 


    Manigueta: Torniquete. Acción de dar vueltas a algo. Acción de mover el brazo en forma de abanico.


    Manito/a: hermanito/hermanita 


    Manos suaves: Que no duda para dar un golpe. Aplica cuando los adultos castigaban a los niños.


    Marotear: Salir en búsqueda de frutos silvestres. Aquellos frutos que son tomados de un árbol pero que su intención no es ni la venta por parte del propietario del árbol ni por parte de las personas que toman los frutos.


    Marear: 1-Causar aturdimiento, molestia o fastidio a una persona solicitando su atención continuamente o entorpeciendo la tarea que está realizando (Ref. Google). 2- Llevar a una persona de un sitio a otro obligándola a dar muchos pasos y a hacer muchas gestiones para conseguir una cosa. (Ref. Google).


    Mata: Árbol.


    Me mandé, se mandó, se mandaron: huir del lugar a una velocidad ultra rapidísima.


    Me se: Variante del lenguaje que deriva del mal uso de la palabra «Se me», normalmente usada en los campos y municipios de la isla, ej. Mese importa que vayas de paseo. 


    Meneo: Situación sospechosa.


    Miao: Pipi, orina de personas o animales.


    Mierquina: Expresión de sorpresa, ej. ¡Mierquina pero que estrallón! 


    Mojiganga: Situación y/o condición de las cosas que le dan poco valor a lo antes señalado. Una mojiganga puede ser cualquier cosa que carezca de valor para alguien, aunque si lo tenga para otro


    Mojigangueria: Situación de mojiganga.


    Montro: Persona que hace las cosas con ciertos detalles como para adquirir la categoría de experto.


    Mollera: parte superior del cráneo humano. 


    Molleto: Moreno robusto y fuerte, de porte áspero. 


    Motoneta: Piaggio Ape. Vehículo italiano de tres gomas que tiene una llanta en la parte delantera y dos en la trasera.


    Negao: Negado. Que no ejecutará la acción solicitada ni aunque le entren a golpes. 


    No ser un cajuil: No ser fácil. Duro de entrarle en cualquiera de los sentidos, ej. No te metas conmigo que yo no soy un cajuil.


    Pa’ lla’: Para allá 


    Pa: Papá. 


    Pa’: Para. 


    Paja de coco: Persona o situación que es suave de tratar. 


    Pájaro: 1-Nombre genérico que se aplica a cualquier ave voladora, especialmente si es de pequeño tamaño, y más propiamente si pertenece al orden de los paseriformes (Ref. Google) 2- [persona] Que es astuto y causa recelos. “Ten cuidado con esa pájara o te traerá problemas” (Ref. Google). 3-Homosexual.


    Pariguayo: De la evolución de la palabra “Party wacht”. Expresión usada por los norteamericanos en la invasión de 1965 para referirse a los nativos de la isla que observaban desde lejos las fiestas que ellos celebraban. Observador de fiestas. El término evolucionó para hacer referencias a las personas lenta, tímida o tonta, alguien que carece de sentido común o, a aquellos hombres que no son capaces de conseguirse una mujer.


    Paltio: Apertura o incisión, por lo regular hecha en la cabeza, producto del impacto de un objeto duro con la cabeza.


    Pasarse de la raya: Ser extremistas en cuanto a la ejecución de una solución a una situación. Ir muy lejos; ej. Fuiste muy lejos cuando le llamaste gordo.


    Pata: Pierna.


    Pelao: 1-Pelado. Sin pelo. 2- Sin dinero.


    Peldon: Perdón, Rep. Dom.


    Pila: 1-Batería. 2-Referencia a un conjunto de cosas que por lo regular dan la impresión de estar desordenadas.


    Pique: Situación de estrés que se manifiesta con una respuesta cual si se estuviera muy molesto. La persona que coge el pique por lo regular no denota un estado emocional más allá de una expresión sin gestos.


    Poloché: Polo shirt, franela desmangada. 


    Pote: 1-Galón de agua americano igual a 3.7854118 litros.2-Botella de ron pequeña.


    Peñón: Monte rocoso y aislado. Piedra grande o gigante. Piedra que reúne las condiciones para ser lanzada y que por lo regular cumple su función de golpear a algo o a alguien.


    Privar en tigre: Querer parecerse a uno de los tigres del barrio sin siquiera hacerse parado nunca en una esquina. Dícese de la persona que no tiene las habilidades y las tretas para aplicar ciertas artimañas.


    Puñeta: Alusión a una expresión de insulto por parte de un adulto a un niño o adolecente.


    Quillao: Molesto. Tener un pique. 


    Quiqui: Palabra que denota la definición de dinero cuando no se tiene nada en los bolsillos.


    Racataplán: Onomatopeya que yo me inventé para definir un tipo de sonido que es producto de la caída de varios objetos acompañado de la caída de la persona que tumbó dichos objetos.


    Ranear: Arrastrarse por el piso boca abajo.


    Ray-nao: Del inglés right now, cuya traducción es ahora mismo.


    Rebú: pleito. Problema que se arma con la participación de más de dos personas.


    Recadito: Mensaje.


    Reperpero: Definición de una situación de problema por parte de un tercero, ya sea que estuviera o no involucrado en el problema. Es sinónimo de Rebú.


    Revolear: Mover algo de forma desordenada. 


    Revoltear: Dícese de la situación donde anteriormente hubo cierta tranquilidad y se convirtió en un caos. Sinónimo de Revolear.


    Sacarle el aire: 1-Desinflar. 2- Estado final del cuerpo cuando es golpeado en el estómago ej. Le saco el aire de un trompón que le dio en el estómago.


    Saco: Contenedor hecho de un material tejido donde se almacena por lo regular especias y cereales, es fabricado de hilo, o de un material plástico tejido.


    San Antonio: En el argot dominicano, dícese de la acción de definir cualquier Mala palabra cuando se está contando la historia. 


    Se la fueron al bollo: Descripción resumida de la pelea entre dos personas.


    Showero: Persona que hace un show y que llama la atención porque pone las cosas más grande de lo que son.


    Sirimba: Sinónimo de Patatús: Estado de descontrol parecido al Yeyo, pero con movimientos bruscos de todas las extremidades y el cuerpo.


    Sobacos: Axilas.


    Sirimba: Decaimiento repentino, caracterizado por un inoportuno pero esperado ataque o daño irreversible debido a la influencia de un agente primario como el golpe a la cabeza que puede generar un tumor posterior.


    Ta’ to’: Está bien, de acuerdo, 


    Titiri mundati: Todo el mundo.


    Tostón: rodaja de plátano verde no mayor a una pulgada de espesor que se fríe en aceite caliente. 


    Trompón: Golpe ejecutado con los puños cerrados que por lo regular es de una persona a otra, también puede ser contra una cosa u objeto. 


    Trompear: Dar un trompón a una persona. 


    Trulla: Manada. Grupo que se manifiesta como un solo individuo.


    Vacano: referencia que se hace de una persona cuando hace una actividad excepcionalmente bien o fuera de lo común.


    Ventorrillo: Colmado popular donde es posible encontrar productos agropecuarios. A diferencia del colmado, que vende productos manufacturados, el ventorrillo tiene estanterías para la colocación de los víveres, verduras y vegetales que se hacen notar más que las demás mercancías.


    Verrón: Bay-Rum.


    Vespa:(Según Wikipedia) es un tipo de motocicleta de dos gomas manufacturada por primera vez en Pontedera (Italia) en 1946 por Piaggio & Co, S.p.A.


    Vide: del verbo ver, ej. Yo lo vide cuando el paso por el frente de mi casa.


    Yaniqueque: Nombre que deriva de la evolución del mal entendimiento de una frase. Al igual que mangú, la palabra deriva de la solicitud de los ricos pasteles que preparaba Johnny: Johnny cake, el cual cambio con el tiempo a Yaniqueque.


    Yeyo: Manifestación de catarsis de todo el cuerpo, donde el resultado final es el estado de inconciencia.


    Zalamero: Dícese de la persona que da cariño como lo hacen los gatos cuando le ronronean a sus amos. Que empalaga con sus expresiones de cariño y afecto.


    Zurrapa: Porción de algo que queda pegada a la superficie donde originalmente estaba la mayor cantidad de la materia prima extraída.


     

  


  


  
    Normas y estatutos de los chicos del Barrio


     


    
      	El líder puede tomar la decisión de hacer, suspender, crear, generar, marcar, improvisar, mandar; cualquier actividad que a él le dé su real gana.


      	El vocero del equipo, será el único que tendrá la libertad de hablar por todos los acontecimientos creados, generados, involucrados, insinuados y desarrollados por cualquiera de los integrantes de los chicos del coro.


      	Las sugerencias de Joselyn, y que para fines de este tratado, se llamara en lo adelante Farolo, serán únicas e irrefutables, a menos que cualquiera de los demás integrantes del corrillo traiga un mejor promedio de notas de la escuela; en cuyo caso, se le permitirá discutir con el cualquier decisión al respecto que el haya tomado. En caso contrario, Farolo será el científico del grupo y quien hará los cálculos en cualquiera de las condiciones.


      	Las pruebas, ensayos, experimentos y acciones de peligro serán realizadas por Miguel Antonio. Bemba, será nuestro probador primario, por lo que, por su propia decisión, nadie más haría las pruebas de lugar que los cálculos de Farolo arrojen.


      	A raíz del problema mientras salíamos de la casa de Mingulo, en todas los eventos de peligro en donde tengamos que correr, Segundo deberá ir de primero, esta decisión es inapelable, incluso si el caso significa que algunos de nosotros estemos bajo amenaza. Debido a su genética sanguinaria, para el caso de que estemos bajo la amenaza de pelea con cualquiera de los tigueritos de Salta lo Maco; Segundo, no tan sólo será el primero, sino que tendrá luz verde para violar cualquiera de los puntos del presente documento.


      	Dada su sensatez, Ricardito será el primer vocal; por tanto, tendrá la libertad de dialogar con los adultos y trasmitir las ideas que se hayan generado. Sera quien tendrá que buscar la manera de sacar la bicicleta del colmado de Cocolo para el desarrollo de las operaciones del equipo.


      	Abelardo, será, quien tenga disponible la guarida, en cuyo caso, el cuarto de los regueros de su casa será el área central de todas las operaciones y arreglos de planes futuros, discusiones y acciones inmediatas.  


      	El piloto de Dulcinea, debido a su tamaño, será Yayo. Samuel será el único que podrá pedalear la bicicleta del colmado del papá de Ricardito, exceptuando el caso en que por alguna razón Yayo esté incapacitado, o esté fuera del grupo, o que por razones de aprietos se tenga que disponer de otro piloto para las operaciones en la bicicleta de canasto.


      	Debido a su no debatida suerte, Chapulín será el que haga las improvisaciones de las diferentes decisiones probadas, debido a que es el más pequeño, Chapulín, deberá ser considerado como inmune a las amonestaciones, daños, y cualquier otra opción de agresión que pudiera afectar su condición de mascota del equipo. 


      	Debido a su capacidad de dormir a cualquiera con sus argumentos, Samangolo será el que lleve y traiga los mensajes que cualquiera del grupo genere, mande, elabore o entienda oportuno, siempre y cuando esté relacionado con los puntos 1, 2 y 13 de este manifiesto o, en su defecto, sea un caso de emergencia que haga necesaria su oportuna intervención. 


      	Nadie deberá delatar a nadie bajo ninguna circunstancia. Sólo bajo el caso particular de la interrogación por parte de doña Justina, se deberá decir todo lo concerniente a lo ocurrido, bajo ningún otro criterio.


      	El Centro de operaciones será, hasta que se sea descubierto o, hasta que sea necesario cambiar de lugar por cualquier causa ajena a nuestros intereses o, si es muy peligroso hacerlo; el cuarto de los regueros de la casa de Abelardo.


      	El único que puede cambiar, alterar, modificar, anular, llevar, traer  y hacer lo que le dé la gana con los planes, asuntos, situaciones, estrategias y decisiones de cualquiera de nosotros es Cirilo. 


      	Cada quien tiene la libertad de hacer lo que quiera , lo que pueda , lo que entienda , siempre y cuando no viole los puntos 1, 2 y 13 del presente documento.

    


     


    Atte. Plana principal de los chicos del barrio de la vecindad de Camino Chiquito,


    Dado en la vecindad de Camino Chiquito, ciudad de Caracuya, a los 27 dias del mes de junio de 1986.

  


  


  
    Agradecimientos a ti, querido lector


     


    Querido lector; con mucho entusiasmo, espero y te haya gustado la obra, te hayas trasportado como yo esperé que lo hicieras y, por qué no, tal vez te hayas reído también; podría pasar, en realidad hoy en día no se puede descartar nada. 


    Muy agradecido de que hayas llegado hasta esta última página, aunque me gustaría hacerte el pequeño favor de que clasifiques el libro como entiendas y te haya parecido, si deseas, puedes también dejarme una pequeña reseña según tu sincera opinión. Para nosotros los escritores, es muy importante saber las opiniones de todos aquellos que gastan ese tiempo valioso de sus vidas en leer una de nuestras creaciones; por lo tanto, es nuestra intención que a todos ustedes les guste, aunque también estamos interesados en saber en qué podemos mejorar, ya que en nuestra propia opinión todo debería estar bien; pero sabemos que la realidad es otra, en la mayoría de los casos siempre hay algo que mejorar… y ahí entras tú, mi apreciado lector. Agradecido de que hayas llegado hasta aquí, muy sinceramente. 


    Jose Eduardo Jimenez P 


    Si tienes algún comentario duda o aporte, así como cualquier ayuda en términos literarios que esté a mi alcance, seria para mí un honor y una inmensa satisfacción que me escribieras a la dirección siguiente.


    j.eduardo.jimenez.p@gmail.com
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